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  EL CIELO ESTÁ ABIERTO


  El método original de activación de la glándula pineal que une ciencia y espíritu
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en cualquiera de Sus formas, o en todas,
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del hijo al Padre amando.
Su creación
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que eleva el propósito de Dios
hacia la ascensión de Su obra
por medio de sus hijos.
Es el vínculo energía finalmente
recuperado.



  Introducción


  
    

  


  Fue en 1978, cerca de fin de año, cuando mi vida de periodista tuvo un vuelco espectacular al decidir obedecer nada menos que un sueño. Sí, un extraño sueño, de esos que ocurren en ciertas noches de nuestra existencia, que no encajan en análisis freudianos ni de otro tipo; simplemente no tienen explicación. Pero si los tomamos en cuenta, pueden ser clave en nuestra vida.


  En un lugar profusamente iluminado por una “luz sin sombra”, de una tonalidad oro inexpresable en el plano físico, unos seres majestuosos que irradiaban amor, también incomparables a nada conocido, me solicitaron abandonar mi actual situación, confiar en lo invisible, en Dios, en su poder y en su opulencia, y partir de viaje a buscar una instrucción superior que, supuestamente, se me entregaría en Francia. Al cabo de 3 años debería volver a Chile, pues tendría, a mi vez, que entregarla a otras personas que la esperaban.¡Insólita e incierta empresa!


  Durante un período de tiempo, siempre en sueños, fueron añadiendo datos, mostrándome lugares, rostros de seres a los que encontraría a lo largo de la experiencia, además de una serie de indicaciones sobre trabajos personales destinados a una purificación, tanto del cuerpo físico como de los hábitos alimentarios y mentales. Lo más notable fue como dejé de un día para otro el cigarrillo (en ese entonces fumaba más de un paquete diario), el alcohol y el café, muy vinculados a los ajetreados días de mi profesión de periodista; y la carne, que hasta ese momento era favorita en mis comidas. Reconozco que todas esas “renuncias” no fueron méritos de mi fuerza de voluntad. Simplemente desaparecieron, como si nunca hubieran existido.


  Hasta ese momento, mi situación profesional era prometedora y mi vida personal y familiar, tranquila y segura. ¡Nada, sino una “locura espiritual”, junto a lo que los colegas llaman “deformación profesional” —cuando por el afán de investigar y descubrir se emprenden las más arriesgadas empresas— podrían haberme hecho abandonar ese estado! De más está decir que todo fue preparado para facilitar mi partida, no sin antes haber dado yo el primer paso, es decir, la aceptación, contra toda lógica humana, de esta silente y misteriosa misión.


  Paso a paso los acontecimientos fueron transformándose en testimonio físico de lo preparado en campos etéricos. La Creación Divina comenzaba a plasmarse en el plano humano, mientras mi asombro crecía ante cada manifestación.


  Todo fue desarrollándose en perfección hasta llegar a niveles increíbles, como el comprobar la total asistencia de la Opulencia Divina desde el momento en que este plan se puso en marcha.


  No es el objeto de esta presentación entrar en detalles de aquella aventura, pero debo decir que la decisión de llevarla a cabo se tomó y fue aceptada por el núcleo familiar. Así, ante mi gran sorpresa, todos unidos nos preparamos intensamente para ser dignos de esa tarea y partir a Francia.


  Los acontecimientos “milagrosos” llegaron a extremos notables y se transformaron en el pan de cada día. Etapa por etapa se cumplieron las instrucciones dadas en esos reinos superiores.


  Siguiendo las huellas de la quimera del espíritu, en el segundo año de peregrinaje tuvo lugar el encuentro esperado, donde escuché por fin la frase tan anhelada: “He aquí lo que vienes a buscar”.


  A partir de ese momento, mi vida y la de los que protagonizamos este “sueño-realidad” cambiaron para siempre. Ha sido un regalo maravilloso y eterno que cada día nos acerca un poco más a la meta superior, meta a la que todos los que vienen a este mundo deben llegar algún día.


  Esta introducción sólo tiene por objeto situar el tono de este libro en el umbral que le corresponde. El cielo está abierto no tiene que ver directamente con esta aventura ni con la instrucción propiamente tal, pero sí posee un origen similar superior, que dejaré en el silencio hasta que sus propios frutos lo confirmen.


  Desde mi experiencia digo: tiene ante usted una poderosa herramienta de avance hacia el encuentro con su origen, con su Presencia Divina que lo acoge como el Padre al hijo pródigo, devolviéndole su herencia y mostrándole Su Reino.


  EL CAMBIO


  
    

  


  LA GRAN OPORTUNIDAD


  Más de diez años viviendo en las montañas del desierto de Atacama no han logrado que deje de sorprenderme cada día con las enseñanzas que la naturaleza entrega. Desde mi llegada he podido observar los cambios que, sutiles en apariencia, se producían en el paisaje y en el clima. Recuerdo la primera vez que contemplé esos parajes altiplánicos, rodeados de“cerros tutelares” de nieves eternas. Su belleza sobrepasaba mi capacidad de asimilación.


  Durante los primeros años de vida en esos lugares era difícil afrontar las bajas temperaturas, que llegaban fácilmente a los 15 grados bajo cero y, en ocasiones, hasta los menos 20 grados en las noches; bastaba que el sol se ocultara para que el frío comenzara a hacerse sentir. En ese tiempo usaba trajes térmicos de alta montaña y botas para nieve en el invierno. Era la única forma de resistir para quien venía de la benevolente y cómoda vida ciudadana.


  Hoy el paisaje es diferente, aunque no por eso menos bello; sin embargo, resulta casi paradójico describirlo como un lugar de cerros de colores, que con la salida y puesta del sol se encienden en tonalidades oro, a veces violeta, a veces rosa, donde la nieve es sólo un recuerdo que llega en medio del invierno para coronar las cimas. El calor suave de las alturas se ha intensificado y el tostado natural de mi piel, obtenido en forma gradual, ha sido reemplazado por manchones enrojecidos, cada vez que olvido protegerme con blusas de manga larga o sombreros de ala ancha.


  El “invierno boliviano” que llegaba a regar copiosamente los contrafuertes cordilleranos, donde pastan los llamos y corderos, se ha vuelto caprichoso y sin aviso se ausenta por años para llegar de improviso, corto y avasallador, interrumpiendo caminos e inundando las casas de las comunidades indígenas que habitan el lugar. Los ritmos de la naturaleza parecen haber perdido su norte, así como, ahora en otras latitudes, las ballenas varan en las orillas desconocidas.


  Nada es como hace diez años; también el tiempo está jugando a acelerarse sin cambiar la frecuencia de los minuteros del reloj. ¿Cómo puede pasar? En medio del tráfago de la ciudad se puede culpar al sistema imperante que nos obliga a realizar cada vez más trámites, pero en la naturaleza, donde el ritmo de vida se parece día tras día, sólo queda la posibilidad de aceptar que las actividades cotidianas ya no caben en las horas de antes. Incluso los niños sienten esta aceleración, desmintiendo la aseveración de que con el paso de los años al hombre se le acorta el día, creyendo que el tiempo pasa más rápido que antes.


  EL AGUA Y LA PIEDRA


  El hecho más revelador que experimenté mientras vivía en esas latitudes se produjo durante una mañana de invierno, pasado el mediodía, mientras leía sentada en una roca, disfrutando del calor siempre estival del desierto. A partir de esa vivencia pude comprender a cabalidad lo que estaba sucediendo en nuestro planeta y la forma en que nos involucraba como humanidad. Una vez más la naturaleza daba la prueba de su sabiduría, escondida en los eventos más simples.


  A pocos pasos del lugar elegido para mi lectura se había formado un pequeño charco de agua, producto de una breve pero intensa lluvia nocturna. El frío de la noche lo había convertido en hielo, tan sólido que se podía pisar sin que se resquebrajara; a medida que pasaba el tiempo, veía como los rayos del sol lo iban derritiendo, hasta convertirlo en una poza que se evaporaba rápidamente.


  Al tiempo que esto sucedía, un estampido, seco como el de un disparo, me sacó violentamente de mi contemplación. Lo sentí tan cerca que mi primera reacción fue levantarme de un salto dispuesta a alejarme lo más rápido que pudiera; pero, al mirar hacia el lado de donde provino el ruido, pude darme cuenta, con asombro, que una gran piedra había estallado, fragmentándose.


  ¿Qué había ocurrido? El sol había calentado con la misma intensidad tanto a la piedra como al agua, pero ambas tenían diferente frecuencia vibratoria; mientras la de la piedra era menor, es decir más lenta, la del líquido era mayor, o sea, sus partículas atómicas giraban a mayor velocidad, más cerca de la frecuencia vibratoria del electrón, que es luz. Ambos elementos habían sido expuestos al mismo frío intenso de la noche y a la influencia de los rayos solares que, en el desierto, durante el día, mantiene una temperatura ligeramente variable entre invierno y verano no inferior a los 22 grados.


  Los dos elementos, que en un momento habían adquirido una apariencia similar en su solidez y temperatura, habían reaccionado de acuerdo a su capacidad de sintonía con las altas frecuencias de la energía solar, teniendo el agua una respuesta armónica, en tanto que la piedra no había alcanzado el grado vibratorio elevado que le permitiera ajustarse a las nuevas frecuencias recibidas, produciéndose así los resultados descritos.


  EL GRAN CAMBIO


  Hace más de 50 años que el “Club de Roma” —entidad científica compuesta por destacados profesionales de las diversas áreas en el campo de la investigación, encargada de resguardar e investigar el avance científico de la humanidad— dio a conocer las últimas informaciones relacionadas con la actividad solar. Estas señalaban que el sol enviaba su energía a través de ondas electromagnéticas, cuya intensificación de carga estaba supeditada a la cantidad de explosiones solares registradas en el astro. En ese entonces se había determinado que éstas ocurrían cada 11 Años. Posteriormente, las investigaciones anunciaban que estas descargas electromagnéticas intensificadas se producían cada siete años; sin embargo, en este último tiempo la comunidad científica ha determinado que estas tempestades eléctricas se producen cada dos años, para finalmente anunciar hoy que ellas están ocurriendo con una frecuencia inusual, imposible de predecir por la cercanía entre una y otra emisión, alertando a la comunidad sobre su influencia en las comunicaciones satelitales y equipos electrónicos, al crear interferencias.


  En forma paralela, las investigaciones relacionadas con nuestra atmósfera indicaban un alerta ante la desaparición de la capa de ozono que cubre el planeta, protegiéndolo de los rayos ultravioletas y de la radiación nociva para la vida física. El panorama actual no se presenta, entonces, muy alentador para los habitantes de la Tierra.


  Pero no es tan dramático como parece, todo depende de cómo se enfoque esta realidad: desde la condición de “piedra” o de “agua”. Eso quiere decir que existe la posibilidad de reaccionar armónicamente a estas aparentes agresiones cósmicas, si nuestra condición vibratoria es tan elevada como para alcanzar la sintonización con las nuevas frecuencias que están llegando al planeta, así como lo hace el agua, cambiando de estado sin trauma. Por el contrario, si lo asimilamos desde la condición de “piedra”, nuestro estado no permitirá un encaje armónico, produciendo los resultados que hoy afectan a la humanidad a través de ciertas enfermedades y trastornos diversos detectados por la ciencia médica.


  La novedad consiste en que hoy, lejos de constituir todo ello una amenaza, y aunque parezca raro, el hombre puede aprovechar esta situación planetaria en forma benéfica, para salir de las limitaciones autocreadas que lo han mantenido en las bajas frecuencias de esta realidad atómica y recuperar el modelo original perfecto con el cual ha soñado y que le es inherente a su condición de “hecho a modelo y semejanza del Padre”, como lo anuncian las grandes religiones.


  Esto se debe a que al intensificarse las emisiones electromagnéticas provenientes del sol, también se elevan las frecuencias de la Tierra, llevando al planeta y a todo lo que vive en él a un nuevo estado ascensional, en un proceso de expansión creativa y, por consiguiente, a una mayor capacidad de uso de este equipo —energía que somos, al recibir una mayor carga eléctrica, con el consiguiente aumento del voltaje. Si ocupamos correctamente este potencial que somos de acuerdo a las leyes de la energía, y encendemos adecuadamente nuestro programa original, podremos usar estas condiciones para nuestro beneficio y el de todo el planeta. Este es y ha sido el secreto alquímico que ha espera do al hombre para su manifestación, oculto en la experiencia espiritual de la religión y de las grandes tradiciones iniciáticas.


  USO Y ABUSO DE LAS CORRIENTES ELECTROMAGNÉTICAS


  La condición creativa de la humanidad, limitada a un 10% de su capacidad cerebral, ha sido la responsable de la situación planetaria actual, con sus aciertos y desaciertos, buscando a veces a ciegas los caminos que la lleven a la perfección que anhela. Pero, también existen los eventos cósmicos que operan de acuerdo a grandes leyes inmutables a las que el ser humano no puede escapar ni controlar por ser infinitamente superiores a su comprensión.


  La ciencia, desprendida de la espiritualidad, ha incursionado superficialmente en la búsqueda de paliativos a las condiciones de indefensión en que se encuentra el hombre frente a una realidad que no puede dominar y que amenaza la vida armónica de este planeta: enfermedades, sobrepoblación, embates de la naturaleza, cambios climáticos catastróficos, aumento de la violencia, del stress, de la soledad y de todos aquellos eventos que sobrepasan su propio proceso creador.


  Recientemente se ha dado a conocer la relación electrónica entre nuestro planeta y la radiación solar como característica fundamental de la vida. Se sabe que la Tierra es un globo eléctrico cuya carga atómica es negativa, o sea, receptora, mientras que la ionosfera, o capa protectora de la atmósfera, es carga positiva o emisora. El sol envía a nuestro planeta corrientes electromagnéticas; éstas, al pasar por la ionosfera, son recepcionadas por la Tierra y todo lo que habita en ella, incluyendo a la humanidad. El hombre es receptor y emisor a la vez de estas energías, cumpliendo esas funciones a través del cerebro y del centro cardíaco. Esto nos convierte fundamentalmente en “seres-energía”, cuyo resultado es el que vemos como ser físico o atómico.


  Diversos experimentos, clasificados como secretos, están siendo probados con objetivos diversos. Algunos con la intención de controlar los cambios climáticos, otros con la de controlar la mente individual y colectiva como fórmula estratégica de dominio, ambos bajo el dudoso propósito de salvar el planeta de un desastre inminente, pero cualquiera de ellos con la posibilidad de finalizar en el error.


  En ambos casos se está jugando al “aprendiz de hechicero”, ya que han puesto en práctica una fórmula que produce lo que se conoce como “aberraciones electromagnéticas”, las que, según algunos científicos conscientes del peligro que ello significa, estarían ya afectando a la humanidad en su calidad de receptores transmisores de estas frecuencias con resultados impredecibles, pero de ninguna manera benéficos.


  Estos mismos científicos señalan que la única forma de escapar a estas influencias es a través del “pensamiento vertical”, que, dicho sea de paso, no tiene nada que ver con el término usado en la gestión empresarial. Explican que el hombre está permanentemente conectado a la red de pensamiento horizontal al sintonizar con todos los eventos de su entorno inmediato y mediato, por su trabajo, su responsabilidad familiar, social, sus preocupaciones y deberes con el sistema, etc., sus carencias y sus éxitos.


  Los entendidos no dan la respuesta de cuál sería el “pensamiento vertical”, aduciendo que éste corresponde a una utopía. Sin embargo, esta fórmula se encuentra en la experiencia espiritual, al establecer una sintonía vertical con lo superior mediante la oración, la meditación o el desarrollo del sentimiento del amor enfocado a los patrones más elevados de manifestación, como es el caso de los místicos, santos o yoguis. Por lo tanto, las claves de la libertad han sido entregadas al hombre desde el inicio de los tiempos, a través de las religiones, donde el término “religare” cumple su objetivo de volver a unirse a la Fuente Genérica, o Arquetipo Superior, del cual emanamos.


  Según señalan los estudios sobre electricidad, un campo electromagnético es un campo magnético que además incorpora una corriente eléctrica, generando dirección e intensidad. Estos campos se pueden sumar si dos de ellos se superponen con las mismas orientaciones, o restar si se superponen en direcciones opuestas; éstas se distorsionan si se sobreponen el uno al otro con orientaciones distintas de suma y resta.


  Dicha distorsión dependerá en su orientación e intensidad de la fuerza del campo distorsionante comparada con la del campo afectado y la orientación con la que estos campos se superpongan entre ellos. Y aquí llega la sorpresa. La fuerza de influencia mayor de uno u otro va a depender del campo magnético y de la intensidad de la corriente que atraviesa cada uno de ellos. No sólo se puede estar a salvo de las aberraciones electromagnéticas, sino que se puede influir en ellas para corregirlas. ¿Y desde dónde se corrige? El investigador británico, Dr. Harold Saxton Burr, en su libro Blueprint for inmortality (Anteproyecto para la inmortalidad), señala que un sistema vivo es un sistema ordenado que debe ser parte de un sistema mayor que él representa como el universo,aduciendo que el universo es un campo eléctrico y que todo lo que existe en él es un subsidiario o una parte componente del campo total.


  Si el hombre como ser-energía logra aumentar su voltaje al establecer redes de conexión a su Fuente Genérica, de la cual es hecho a modelo y semejanza, dejando que esas nuevas frecuencias determinen su elevación ordenada y poderosa de acuerdo a la sabiduría natural de ese gobierno superior, se convertiría en invulnerable a cualquier condición de influencia inferior a la perfección original. Así, sus procesos creativos y sus decisiones serían correctamente encaminados, permitiéndole al ser desprenderse de sus limitaciones autocreadas y entrar con paso firme en el camino de perfección que le es inherente.


  La posibilidad de protegerse de las aberraciones electromagnéticas, y de todo proceso creativo que incida en la condición de vulnerabilidad del hombre, existe, y es factible de ser descubierta a través de la práctica sincera. Pero, muchos, aún no comprenden que se encuentran ante la oportunidad de aprovechar esta situación actual, aparentemente dramática, en beneficio de la realización del ser en mayor perfección.


  LOS PIONEROS DE LAS NUEVAS PROFESIONES


  Ante esta realidad, algunos osados pioneros en la aplicación de las leyes de la energía con diversos efectos benéficos para la salud, equilibrio y avance del hombre, han reencontrado algunas claves que preparan al ser para aprovechar estos impulsos de elevación vibratoria planetaria para beneficio de la humanidad. Estos seres, debido al rango de frecuencia en que se mueven —que es de alta vibración, ocasionado por el uso correcto que han dado a su campo energético, resultado de experiencias espirituales transformadoras— han sido los primeros en experimentarlas; y por radiación han influido en la transmisión de las técnicas adecuadas. Hoy, estos individuos se mueven entre la humanidad aparentemente mimetizados, puesto que lo invisible no está al alcance de los sentidos físicos y de la comprensión intelectual. Por lo tanto, deben sufrir los ataques y descalificaciones de los que no pueden asimilar estos avances de transformación. Es el destino de los soñadores de las grandes realidades. Es el precio de la limitación creativa y de entendimiento que da al ser humano el uso parcial del cerebro. Gracias a unos pocos se van tejiendo los grandes avances.


  Son los precursores de las profesiones del siglo XXI. Tal como Benjamín Franklin descubre la electricidad sin haber pasado por estudios universitarios pertinentes, y da lugar a lo que hoy son las profesiones de categoría descritas como ingeniería eléctrica, o electrónica, para las cuales se requiere esfuerzo y preparación por años. Así Einstein sueña la teoría de la relatividad, produciendo un cambio cuántico en la investigación y en el campo de la física, llevando a los estudiosos denominados “científicos” a laborar a partir de la base de este descubrimiento. Ninguno de los “padres” de la ciencia y de la tecnología actual han sido grandes “profesionales” destacados, y siempre su aporte ha tenido su punto de partida en lo invisible.


  Precisamente a causa de las alzas vibratorias de nuestro planeta, hoy las puertas de conexión con la sabiduría superior se han abierto anchas para permitir a los que sintonizan con esos espacios, precisamente traer estas nuevas experiencias que modificarán la existencia de la humanidad para llevarla a la instauración de un nuevo sistema de cosas. Pero, como siempre, la historia se repite y lo nuevo demora en ser absorbido por la masa pensante, para pasar primero por el descrédito, la burla a veces y la descalificación por no detentar el “pase” de lo aceptado por las estructuras cultura les del momento.


  Así ocurrió con Cristóbal Colón, quien desechó los esquemas imperantes de que la Tierra era cuadrada, para entrar en la Certeza De Lo Invisible y llegar a una nueva tierra. Tuvo mejor suerte que Galileo Galilei, que ante su condena reafirmó: “Y sin embargo se mueve” para anunciar que la Tierra gira en torno al sol.


  Esta vez les corresponde a estos pioneros de la nueva edad sufrir los embates de la corriente de los ríos que circula hacia abajo de las montañas, mientras, con riesgo a veces de sus vidas, remontan contra su caudal. Pero ahora todo tiende a ser más rápido, y algo más fácil. Gracias a estas nuevas y más asiduas descargas energéticas, elevadoras, la humanidad despierta a esta nueva comprensión aceleradamente; es una lucha de sobrevivencia: o se sintonizan con esta elevación o sucumben a los efectos de resistencia. Como dijo André Malreaux: “El siglo XXI será espiritual o no será”.


  LAS CONEXIONES INTERDIMENSIONALES


  ¿Qué hace que el hombre avance en su proceso de realización? Hay varias formas de avanzar. La primera está en íntima relación a la realización creativa colectiva, a través de la “capa síquica” que rodea el planeta y que es producto de los pensamientos y acciones de la masa de la humanidad. Es lo que el físico teórico Rupert Sheldrake denominó “campos morfogenéticos”. En esos campos la creación avanza en relación a la masa crítica alcanzada a través de la calidad y del número de procesos creativos en un mismo objetivo. Al lograrse el efecto multiplicador, algunos seres que pueden energéticamente alcanzar ese patrón de resultado generan un modelo, el que se considera un invento o idea que permite el avance de nuestra civilización, horizontalmente, es decir, dentro de nuestra realidad física o tridimensional.


  Otra forma es la experimentación hacia nuevos resultados de los modelos ya probados, a través de múltiples tentativas en laboratorios. Es de largo aliento y ofrece siempre resultados parciales o paliativos de anteriores fórmulas. Ello permite avances tecnológicos, médicos, etc., pero siempre en la condicionante limitada de la creación con posibilidad de error, supeditada a la frecuencia de la tercera dimensión, espacio-temporal, en que se mueve este proceso.


  Se llega entonces a la oportunidad de este tiempo, de acceder a los espacios morfogenerativos, a los que sólo se puede entrar cuando se han establecido las redes de conexión adecuadas que permiten el evento. Estos espacios pertenecen a nuestra Fuente Genérica o superior. Este acceso permite, mediante la experiencia en lo invisible, ir más allá de nuestro 10% de utilización de nuestra capacidad cerebral, o de comprensión intelectual. El cómo se llega a ese estado es materia de este libro, que establece una invitación abierta a emprender la gran aventura del Gran Cambio, que nos liberará de las limitaciones autocreadas para entrar en los reinos de la perfección superior. Es allí y a partir de ello que la Glándula Pineal puede recuperar su potencia original y servir al verdadero propósito de realización del hombre.


  HECHOS A IMAGEN Y SEMEJANZA


  Como lo enunció Albert Einstein, somos “seres-energía” cuya calidad vibratoria nos hace formar parte de la creación existente en este campo atómico tridimensional que es un resultado en expresión en el campo físico. Usamos sólo un 10% de un cerebro-energía que en su manifestación física aparece con una potencia del 100%.


  Eso hace de nosotros seres capaces de crear en esa limitación de expresión y manifestarnos en un avance horizontal que nos permite movernos en esta vida encerrados en tiempo y espacio, lo que significa recorrer la distancia en el tiempo con esfuerzo, perseverancia, sacrificio, voluntad,y la posibilidad del error siempre presente. Nuestro intelecto es capaz, por consiguiente, de entender y formular nuestras creaciones sólo desde ese 10%. ¿Cómo podríamos comprender lo que está más allá de ese 10% y que, sin embargo, está presente y actuante energéticamente en otros niveles de realización? Ello nos lleva a saber que la ciencia nunca podrá explicar lo que nos sobrepasa desde ese aspecto, mientras esté atrapada en esta dimensión, limitando incluso la influencia cuántica de las manifestaciones a la propia creación interpretativa.


  Pero, ¿qué significa que nuestro cerebro biológico, resultado de ese cerebro-energía perfecto, se proyecte en nuestro ser físico como una posibilidad de utilización? Si damos una mirada a este resultado atómico que somos, veremos que hemos sido concebidos perfectos para su funcionamiento: un cerebro destinado a un uso completo, un sistema nervioso y otro circulatorio extraordinarios, nuestros órganos en perfecta cooperación y acción precisa. Sin embargo, nos enfermamos, nos caemos, nuestra siquis se altera, etc.


  Todo esto nos lleva a confirmar el que hemos sido hechos a modelo y semejanza de algo perfecto, de un Arquetipo uno que contiene todo en esa perfección y cuya manifestación va más allá de la expresión limitada del plano físico. Sólo la reconexión a esa Fuente generativa permitirá la elevación de voltaje de nuestro equipo, al no interrumpir el flujo energético adecuado bloqueado por una verdadera “barrera de frecuencia” generada por nuestros propios aspectos creativos limitados.


  Al respecto, debemos aceptar que somos seres creativos, pues creamos en todo momento de nuestra existencia; cada vez que tomamos una decisión estamos creando, y con ello trazando nuestro futuro, el que se manifestará según como vayamos actuando y reaccionando a los estímulos propios y ajenos. Formamos parte de una gran creación que comprende los reinos mineral, vegetal, animal y humano, sin embargo somos los únicos que poseemos la capacidad de “crear”


  Todo acto creativo depende de cuatro condiciones para producirse. Ellas son:


  Sentimiento – Calificación


  Visualización – Acción


  De ellas, la principal o la detonadora del proceso creativo es la del Sentimiento.


  La última vez que vi a Felipe venía de vuelta de un viaje por Asia en compañía de su mujer. Ella acababa de retirarse de su trabajo como auxiliar de una línea aérea y gracias a unos pasajes liberados que habían quedado pendientes tu vieron la oportunidad de recorrer nuevas tierras. Venía a despedirse, pues esta vez partían definitivamente al extranjero; una oportunidad de trabajo los esperaba en España, país que habían visitado en su recorrido turístico.


  Algunos de sus amigos comentaban sobre su “buena suerte”, la familia la atribuía al hecho de haberse casado con una auxiliar de vuelo, otros al de buscar nuevos horizontes. ¿En qué momento se fraguó ese destino?


  Tal vez en el momento en que decidió irse a vivir al desierto. Fue allí donde conoció a su futura esposa. O tal vez cuando optó por acercarse a su padre, quien se había se parado de su madre hacía algunos años y al cual no había querido ver durante un tiempo. El hecho fue que coincidieron varios acontecimientos provocados por las decisiones tanto de sus padres como propias y los resultados hasta ese momento eran los que he señalado. Pero todo no es tan sencillo como parece.


  Es un asunto de sintonización, vale decir, depende de la frecuencia del sentimiento. Si la energía de ese ser está siendo usada a través de la orden creativa que parte de un sentimiento armónico, los resultados de encaje serán en esa misma frecuencia; por el contrario, si nace de un sentimiento desarmónico o depresivo, los eventos que conectará o los efectos que se manifestarán estarán en relación a esas frecuencias. Así vamos gestando nuestra vida, paso a paso, de acuerdo a cómo somos capaces de enfrentar emocionalmente nuestra existencia.


  El cómo resolver este enigma —que desde nuestra ignorancia nos precipita en la vorágine de acontecimientos no controlados, afectándonos, sin encontrar el hilo de Ariadna que nos permita salir del laberinto— está planteado en este Método que desarrollaremos a través de este texto.


  Para ello le pido seguir fielmente las instrucciones de esta aventura infinita que comenzaremos a recorrer en los próximos capítulos. En ellas no sólo encontrará las fórmulas para sus decisiones exitosas, sino que le abrirán infinitos caminos de perfección, cuyo recorrido dependerá de usted.


  EL ROL DE LA GLÁNDULA PINEAL UNA JOYA OCULTA


  La pineal es una glándula ubicada al centro del cerebro, cuyo tamaño no supera al de una lenteja. Vecina de la glándula pituitaria, juntas emprenden una especial aventura cuando se conectan sus circuitos en los “centros de energía” que son, generando en el plano físico, entre otras consecuencias, la producción hormonal.


  Para comprender mejor su importancia, es conveniente fijar la atención en el ser-energía que es el ser humano y desde allí considerar su funcionamiento, cuyo resultado es todo lo que la ciencia médica reconoce en su acción biofísica. De acuerdo al equipo eléctrico que somos, poseemos infinitos centros de energía, que en la terminología oriental se conocen como “chakras”; en realidad, somos un universo de microchips, comandados por chips principales, de los cuales el más importante es el chip central, conocido como centro cardíaco, y que en su condición física es el corazón. Este no sólo recoge toda la información creativa y de vida a través del cordón electrónico que lo vincula a la Fuente, sino que permite reconocer y experimentar la perfección de la verdadera Vida. La glándula pineal corresponde a uno de los centros principales, que tiene como misión, entre otras cosas, abrir el camino de regreso a la recuperación de las potencias originales del ser y conectar con los campos de creación superior, donde se encuentra el cien por ciento de las capacidades reales del universo.
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  Es así como en la Antigüedad, dentro del marco de las corrientes espirituales, se consideraba a la pineal como un centro de poder superior, simbolizado en un dibujo que representaba un triángulo luminoso con un ojo al centro. Para la religión católica, hoy, significa el poder de Dios; para la masonería, la visión del Cíclope; dentro de la tradición egipcia se le conoce como el ojo de Horus, y en el mundo asiático, comprendida la India, como el tercer ojo. También encontramos este símbolo en las culturas ancestrales precolombinas y polinésicas, representando siempre un concepto sagrado. En la terminología iniciática se le conoce como “la puerta del Paraíso”.


  En el origen de los tiempos de las grandes civilizaciones, la ciencia y la espiritualidad marchaban de la mano; tal es así que la representación simbólica que servía a los devotos para meditar frente a su imagen no era sino un circuito electrónico, permitiendo al ser-energía, mediante la contemplación, encender un programa interno de envergadura, que llevaría al hombre a su “iluminación”, o sea, a conquistar otros circuitos superiores que lo ayudarían en sus procesos de cambios moleculares. Para ello era necesario elevar su propia frecuencia mediante la oración o la meditación, y sintonizar así con la Fuente Genérica que le permitiría tal proceso de ajuste; sin este acordaje inicial, este equipo eléctrico bioquímico no se activa a los niveles necesarios para su transformación.


  En el caso que nos interesa, el símbolo del triángulo luminoso con su ojo al centro representaba la conexión lumínica del circuito pineal pituitaria, que si se ve biológicamente, tanto por su ubicación como por sus formas (ver figura adjunta), crean una verdadera red de interacción al dar el ser la orden creativa de ese enlace, partiendo del sentimiento que determina el resultado, que es abrir el portal de acceso consciente a los umbrales superiores, a los que no puede accederse sino desde la experiencia.


  Lo que el hombre conoce como “milagro” no es otra cosa que el logro del control de los campos moleculares mediante procesos electrónicos producidos por la conducción Fuente/ser, luego de que el sentimiento creativo unido a la acción se pone a disposición del gran generador electrónico, que en el aspecto espiritual es conocido como Dios. Ejemplos de ello son los eventos sobrenaturales de algunos santos, de grandes yoguis del Oriente o de quienes, en un arranque de fervor provocado por un elevado sentimiento de amor, alcanzan el punto crítico de conexión que permite una cierta manifestación, siendo este último ejemplo, en la mayoría de los casos, un resultado aislado y espontáneo.


  En cuanto al aspecto biológico de la pineal, en su condición de glándula, segrega una hormona conocida como melatonina. Hasta la década de los 60, la ciencia médica la consideraba inútil debido a su temprana atrofia. Sólo en el bebé recién nacido y hasta los siete años, aproximadamente, la acción de la melatonina es intensa, pero disminuye a medida que pasa el tiempo, hasta que en el adulto mayor se manifiesta como un fino hilo en el torrente sanguíneo.


  A partir de esa época, investigadores interesados en adecuar a los astronautas para largos viajes a otros planetas por medio de la hibernación, al profundizar los estudios de esta glándula, dieron con un descubrimiento asombroso: junto con confirmar que la melatonina es responsable del mantenimiento de la juventud, pensaron por primera vez que, de lograr su permanencia activa, podría convertirse en una fuente inagotable de milagros, tanto para la salud y la armonía como para el desarrollo del individuo.


  Lo que se sabe en la actualidad sobre su influencia natural en la vida del hombre es que la producción de melatonina disminuye con la edad por efecto de la oxidación celular. Y en casos de enfermedades como el cáncer, el alzheimer y el sida, la glándula pineal se atrofia rápidamente. También se ha confirmado la incidencia de la baja secreción de esta hormona en las enfermedades cardíacas. Según algunos investigadores, su estructura química es muy similar a la de las sustancias alucinógenas.


  La ciencia se acerca a pasos agigantados a grandes descubrimientos que acortarán definitivamente la brecha que la separa de las claves del espíritu, pero, por el momento se contenta con producir píldoras de melatonina, las que, según se ha comprobado, estarían dando buenos resultados en la detención parcial del deterioro físico provocado por enfermedades, así como en la regulación del sueño en aquellos pacientes que sufren de insomnio.


  Sin embargo, también se sabe que estas píldoras similares a los componentes de la melatonina, por ser elementos sintéticos, sólo sirven parcialmente, y hoy en día incluso se ha supeditado su venta a receta médica, debido a posibles efectos secundarios en algunos casos. La confección de este fármaco se convirtió en un sucedáneo de los intentos de reactivación externa de la pineal, mediante trasplantes efectuados en laboratorio, cuyos resultados extraordinarios no pueden llevarse a cabo por problemas éticos como es el de efectuar trasplantes de ser vivo a ser vivo. En el caso de las experiencias se trabajó con ratones de laboratorio. Como se va a ver más adelante, sólo activando internamente esta glándula se obtienen resultados exitosos.


  ACTIVACIÓN DE LA GLÁNDULA PINEAL


  Hay diversos modos de activar esta glándula, tanto externos como internos. Dentro de los primeros se encuentran las experiencias de laboratorio mediante cirugía de trasplante y la administración de drogas diversas que ayudan al proceso de estabilización hormonal como son las drogas antidepresivas, así como las drogas alucinógenas adictivas.



  Al activarse externamente o suplir esta hormona, los efectos son parciales y sólo sirven como apoyo a terapias antidepresivas o de stress. Descartando el trasplante quirúrgico, quedan las píldoras de melatonina y las drogas. Las primeras ya han sido descritas. En cuanto al efecto de las drogas, éstas tienen dos vías de influencia. La de complemento de programas de curación de estados depresivos o alterados, (que siempre están controladas por un médico, por lo tanto su efecto es benéfico, aunque momentáneo), y la más peligrosa que es la de las drogas adictivas (desde la marihuana a la cocaína, heroína, etc.), cuyos resultados a corto plazo son desastrosos como se ha podido comprobar médicamente.



  Para tener una idea más clara respecto a las consecuencias del consumo de drogas, basta imaginarse un medio limón estrujándose paulatinamente mientras se desliza por la cinta de vida de una persona. Este limón es la pineal produciendo la melatonina necesaria a través de la existencia de un individuo; en la medida en que avanza va soltando su jugo, el que al principio es más abundante y luego va mermando paulatinamente hasta llegar al final de la cinta con sus últimas gotas. Cuando se está con sumiendo drogas, este limón es impelido a estrujarse intensamente a alturas de la cinta en que se consume el estupefaciente, provocando artificialmente un incremento en su acción, lo que genera con ello una aceleración que consume antes de tiempo su producción que de otra forma completaría su ciclo en forma natural hasta el final de la vida física. De ahí el deterioro celular anticipado de las neuronas cerebrales del individuo, que expresa los efectos de la vejez en la falta de memoria, de creatividad y de facultades propias de una mente en desarrollo, aunque sea poco menos que un adolescente.



  La activación interna es la forma natural de encender la pineal en forma benéfica y sin riesgos. Es en la esencia de los movimientos espirituales de la humanidad que las claves para lograrla han sido entregadas a la humanidad, a través de rituales, técnicas y meditaciones. También se activa en forma espontánea en cualquier ser cuando se encuentra ante experiencias llamadas paranormales como son la clarividencia, premonición, o inspiraciones súbitas que han dado luego origen a fórmulas o inventos benéficos para la humanidad al servir de trampolines al avance científico o humanístico. Pero, en estos casos, no puede ser controlable ni permanente. Las fórmulas de activación que se han intentado, desprendidas de la totalidad ciencia espíritu, son innumerables y en todas las áreas, pero sus resultados han sido parciales, momentáneos y con sus riesgos propios; en el caso de las técnicas espirituales, éstas contienen la posibilidad de éxito, pero las barreras mentales de los hombres han hecho difícil su logro permanente.



  Hay una clave que permanece oculta al ser humano, y mientras éste no se haya transformado en el “Grial” alquímico que se abre para nutrirse con el “Agua de Vida” desde la Fuente, la Glándula Pineal continuará guardando su llave secreta de acceso al Paraíso. Mientras el rayo dividido no se vuelva uno vinculado a su origen, la incesante búsqueda continuará.



  Ello, unido a la orden creativa, nuestro don manifestador de realidades, lleva a la Victoria. Al comienzo de la recuperación de la herencia divina, legada por el Padre al Hijo reunido. En otros campos de experimentación, un investigador español ha descubierto que, a través de un examen de sangre conocido como “Test Factor PK”, se pueden conocer las facultades “Psi” activadas en el hombre: mediumnidad, telepatía, videncia, etc. Según este investigador, la clave radica en descubrir si la glándula pineal está o no activa. Si así ocurriera, se trataría de una potenciación. En caso contrario, se trataría de una alteración síquica y no de una percepción. Dicho test permite justamente saber si esta “apertura” de la pineal funciona.



  Mientras tanto, aquellos médicos* que estudian los caso de “muerte clínica” ya pueden afirmar que la pineal juega un papel fundamental en las experiencias de aquellos seres que traspasaron el umbral y pudieron regresar para relatar su vivencia. En algunos casos estos pacientes no sólo cambian su forma de enfrentar la vida, sino que sus enfermedades (algunas tan graves como el cáncer), remiten definitivamente. El o proviene siempre después de haber enfrentado un campo lumínico, propio de la acción del centro de energía de la pineal.


  Según las experiencias recogidas en este Método Cyclopea de activación interna de la glándula pineal, el primer acceso vivencial es la visión o percepción de la luz, igual que sucede con los que traspasan los velos de la otra vida y que traen respuestas de cambio trascendentales, las que no pueden ser medidas, denominándose “cambios cuánticos”.


  En cierta forma, se trata de lo que el espíritu llama “iluminación” y que nosotros llamamos “encendido del programa original”.


  Sólo al elevar el voltaje a la frecuencia necesaria de sintonización con el patrón original, el centro pineal se activa definitivamente al saltar el sello de memoria que lo guardaba al abrigo del error creativo producido por el bajo voltaje del equipo humano en esta realidad. Forma parte del programa original del perfecto orden que señala “cuando más se te dé más se te exigirá”. Es la autoexigencia de la maestría del sentimiento hacia su máxima expresión, más allá de este universo tridimensional, conocido como Amor.


  UNA INVITACIÓN MÁGICA


  Una vez que el intelecto ha sido satisfecho y su 10% de capacidad de comprensión ha marcado los límites que lo separan de la experiencia cuántica, el camino se abre claro y seguro para seguir las huellas que se irán presentando para llegar a la meta de la trascendencia de las limitaciones y entrar en los reinos de la perfección creativa, que incluye la felicidad tan ansiada.


  Se hará jugando como los niños que, con una sabiduría ancestral, enfrentan este mundo de manera que alcancen el correcto aprendizaje, sin ser superados o aplastados por él. Sólo la experiencia les permite aprender correctamente. Cuando el niño comienza a caminar y sufre su primera caída, no se pregunta el por qué y dónde se tropezó. Si eso hiciera aparecerían tantas piedras ante él como la que provocó su caída para ser reconocidas como peligros latentes, y la aprensión le impediría un avance más rápido. Simplemente se levanta, llora si le duele, y sigue caminando hasta el próximo tropezón, volviendo a caer y a pararse las veces que sea necesario hasta que definitivamente terminará elevando su pie, por experiencia, cuando el escollo de una piedra asome en su camino, y ello en un tiempo récord en relación a lo que hubiera tardado con su razonamiento.


  El niño está preparado para un aprendizaje efectivo, llega en blanco, su vida es en presente; donde está su atención puesta, es lo que entra en su experiencia; no trata de hacer las cosas, simplemente las hace. Si lo logra o no, es otra cosa. No es ansioso. Los adultos le transmiten ese sentimiento, al dejarle incompleto los eventos del presente con promesas no cumplidas.


  Es el serio juego de la vida que empieza a partir del próximo capítulo con una prueba iniciática simbólica, cuyo real significado sólo será revelado internamente a cada uno de los participantes cuando los ejercicios del Método sean experiencia en sus vidas.


  Y un consejo venido desde esos universos superiores, que dice:


  “La vida es un juego, no la tomes en serio sino para tu propio avance, y que ese sea aprender a crear con amor”.


  ¿JUGUEMOS A CRUZAR EL PUENTE?



  



  EL MAPA DE RUTA PARA VOLVER A CASA


  LAS OCHO PUERTAS:
CLAVES DE LA ENTRADA


  Este libro es experiencia de principio a fin, pero una experiencia diferente, vivida en un puente de luz construido entre dos universos: el nuestro y el del Padre, por medio del amor y la obediencia.


  Su propósito es entregar el mapa de ruta al hijo pródigo que ve su aventura terrestre terminada y puede comenzar a cruzar el puente de regreso a casa, llevando como vituallas la responsabilidad y la voluntad, y como timón el amor; en el cerebro se encuentra el motor y en el corazón está la clave.


  Como se supone que usted ha escogido este libro por interés personal, se deduce que es un hijo pródigo buscando la senda que le permita el regreso definitivo a casa.


  Pistas para una ruta iniciática: Prepárese para un viaje diferente, que no necesita ser descifrado. Cada umbral que cruce lo llevará a vivir experiencias que despertarán su memoria ancestral... déjese llevar.


  Primera Puerta


  Se abre la primera de las ocho puertas de la octava de la trascendencia, para que inicie su viaje de vuelta. Al atravesarla encuentra la relación tanto tiempo esperada entre ciencia y espíritu. Aparece un esquema que muestra un cerebro humano seccionado y donde se señala la ubicación de la glándula pineal y el cuerpo pituitario. Más allá le espera otro dibujo, esta vez un símbolo muchas veces visto, pero pocas bien interpretado: un triángulo luminoso con un enorme ojo en su interior.


  Si sigue avanzando verá algo parecido a cualquier templo religioso tradicional, donde se mezclan imágenes conocidas entre las que rescatamos aquella de un ángel cuidando, desde una cierta altura, a un niño pequeño. Luego, la figura de Jesús mostrando Su corazón, del cual brota una Triple Llama: oro al centro, azul a la derecha y rosa a la izquierda. Más allá, un loto de oro emerge de la cima de la cabeza de un Buda, mientras hacia un costado unas tres figuras diferentes, simbolizando diversas creencias, muestran un distintivo común: aureolas rodeando la cabeza, en algunas, y todo el cuerpo, en otras. Al principio no entenderá la relación de todo esto, pero en la medida que vaya cruzando el puente, todo se aclarará como si un enorme sol surgiera sobre su cabeza, iluminándolo completamente.


  Segunda Puerta


  Hasta este momento todo marcha sin novedad; la aventura comienza a interesarle y su entusiasmo es creciente. Entonces, divisa al fondo la segunda puerta: esta es algo más pequeña que la anterior, pero, usted la puede franquear sin problema.


  Aparece una gran sala vacía y silenciosa. Intenta hacer oír su voz lanzando un grito, pero —¡oh sorpresa!— no emite sonido alguno; trata entonces de verse a sí mismo, pero no lo logra, su cuerpo físico ha desaparecido. Esta vez comienza a inquietarse. Ya no le parece entretenido este paseo. Deduce que está solo y, aun más, que ni siquiera se tiene a sí mismo, vale decir, su cuerpo físico. Le cuesta aceptarlo hasta que se da cuenta de que sigue siendo el mismo, aun cuando mucho más espíritu, puesto que no tiene referencias góticas que afirmar. Le aterra la soledad en que se encuentra, hasta que descubre que todo a su alrededor está vibrando y esa frecuencia transforma el entorno en color-luz o, dicho de otra manera, en energía. ¡Ah!, acaba de descubrir que usted también es energía; por ende, ya no está solo. Esto lo tranquiliza, aunque la situación no le es cómoda para nada. La fuerza de la costumbre lo hace preferir sus referencias físicas, tangibles, conocidas, prácticas y manejables, donde usted puede ser el rey si así lo quisiera, pero, ya que está en camino, más vale seguir, ¿o no?


  Tercera Puerta


  Pensando en que se decidió por lo primero, intentemos lo de esta tercera puerta.


  Se encuentra frente a usted, pero no a ras del suelo sino que a unos cuarenta centímetros sobre él y francamente es más pequeña que la anterior. Definitivamente, no cabría en ella si mantuviera su apariencia física o, dicho de otro modo, si mantuviera su frecuencia vibratoria habitual, más lenta que la que está experimentando en este momento. Descubre así que es más fácil desplazarse sin ese denso envoltorio y, sin más, se encuentra al otro lado de esta tercera puerta.


  Aquí la situación se complica. Junto con recuperar su apariencia física, que lo ha vuelto torpe para desplazarse en medio del líquido ambiente que lo rodea, enormes fantasmas acuáticos salen a su encuentro. Le resultan ampliamente familiares. Sin embargo, reconoce no tener armas para enfrentarlos. Se dobla como dentro del útero materno y permanece allí sollozando “oh, pobre de mí”. Se encuentra dentro de su mayor fuente de poder almacenado en su propio centro (el cuerpo emocional y su reserva están ubicados sobre su estómago). Allí, el deseo y el sentimiento harían con usted de las suyas si los dejara actuar sin control. Pero, si los gobierna, ¡ah!, eso es otra cosa... Usted estaría, entonces, a punto de convertirse en el vencedor de sus fantasmas, dándose cuenta de que se deshacen como volutas de humo.


  Pero, eso es sólo el principio. Si deja definitivamente de lamentarse de sus propias creaciones imperfectas, comenzarán a producirse algunos “milagros” que verá con la vista de sus ojos físicos. Junto con la desaparición de sus fantasmas, usted, de improviso, piensa que sería bueno ir más allá de la cuarta puerta, y su deseo es cumplido en el acto. El “milagro” se realiza en la instantaneidad. Y de otro modo, ¿cómo podría haber atravesado esta cuarta puerta de tan sólo cincuenta centímetros de alto con ese cuerpo de más de metro... sesenta?, ¿setenta?, ¿ochenta?


  Cuarta Puerta


  Pues bien, henos aquí en este espacio circular, donde usted no distingue ni el arriba ni el abajo, y no conoce la causa que modifica el ambiente en tonalidades de color que van por toda la gama del arcoiris. La situación le parece ya más manejable, al menos desde el punto de vista de sus sentimientos.


  Acaba de comprender que es usted un hacedor de milagros, y ello lo hace feliz.¡Ah, cómo se prepara para actuar en el mundo (suponiendo que es usted un ser idealista), pensando en los desamparados, en los que sufren, en el fin de las guerras, en la gran justicia divina para todos!


  Pero entonces sobreviene lo inesperado. Está usted “encerrado” en este espacio circular maravilloso que lo inspira y lo llena de virtudes y poderes. ¿Cómo salir? ¡Fácil!: busquemos la quinta puerta.


  Quinta Puerta


  Allí está. Es más bien una compuerta que se abre hacia abajo, estimándolo sí en referencia a los pies. No cabría por ella aun si tuviera el tamaño de un niño de 5 años, pero como tiene el poder de hacer “milagros”, nuevamente franquea el portal sin saber cómo, encontrándose, ¡oh sorpresa!, en el umbral de su casa, listo para entrar en ella.


  Ha llegado el momento de probarse a sí mismo, con todo su poder obtenido al franquear las cuatro primeras puertas de este viaje que lo conducirá al tan ansiado “puente” de despegue. No lo duda y entra resuelto a convertir su hogar en un milagro continuo.


  Lo primero que nota es un fuerte olor a quemado. La adrenalina sube y, resuelto, se encamina a la cocina donde humean unas tostadas. Nadie a la vista. ¡Cómo es posible tanto descuido! Usted, que tiene tanto trabajo, debe, además, preocuparse de sacar el pan del fuego, porque en su casa nadie es capaz de hacer bien lo mínimo (este es sólo un ejemplo).



  Ha llegado el momento de demostrar el milagro: usted puede mantener su armonía y el amor por su prójimo contra viento y marea, pero ello no sucede ante los suyos y deja que la ola caiga con estrépito... Resultado, nadie sonríe, el café está frío para todos y usted cree que ha dejado todas “las cosas en claro”.



  Ahora debe preocuparse de hacer su primer “milagro”. ¿Dónde lo hará? Tal vez públicamente. ¿O mejor sería en privado? Así practicaría la humildad y, además, ¿si no resulta qué? (también factor de duda).



  Y aquí viene lo terrible. Usted eligió algo simple: multiplicar el pan para repartirlo entre los que vinieran a golpear su puerta, pero no pasó absolutamente nada. Es más, tampoco recuperó el pan quemado.



  ¿Qué ocurrió entonces? Muy sencillo, perdió la clave, pasó de “ser” a “persona”. En esta situación, el mapa de ruta es fácilmente olvidado y se extravía en el camino. Ahora está como en el principio, solamente con sus buenas intenciones. ¿Es capaz de continuar o se va a desmoralizar por esta caída? Si ha escogido continuar, ¡felicitaciones! Ha comprendido que caminando se puede tropezar y caer como parte del avanzar, que es la única manera de llegar. Así es que levántese y perdónese, porque así perdonará a sus semejantes y vamos a ver qué sucede al otro lado de la puerta número seis.


  Sexta Puerta


  Esta aparece suspendida en el espacio por sobre su cabeza. Parece imposible de franquear. Le voy a traer a su memoria la experiencia vivida como energía, cuando su cuerpo fue reemplazado por luz, color y movimiento en libertad en medio de esa profunda soledad que encontró luego de haber atravesado la segunda puerta. ¿La recuerda? Pues bien, está ¡listo para este nuevo umbral, sólo le falta elevar su nivel de vibración: ame, ame y ame...


  Un estallido rosa lo transporta y ante usted aparece una enorme esfera refulgente de luz. Es tan intenso el centelleo que se siente absorbido e incorporado a su potencia. Ha atravesado el umbral de la sexta puerta y lo que está experimentando ahora es la magnificencia sin fin de la creación divina. Siente que no puede más, que algo crece dentro suyo y le da la sensación de que va a estallar en miles de partículas ¡ incandescentes. Acaba de percibir su herencia divina como hijo de Dios, y no es fácil asimilarlo. Al convertirse en co-creador con el Padre usted deberá asumir una responsabilidad tan grande que el miedo comienza a invadirlo. El temor mayor del ser humano, el que le impide su realización es el miedo a la perfección. Dígame, ¿qué le pasa cuando alguna cosa le resulta “demasiado” bien, cuando durante demasiado tiempo todo marcha de maravillas a su alrededor? ¿No comienza a pensar sobre cuándo terminará esta buena racha y qué calamidad vendrá después? Así es, pues, como alimentamos la imperfección que nos rodea. Así también, retardamos con ello la aceptación de los dones del Padre, de nuestra Fuente Genérica, que son tan perfectos como Él es.


  Es su decisión asumir o no la herencia. En estos momentos usted queda solo. Aquí yo no intervengo, ni nadie puede hacerlo, ni siquiera el Padre. Lo espero más allá de la séptima puerta, si es que eligió pasar. Como dato le digo que es ¿Juguemos a cruzar el puente? 53 triangular, muy luminosa y tan pequeña que sólo se puede pasar a través de ella en un fino hilo de luz.


  Séptima Puerta


  ¡Dígame cómo lo logró! Yo he permanecido aguardándolo aquí por escasos veinte segundos y usted ya está de este lado de la puerta, o más bien de este portal triangular. Claro, puedo entender que en la mente de Dios no está presente ni el tiempo ni el espacio y que usted ha logrado penetrar en esa frecuencia divina, pero ello no disminuye mi asombro al ver lo rápido que ha aprendido a manejar su energía. ¿Sabe lo que ha ocurrido en realidad?



  Usted utilizó sus recientes experiencias para encontrar la forma de pasar el umbral, sintetizándolas de este modo: sentimiento, calificación, visualización y acción. Cada vez que estas condiciones actúan en conjunto se produce una creación; y, como toda creación, pasa a formar parte de la vida, de nuestra vida, de la de los demás y, por lo tanto, a hacer sentir su propia influencia.



  Aclarándolo un poco más, le diré que cuando se logra una “fuerza viva” en estas creaciones, ellas adquieren vida propia, incorporándose, como en un efecto “boomerang”, a la atmósfera que nos rodea, influyendo e incrementando sus características en la vida de los hombres. Se les conoce como “forma-pensamiento” y puede modificar, alterar o intensificar cualquier situación o condición. Ahora, cuando ello obedece a un proceso creativo superior, sucede lo que usted está experimentando.



  Llevando esto a situaciones triviales, aparentemente inofensivas, podemos tener una desagradable sorpresa. Imagínense una escena común. Usted conversa con un grupo de amigos. Todo va de maravillas: risas, bromas, se tocan temas como la política, la situación económica, la familia, esos hijos que no obedecen a nadie, aquellos que son imposibles, el hijo de fulano que está metido en la droga, etc., etc.



  “Bueno —dirá usted— y... ¿qué hay con eso? No veo nada extraordinario en la situación que me ha puesto de ejemplo”. ¿Está seguro? Veamos.


  Primero, ¿recuerda las bromas a costa de ese compañero de trabajo ausente? Se rieron de su ingenuidad, calificándolo de “tonto”, por decir lo menos. Insistieron, demasiado diría yo, en su manera de caminar agachado, llamándolo el “jorobadito”. Cariñosamente, por supuesto. Sólo en este pequeño ejemplo pusieron sentimiento, calificación, visualización y acción. Esto último, a través de la palabra. ¿Qué le parece? No se lucieron en los resultados. ¡No! Vuestra creación humana fue de lo más aterradora. Dejaron en la atmósfera la imagen de un señor “jorobado” con nombre y apellido que, aunque no lo es, es posible que termine siéndolo gracias a ustedes. ¡Brillante creación!



  Menos mal que no hubo intención premeditada, porque si no las consecuencias serían peores. Y eso fue producto de los comentarios jocosos. Ahora, si nos introducimos en la temática seria que abordaron antes, tendríamos más problemas: dejaron plasmada la idea, el sentimiento y la visión de un país sin horizontes, sin personas capaces, un planeta como para tirarlo a la basura y unas familias simpáticas, pero con hijos difíciles, listos para engrosar las filas de alguna secta, víctimas de drogas, en suma, con un posible infeliz futuro a la vista.



  Sí. En este umbral revisamos nuestros poderes, y hay que tomarlo con seriedad, no podemos andar por ahí sembrando mundos desastrosos. Hemos estado demasiado tiempo en ello. Esta prueba es fuerte, no se lo niego, pero, ¿exagerada? En absoluto. Si le merece dudas, vea la realidad que ha vivido hasta ahora. ¿Cómo está la situación mundial? ¿Cómo está usted, sus familiares, amigos, compatriotas? ¿Quién cree que los ha puesto así?



  Deberá entender que las acciones exteriores son provocadas por una fuerza creadora interna que las gobierna y eso constituye el poder de lo humano desprendido del poder primigenio y total de la Fuente Generadora, o en otras palabras, del Padre. De allí su imperfección.



  Ahora que ha tomado conciencia de su propia creación, está más o menos listo para ponerse en manos del Padre y permitir que Él gobierne. ¿Recuerda a Jesús cuando decía “Es el Padre en mí que hace las obras, no yo”? Bueno, Él habló para usted, por si algún día decidía seguir su ejemplo.



  Ha llegado el momento de darse cuenta dónde está, ahora que ha ingresado al espacio siete. ¡Es extraordinario!, ¿verdad? Ante usted se abre el infinito de la Creación Divina no manifestada aún, y también la existente. Está percibiendo los umbrales del Reino y se siente acogido por un amor indescriptible en conceptos humanos. Es usted el hijo a quien su Padre hace señas, invitándolo a caminar hacia Él.



  Agradecido, renueva con fervor su decidida intención de llegar a las últimas consecuencias con tal de arribar a la tan añorada Morada, donde, incluso, deja de existir para siempre ese cambio constante que la humanidad llama “muerte”.



  ¿Qué conexión mágica o electrónica de su cerebro y todo su organismo le permite vivir esta experiencia? Está en el mapa de ruta que, paso a paso descifrará, mientras cruza el puente experiencial que este libro ha diseñado. De usted depende el que llegue o se quede a medio camino, recogiendo florcitas tan bellas que lo hagan olvidar su propósito inicial. ¡Que el poder divino de su Angel Guardián lo guíe y lo proteja!


  Octava Puerta


  Portal inicial detrás del cual aparece el puente. En letras de fuego se lee en el aire lo siguiente:



  Ingreso:
Todo ser que se reconozca “hijo de Dios” (abierto a la totalidad de la humanidad)


  Requisito:
Abandono de la personalidad humana limitada para reemplazarla por la identidad divina (humildad ante el Padre).


  Aprender la Gran Ley, cuyo inciso primero señala: “Tienen derecho a la herencia divina quienes tengan suficiente amor en su corazón y hayan dado prueba de ello en su peregrinaje terrestre”.


  Selección: 
Esta se hará de acuerdo a los más estrictos cánones, basados en el color, intensidad de luz y radio de acción del sol interior que emitan los postulantes. De acuerdo a ello, serán ubicados dentro de las esferas de creación que les pertenecen para adecuar el puente con relación a sus capacidades y necesidades de reforzamiento.


  Ubicación del lugar de partida:
corazón - mente - mano, unidos frente al portal triangular.


  Fecha de inicio del viaje:
Ahora... Y en un eterno presente.


  MAS ALLÁ DE UN SIMPLE JUEGO


  



  PEQUEÑO INTERREINO


  REFLEXIONES NECESARIAS



  Es la libertad el principio que impera en todo este proceson de regeneración creativa. Este se produce en el momento en que se traen a nuestra creación externa, como experiencia vivencial, los modelos creativos superiores extraídos desde los espacios morfogenerativos a los que se ha accedido a través de la recuperación de nuestro ser-energía armónico conectado a la Fuente Genérica gobernante.



  Para que ello se produzca, la condición primera es parar las corrientes intelectuales y de sentimientos provenientes de la imaginación humana limitada, esquematizada en lo “conocido” o fácilmente decodificable en nuestra realidad.



  Esta comprensión mental inferior, que forma la “prisión analítica”, está dada por nuestro acondicionamiento físico o atómico*.



  Es en esta tridimensión donde impera la ley de la dualidad que se grafica ampliamente en el ejemplo de la pareja humana que eternamente busca en el otro su “ideal”, su “complemento”, en resumen, su unidad perfecta. Nuestro destino es volver al uno, depender de esa fuente original para procesos creativos de vida. La unidad ayuda, la separación limita esa victoria.



  Es sabido que nuestra historia genética se ha registrado en cada célula del hombre y se sigue registrando continuamente, de acuerdo a nuestros propios patrones creativos humanos. Sin embargo, en algún momento se perdió el hilo de esta memoria y quedamos reducidos a un bloqueo mental de actividad limitada dentro de este vehículo que llamamos “cuerpo físico”. ¿Creación de “olvido voluntario”? ¿O acción de una gran ley? Estas interrogantes, por sí solas, permitirían un capítulo o todo un libro sobre el cual explayarse al respecto, pero no es el punto que vamos a tratar a fondo en este Método.



  Diremos someramente que hoy este “poder” se ha refugiado en impulsos cerebrales que no superan el 12% del total de acceso posible, además de unos cuantos “chispazos” espontáneos no controlables ni decodificables.Nuestra actividad actual nos hace avanzar en nuestras tres dimensiones conocidas, siempre en línea de pensamiento y sentimiento creativo de sintonización horizontal, basado en el ser-energía que somos y su capacidad de conectar con lo afín, dentro del campo atómico. Así debe haber ocurrido u ocurre en los mundos bidimensionales.



  ¿Cuándo trascendimos a esta tercera dimensión y en qué forma o grado se hizo? Si esta transformación ha sido registrada en nuestra memoria celular, no proviene de nuestra memoria genética biológica que documenta lo que encierra nuestro campo de expresión física o atómica, sino de la memoria genética energética que trae en sí la historia del origen. Y ésta debe corresponder a un proceso de expansión, por lo tanto no es necesario que hayamos pasado forzosamente por la bidimensión para llegar a esta tercera; más bien deberíamos plantearnos cómo un proceso en expansión creativa cuyo plan es el retorno al origen nunca más sea el mismo del principio. Es la espiral que escapa del círculo del eterno retorno.



  Todas las distintas tendencias espirituales señalan en su esencia el regreso a casa; la ciencia habla de un universo en expansión; nuestra realidad nos muestra como seres-energía cuyo proceso creativo se manifiesta. La unión entre ciencia y espíritu nos podría entregar la siguiente ecuación: como seres-energía, limitados a una expresión mínima al existir en este universo atómico, creamos desde lo invisible para plasmar nuestras realidades, parcialmente, por lo tanto con posibilidad de error; en la medida en que nos acercamos al origen por restablecimiento de las redes de conexión primigenias (dimensiones superiores), nuestros procesos creativos en expansión nos llevarán de regreso, pero no al mismo punto, sino desde lo infinito a la eternidad, con individualidad creativa, pero sin independencia de la perfección.


  Al situarse en esta realidad, hoy, después de eones de tiempo viviendo la tercera dimensión —es triste decirlo— aún se utiliza sólo un 10% —siendo magnánimo— de la capacidad cerebral ¡! Se afirma que Einstein habría utilizado un 12% y era a todas luces un genio de nuestra época. ¿Podría pensarse que se puede aspirar a superar este récord en espacios breves de tiempo como son las generaciones de individuos, vale decir, unos 80 años promedio de nuestro “momentum existencial”?


  Los procesos de pensamiento y desarrollo continuarán siendo lentos hasta que se produzca el detonante que romperá la barrera interdimensional. Este no corresponderá a una línea progresiva horizontal de actividad cerebral. Pero, debido a las experiencias recogidas, se puede decir que el impulso de cambio está preparado, la masa crítica de estimulación está a punto y si la barrera aún no ha sido levantada, ésta se ha convertido en velos que se pueden apartar para percibir lo que espera en esos mundos de creación perfecta, donde todo existe para ser expresado en plenitud: el Paraíso prometido al hijo que vuelve al Padre.


  Y no se puede negar que hoy tenemos mucha ayuda. Los eventos cósmicos que están influyendo en el planeta, son como la gran ola de “surf”. Hay que saber cómo subirse a ella y cómo navegarla.



  Esta expansión o interrelación de universos, la cual ya podríamos percibir, constituye una gran responsabilidad al transformar a quienes lo experimenten en seres creadores,extractores de universos creativos superiores, donde nada inferior a esa perfección deba manifestarse. Esto es lo que se está entregando a la humanidad, digamos por la misericordia divina, para que se transformen en hijos responsables de la herencia del Padre. Métodos inspirados de lo Alto, como una cuerda tendida para ascender por ella a El.



  Estos métodos deben ser responsablemente tratados. Ello quiere decir: con el sentimiento del amor puesto como conexión entre lo aún inmanifestado y lo manifestado. Recuperaremos entonces nuestra calidad de “hijos de Dios”, expresando así la herencia divina, y con un suspiro de aliviose emprenderá el camino de regreso a casa. Al unir arte, ciencia y religión, se está dando la clave certera de entrada para todos.



  REPASEMOS ALGO DE LOS ASPECTOS CREATIVOS DEL HOMBRE



  El hombre es un creador permanente. Es creador de obras y eventos que repercutirán en él, primero, y luego en los demás y en su entorno. Así, cada uno transforma su existencia en el resultado de las creaciones personales y las de los otros.


  ¿Se ha creado bien? Miremos a nuestro alrededor y también demos un vistazo a nuestra vida, tal vez a la de alguien conocido. ¿Cuál es el balance? Mire las creaciones de sus seres queridos que afectan tan directamente sus campos emocionales, provocando efectos a veces trascendentales y modificadores la vida suya. Sus resultados no son tan satisfactorios como hubiera esperado. ¿Qué pasó? ¿Dónde y cuándo se perdió la facultad de crear en mayor perfección?


  Esto habría sucedido en el momento en que la “desobediencia” se puso en marcha, en que separados voluntariamente de la Fuente (Padre) se pensó poder hacerlo mejor. Así lo señalan textos sagrados de las grandes religiones, así como los mitos tradicionales de la creación del mundo de distintos pueblos ancestrales, cada uno en su propia forma de descripción.



  En otras palabras, se cerró la puerta a la “humildad” y a la “obediencia” de permitir a la acción creativa superior, a través de nuestra conexión con la Fuente uno, actuar en y a través del ser humano, armonizando sus propias creaciones con su ordenamiento energético en perfección. Reitero la explicación de Jesús: “No soy yo, sino el Padre en mí quien hace las cosas”.



  Ahí estaba la clave de la creación superior. Y en nuestro tiempo es más fácil entenderlo. Al remitir nuestra voluntad creativa a la fuente original de energía, ella actuará en perfección en la unidad original.


  *La chispa divina que somos en el ser-energía es el uno, lo invisible, el electrón. En el proceso atómico, el uno debe polarizarse para existir en este campo de acción, o sea, dividirse en dos polos magnéticos: positivo y negativo, masculino y femenino, etc. Igual sucede en la polaridad del sentimiento (poder emisor de la energía): amor y odio en sus extremos; alegría y tristeza; bondad y maldad, etc.
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  EL SECRETO


  Los dos principales mandamientos de la Ley de Dios, según lo señaló Jesús en sus enseñanzas, están insertos en una unidad de activación:


  Amar a Dios por sobre todas las cosas y al prójimo como a sí mismo.


  A través de este mandato se está entregando una gran clave. Es una clave energética de la religión*: volver a unirse a la Fuente Primordial, a nuestro patrón original, para enseguida hacer esplender desde allí la creación primaria del fluido —energia-amor— que primero llena nuestro ser, al inspirar, encendiendo nuestro centro cardíaco como un sol, para luego expandirse a través de él ilimitadamente, al expirar, pudiendo abarcar el planeta entero si la voluntad creativa del ser así lo ordena.


  Este vínculo energético es el que va a detonar el ser-energía-armónico en manifestación expansiva de perfección, creando un verdadero campo de influencia, elevando lo que es constructivo y volviéndose invisible, invencible e invulnerable a toda energía descalificada creativa que pudiera afectarle. Es el comienzo de la recuperación del “hijo” a través del hilo filial, reconocido, aceptado y amado.



  Si esto se cumple, veremos un día no lejano iluminar el cielo en la Tierra, y a ésta, elevada en su magnificencia de creación, recuperar la luz que hemos opacado y casi destruido con nuestros modelos creativos limitados.


  En los gráficos adjuntos se puede apreciar la diferencia de estos modelos creativos de energía, así como sus respectivas influencias. En el gráfico 1 vemos el núcleo de poder inserto en el hombre que, entre otras redes energéticas, gobierna la energía atómica, permitiendo la manifestación de la vida en este plano. Está relacionado con la reproducción de la especie a través de la manifestación sexual. Desde esa frecuencia manda los procesos de fuerza creativa, dejando a su merced la reserva de poder ubicada en el área del estómago, bajo el diafragma, y que se expresa a través del campo de las emociones o sentimientos.


  Cuando estas fuerzas son apoyadas por la dispersión creativa de ambos hemisferios cerebrales, producto del bajo voltaje en que funciona el equipo “humano” y de acuerdo a los dictados de la voluntad humana desvinculada de su fuente, manejan el centro cardíaco —que debería contener la potencia original del ser, mediante la adecuada conexión con la fuente— dejándolo debilitado, y como consecuencia se da el riesgo en el resultado biológico que es el corazón.


  De esta activación inferior, o de bajo voltaje, se derivan, también, los eternos problemas de la confusión amorosa que cifra su potencia en esos dos centros de gobierno energético, el sexual y el emocional, impidiendo la verdadera manifestación de ese efluvio armónico, superior a todo sentimiento conocido bajo esa influencia. De ahí las consecuencias creativas que llenan esta vida de encuentros efímeros, insatisfacciones y separaciones. Sólo la nostalgia del sentimiento superior nos hace siempre volver a empezar.


  Las enfermedades que afectan al órgano del corazón, como el infarto, ocurren por influencia de estas creaciones energéticas: las impresiones emocionales fuertes, una gran tristeza, una dolorosa separación, una honda preocupación, etc. El corazón recuperado en el “chip” central que es, como sol en expansión irradiante, no puede ser afectado por nada inferior a la perfección que transmite.


  Es en ese momento de recuperación del “flujo divino”, cuando las dos grandes fuerzas gobernantes desde lo humano se ponen al servicio de esta otra mayor.


  APRENDIENDO A VIVIR CON ARTE



  “El arte verdadero es la correcta expresión creativa, en el plano físico, de la percepción de la perfección creativa superior o divina”.



  Los eternos interrogantes del hombre —¿quién es, de dónde viene y adónde va?— se resuelven en la simpleza de la toma de decisiones en la vida diaria, cuando comprendemos cuál es nuestro principal rol en cada acto cotidiano: crear. Y cada decisión forma parte de un acto creativo, donde entran a jugar su rol las cuatro instancias fundamentales que lo componen: sentimiento, calificación, visualización y acción. Siendo el sentimiento el más importante, pues es el que manda y define el acto.



  “Juan, enseguida vuelvo, voy a tomar un café y de paso a comprar unas flores para regalarle a Isabel...” parece una frase trivial para señalar un acto rutinario. Sin embargo, hay en ella dos actos creativos en marcha, donde han jugado su rol las cuatro instancias mencionadas anteriormente. Lo que ha determinado la acción ha sido el sentimiento, el deseo que fomentó la decisión de salir a tomar un café, unido al sentimiento de querer regalar flores a una amiga, para lo cual nace la intención de comprarlas, o podría ser también sacarlas del jardín, da lo mismo. Lo importante es comprender cómo un sentimiento produce un resultado que va conformando nuestra rutina de vida. La calificación del evento va en relación directa con la calidad de la acción: si nuestra decisión ha sido producto de un sentimiento positivo, armónico, nuestra energía ha sido bien calificada. Pero si esta nace de la rabia o de la tristeza, ella ha sido descalificada y con ello los resultados están en relación de sintonía con esas frecuencias.


  La visualización es ¡instantánea! ¿o acaso no vio al personaje yendo a tomarse la taza de café, y las flores que va a regalar a Isabel, al mismo tiempo que él avisaba su ausencia? Y por último la acción; ella va a depender si se exterioriza, vale decir, si necesita plasmarse en el plano físico, con lo cual debe recorrer tiempo y espacio con las consiguientes dificultades a vencer; o si es interno, como sería el caso de una orden creativa desde el ser-energía al ser-energía, en cuyo caso esto sería instantáneo, pues no necesita volverse un resultado físico, sino que ocurre desde el origen y para el origen donde hay atemporalidad.


  Y así vamos creando la red de nuestro “destino”; para muchos, éste es inexorable, está marcado de antemano; para otros nada hay preestablecido. Ambas posiciones tienen razón: por un lado hay un plan de aprendizaje a cumplir, pero el cómo lo realicemos en el plazo que la vida nos da va a depender de nuestra facultad creativa del libre albedrío, que nos hará sintonizar con distintas frecuencias o resultados, dependiendo de nuestros sentimientos. El entrenamiento es duro cuando nos equivocamos en la toma de decisiones, producto de sentimientos revueltos, y se nos hace fácil cuando aquellos han sido armónicos, elevados, como el amor, la gratitud, la alegría, etc.


  La comprensión de esto nos lleva a dejar de sentir culpas o culpar a otros por nuestras situaciones. Sólo hay “error creativo”, y para eso estamos aprendiendo a crear en esta dimensión espacio-tiempo, limitada por nuestros propios procesos, y no depende de otros nuestro aprendizaje, ni el de los demás de nosotros, sino que somos coautores creativos, y el avance depende de cada uno.


  Sería bueno preguntarse por los resultados que tendríamos en nuestras vidas como consecuencia de una decisión tomada bajo la influencia de un sentimiento negativo como el de la rabia. Imagine a su vecino viniendo a retarlo porque su perro le comió las flores de su jardín. Tenemos opciones para decidir: o nuestros sentimientos bajan al nivel de la agresión y reaccionamos con furia, con lo cual el vecino se marchará indignado; o sin sentirnos tocados, pero armónicos, nuestro sentimiento de comprensión abre paso a un diálogo y todo termina... mejor que antes. ¿Qué pasaría si un ladrón entrara a su casa y el vecino escuchara algo anormal ¿Daría aviso? Sin lugar a dudas, en el segundo caso, sería su mejor aliado. Así vamos entretejiendo las redes de nuestro destino. Los sentimientos de dudas, de fracaso, de miedo, de ira, son nuestros peores enemigos en el momento de tomar decisiones. En otras palabras, de crear nuestra vida.


  De lo más pequeño a lo más trascendente se mueven nuestros procesos creativos, de lo más sutil a lo más concreto; de lo trivial a lo complejo, paso a paso, momento a momento. Hasta el decidir por cuál calle nos vamos de regreso a casa juega un papel trascendental en nuestra vida, y ello va a depender de la calidad de nuestro sentimiento en el momento en que elegimos. Sintonizaremos con los eventos que les serán afines, pese a quien pese. Esto es aprender a crear.


  Toda expresión creativa, cuando es impulsada por la fuerza del sentimiento, plasma y trasmite eventos energéticos, que pueden construir o destruir según el grado de polaridad empleada. Ahora, si esta manifestación corresponde a un artista, en cualquiera de sus manifestaciones, significa una enorme responsabilidad que debe ser considerada seriamente por el grado de influencia energética en quienes reciben su obra, sea musical —a través del sonido—; pictórica —por la visión—; literaria —por la percepción—, etc.



  Hasta que vuestra experiencia no se haga vida a través de este método, para comprobar lo que sigue postularé la respuesta a la eterna pregunta. Somos seres-energía, creamos desde lo invisible los resultados que vemos como realidades. Vinimos a este universo a aprender a crear correctamente —al parecer hemos fallado— y ¿por qué es tan importante este aprendizaje? Porque nuestro destino es ser creadores de universos, en un proceso de co-creación con la Fuente Genérica, no sin ella, como nos hemos acostumbrado a hacerlo. Es lo que se conoce como operar de acuerdo a la ley.



  Si somos hechos a imagen y semejanza de Dios, Arquetipo uno, Fuente Genérica o cómo quieran definirlo, y somos los únicos de esta creación que tenemos esta facultad, nuestro destino no acaba en un fatalista programa, sino que se expande a cada soplo creativo del aliento superior a través de nuestro equipo afinado a su frecuencia.



  Podemos imaginar que la casa en que vivimos estuvo una vez en lo invisible y nada menos que en la mente del arquitecto que la diseñó. El se paseó por ella, fue el primero en habitarla, vio el sol entrando por las ventanas que iba diseñando; las terrazas, sus techos con vigas al aire, hasta pudo apreciar qué vista se tenía mirando desde las ventanas de la pieza más pequeña. Luego vino la plasmación: en un dibujo, en un plano, en una maqueta y luego, en su construcción. Hoy usted habita una casa que primero estuvo en la mente creativa de un ser humano. Haga extensivo este ejemplo a toda la ciudad en que vive: los edificios, las tiendas, los malls, redes viales, semáforos, teléfonos, plazas, juegos, cines, modelos de autos, bicicletas, trenes, aviones, etc, etc. Todo ha estado antes de hacerse nuestra “realidad” en lo invisible, en la mente de los seres humanos. Nuestra forma limitada de interpretar, sentir y percibir esta aparente realidad nos ha llevado a aceptarlo como verdadero e inmutable sólo porque es visible y tangible.



  Por lo tanto, está habitando un resultado, que usted lo cree una realidad inamovible. En sus construcciones se usaron distintos tipos de materiales que no son otra cosa que otros resultados constituyendo la naturaleza, producto de distintas frecuencias vibratorias, distintos pesos moleculares, etc. y todos ellos aparentan ser infranqueables e inviolables. Sus composiciones nos aíslan, nos protegen, nos encierran, nos sirven, nos visten, entretienen, o nos limitan. Sin embargo, si conociéramos la ley que modifica sus campos moleculares, o sea, desde el ser-energía a su origen energético, podríamos cambiar los resultados: traspasar las paredes, regenerar un órgano enfermo o mover montañas sería igual de fácil.



  “Si tenéis fe como el grano de una mostaza, moveríais montañas” —dijo Jesús— mientras nos entregaba una gran clave. Las montañas son cohesiones moleculares específicas que dan como resultado esa calidad, pero si conociéramos la ley que cambia su estructura molecular, podríamos cambiar ese resultado. Y el cómo se logra aquello es sólo desde lo invisible, desde la energía. Más específicamente, desde el ser-energía de Einstein, que desde la “certeza” de lo invisible, o sea la fe, es capaz de generar el poder del “milagro”.



  Así se va entretejiendo la red que une la ciencia con el espíritu. Hoy la física avala experiencias de laboratorio en las que se ha logrado modificar la estructura molecular de la materia, en un ejemplo tan concreto como ha sido el de cambiar un juguete, en este caso un camión por un oso de peluche, sólo con modificar sus procesos invisibles.



  Cuando se une ciencia y espíritu se genera arte, como consecuencia del correcto crear. Ello será demostrado en la medida que esta técnica se ponga en práctica. Al entrar a través del centro pineal a la experiencia de acceso a los campos creativos superiores o espacios morfogenerativos, hay vivencias sensoriales, y muchas veces visuales o de interacción, que lo pueden llevar a despertar memorias ancestrales fuera de la compresión limitante del tiempo y el espacio.



  Junto a ello, se produce un proceso de interacción creativa por la influencia espectral que se recibe a través de la experiencia, traduciéndose en luz, color, imágenes e interacciones nunca vistas o experimentadas en el plano físico; si esas referencias creativas las plasmamos en bosquejos de color, como mejor las recordemos, ellas al ser observadas por el participante completan un ciclo energético de influencia. Y son observadas por otras personas, ellas reciben la influencia energética de alta vibración, emanada de los espacios superiores influyendo benéficamente en su ser. Con ello se hace realidad la afirmación de que el arte es la correcta expresión externa de la percepción de la perfección creativa superior.



  APRENDER A CREAR CONSCIENTEMENTE



  Para crear correctamente hay que conocer y respetar las grandes leyes universales que rigen este sistema de mundos y el universo. La primera que hay que reconocer es la Ley de Aceptación, y para ello conviene emplear correctamente el poder de la atención; ambos van estrechamente unidos en sus resultados, como vamos a ver, y su uso direccional es imprescindible para la recuperación del modelo original de perfección. Donde esté nuestra atención está lo que entra en nuestro mundo, y la aceptación —que es la fuerza del sentimiento— es imprescindible para que opere en nuestro ser.



  Cuando alguien querido llega a vernos, abrimos nuestros brazos hacia ese ser, aceptándolo en nuestra intimidad energética a través de un cálido abrazo, producto del sentimiento que ha detonado la acción creativa de ese gesto. Es una entrega horizontal marcada por un movimiento gestual de apertura. Si este gesto nacido del sentimiento más puro de aceptación se hiciera hacia lo Alto, con esa misma intensidad, así como entra en nosotros quien llega a vernos y se introduce en nuestra vida, así entraría en nosotros aquello hacia lo cual nuestra atención y sentimiento se ha dirigido; en este caso, la aceptación del vínculo a nuestra Fuente Genérica, o Padre.



  Así se forma la Copa Alquímica cuya base, donde se escancia el Agua de Vida, es el centro cardíaco.
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  La eterna búsqueda del Santo Grial —la copa donde Jesús bebió en la última cena— ha constituido peregrinajes, investigaciones y varios libros con teorías acerca del tema. El dijo “yo no hablo para ustedes, hablo para los que vendrán...”, tal vez porque su conocimiento sobrepasaba todo lo comprensible en esa época.


  Según los códices mayas, la tradición egipcia y los estudiosos del movimiento de nuestra galaxia en relación a su sol (Alcyone), hay un período de alejamiento y de acercamiento al astro estimado en 25.920 años. Es un recorrido elipsoide desde la luz, o frecuencias más aceleradas, a la oscuridad o frecuencias más lentas y bajas. Hace 2.000 años habríamos pasado el punto crítico entre la oscuridad y la luz. Se sabe que Jesús vino a la Tierra en el período más oscuro de la humanidad, es decir, justo en el movimiento intermedio entre la oscuridad y el paso hacia la luz, producido por la traslación de nuestro sistema solar en el proceso descrito; de ahí la mayor dificultad de comprensión de la humanidad de esa época, donde la frecuencia vibratoria de su equipo pensante era más densa.
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  Ello significa que hoy estamos en condiciones más favorables para comprender todo lo relacionado con las leyes de la energía y su relación con la mística espiritual y su experiencia. Cuando aceptamos nuestro vínculo con la Fuente Genérica, o Arquetipo uno, conectamos nuestro equipo e identificamos en un gesto etérico la copa o grial alquímico que se forma al elevar los brazos para aceptar lo que queremos que entre en nosotros: el agua de vida, o el fluido creativo mayor del universo llamado amor.


  Jesús dijo en su época: “Este es mi cuerpo, este es mi sangre, beban y coman todos de él”, mientras mostraba la copa, al tiempo que agregaba: “Hagan esto en memoria mía”. Era el recordatorio ceremonial*, a través del rito*de la Eucaristía, que permitiría a la humanidad mantener el vínculo a través de una voluntad externalizada de comunión hasta que los tiempos fueran cumplidos para ejecutarlo desde sí mismo.


  Algo similar ocurre con el uso del Fuego Sagrado en el Oriente, y que es conocido como el “agni jothra”, hoy muy difundido a través del mundo por grupos de apoyo al equilibrio ecológico del planeta a través de una cruzada conocida como Oma. Mientras el ser no descubra la potencia del Fuego Sagrado interno, que sólo se devela una vez que se ha revelado en la experiencia interna, y su relación con los rayos cósmicos, hoy entrando con mayor potencia a la Tierra por la ausencia de parte de la capa de ozono, este ceremonial debe seguir.


  Todo lo que está aparentemente fuera del hombre, está en sí mismo, y su uso perfecto podrá ser empleado siempre y cuando haya cumplido con la ley que lo gobierna.



  Es imprescindible conocer las leyes y aplicarlas para que los resultados sean los correctos; así, cuando comprendemos que desde el ser-energía podemos dar una orden creativa consciente para encender nuestro equipo adecuadamente, éste se prende como cualquier equipo electrónico que entra en funcionamiento, según sean los circuitos interconectados. Para encender el centro pineal hay que dar la orden correcta, partiendo del sentimiento, aplicando la visualización adecuada al saber exactamente hacia dónde la dirigimos y así lograr los objetivos propuestos.



  



  Para abrir las puertas del Paraíso y entrar en la creación superior hay que: 
Activar el ser-energía armónico. 
Vincularse a la red central o Fuente Genérica y potenciar la glándula pineal desde dentro y por medio de la luz.


  



  Esto constituye una seria y gran aventura, tal vez la mayor que pueda alcanzar el hombre: la de la automaestría. Es un “vuelo sin drogas” que tiene un final feliz, como dijo un joven estudiante que vivió la experiencia.


  *Religión: re-ligare = religar, volver a unir.



  *Rito: orden (correcto orden, en sabiduría, del uso de las energías).


  *Ceremonia: Los actos que recuerdan el rito, sin que sea necesario conocer las leyes de ese orden.


  JUGUEMOS EN SERIO


  
    

  


  Nos encontramos ante el puente, a punto de comenzar a cruzarlo. Le propongo hacer un alto. Y, reunidos al calor de una fogata, como buenos exploradores, revisar nuestro programa y trazar el plan del camino que vamos seguir para evitar extravíos dilatorios. Manos a la obra.


  A. Lo primero que haremos será avanzar por un panorama general, donde usted va a ser solamente espectador de lo que fue la puesta en marcha de los caminantes que partieron delante suyo y ya están cruzando el puente.


  Ellos mostrarán, mediante su experiencia, la forma correcta de avanzar con paso seguro, facilitando la comprensión de lo que más adelante constituirá su propia aventura. A esta etapa la llamaremos Introducción al Plan.


  B. Luego le haré la invitación formal a cruzar el puente mediante sus propias vivencias con la única condición de cumplir paso a paso las instrucciones personales que le iré entregando. Usted podrá, en esta ocasión, comparar sus aventuras con las vividas por compañeros de ruta que le llevan algún tiempo de ventaja.


  SE TIENDE EL PUENTE



  Para adentrarse sin temor ni inseguridades en la nueva tierra que exploraremos, es conveniente saber qué ha ocurrido con aquellos que ya han cruzado el puente de esta historia creativa; por eso, comenzaremos por las experiencias de ese primer día en que esta técnica fue puesta en práctica y sus siguientes procesos.


  Fluirá entre un ir y venir de percepciones provocadas por la armonización energética del ser, junto a un incremento natural de la interacción hemisférica cerebral, estimulada por la activación interna del circuito electrónico correspondiente: la iluminación del centro pineal una vez elevado el equipo al voltaje adecuado, al conectar con las claves del origen.



  Nuestros primeros pasos en esta “realidad” de resultados se iniciaron un martes del otoño de 1992, en una ciudad del desértico norte chileno. La sala, que pertenecía a una academia de pintura, era pequeña y acogedora. Los primeros siete participantes eran mujeres; más adelante se incorporarían varones. En un ambiente relajado y expectante se dio comienzo a la primera fase de las cinco que compondrían el Seminario.
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  INTRODUCCIÓN AL PLAN



  Revisando su historia


  De principio a fin, la constante de cada sesión era dada en un período de relajación rápida, autodirigida, y cuya característica estribaba en situar al alumno en un estado armónico, absolutamente consciente de su ser-energía.


  Durante el período de relajación se efectuaba una secuencia de cuatro visualizaciones distintas que se basaban en diferentes redes de energía. Se manifiestan a través de los rayos del arcoiris. Su objetivo principal era situar al ser ante su vivencia hombre-energía; sentimiento, como reserva de poder, y sintonización por frecuencia armónica-amor.



  Sólo a partir de ello es que el estudiante podía recién adentrarse en las dinámicas estimulativas de su capacidad cerebral, como es la activación de la glándula pineal:



  



  Activación de la Glándula Pineal



  


  
    Potenciación del triángulo pineal-pituitaria;
  


  
    Interacción de ambos hemisferios cerebrales en cooperación a la activación de la pineal.
  


  
    Uso de esta red para penetrar en “los espacios morfogenerativos”.
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Estos espacios también los llamábamos “campos de creación superior ilimitada pluridimensional” o la “mente universal de lo aún no manifestado”, que se encuentra más allá del portal triangular pineal-pituitaria.
  


  
    

  


  
    Es el acceso experiencial de interacción creativa con la creación superior del 100% en manifestación a la que sólo se puede acceder en esa forma, sin pasar por la comprensión intelectual que estrangularía la activación de la memoria ancestral a sólo el 10% de influencia y comprensión. Es como atrapar la luz en una botella oscura. Dificulta el salto cuántico que producirá el milagro de la creación perfecta (ver imagen).
  


  En forma paralela, sus vías de expresión artística se activarían como afinados instrumentos de traslación y proyección, base primordial para la obtención de resultados prácticos. Es de esta manera como nos íbamos adentrando en los ejercicios correspondientes a cada fase.


  Estos ejercicios consistían, a grandes rasgos, en plasmar, a través de bosquejos plásticos, las experiencias vividas a nivel de sentimientos, percepciones y, por supuesto, también incluyeron los elementos desconocidos que aparecieron durante este atisbo cada vez más claro, de la mente universal.



  No era necesario tener condiciones artísticas, éstas vendrían por añadidura, más allá de los propósitos de fondo de los ejercicios. El participante entraba a jugar en serio, bien que aún no comprendía que había comenzado el gran evento: se habían unido en su experiencia, ciencia, arte y espíritu.



  El esquema de trabajo descrito contribuía a fijar, en el plano físico y en la memoria externa, aquello que constituiría elementos de transformación cuántica y de creación integral. En un principio entregaban claves de originalidad a través de la expresión de la experiencia mediante la plástica y, luego, a través de la composición y juego de las formas, a traer colores y situaciones vivenciadas.



  Estas experiencias quedaban en la memoria celular y se transformarían en modificadoras de rasgos, actitudes, aptitudes e identidad del participante hacia corrientes armónicas de acción, sin contar con los cambios instantáneos producidos por la propia experiencia interdimensional.



  



  COMIENZA LA AVENTURA



  LA PRIMERA FASE DEJA HUELLAS



  Iniciamos la preparación. Luego de la relajación, comenzamos a dar las órdenes creativas correspondientes donde, en forma consciente, pusimos en relación nuestro universo de sensaciones y capacidades con las fuerzas desconocidas de la energía que mueve al mundo. Energía que lo mueve a través de un juego donde no tomamos demasiado en serio esas dinámicas de colores que nos envolvían y que circulaban a través de nosotros, para convertirnos en dínamos armónicamente cargados.


  En este punto conviene reiterar lo que son la Fuente Genérica de energía y la Energía Universal como tal.



  La Fuente Genérica o emanadora de inteligencia total, el gobierno central, viene a ser lo que se conoce en lo espiritual como nuestro Padre Universal, Dios, o cual sea el nombre que se le dé en las distintas disciplinas o expresiones espirituales.


  La Energía Universal está en todo y en todas partes, y no es buena ni mala, su transformación en creaciones de “vida” beneficiosas o destructivas depende de como es usada, calificada. En el caso específico que nos interesa, no hay uso ni manejo de la energía como tal, sino que se trata de “conectarse” a la fuente de origen, a la cual pertenecemos; a nuestro “Padre Creador” que gobierna la armonia de la energía que fluye de El. Es a través de esa conexión que se puede recién utilizar, dirigir o expresar voluntariamente la energía que está a nuestra disposición, sin riesgos y con toda su potencia armónica que permite la perfección creativa.



  Una vez precisado esto, volvimos a sumergirnos en nuestro juego para transformarnos en amigos sinceros de impresionantes rayos de poder. Y llenos de amor, nos dispusimos a traspasar el límite y adentrarnos, de verdad, en una historia que nos conduciría a la enseñanza sobre nuestra propia vida. Paseamos, en esa oportunidad, en sentimiento y acción, por los parajes exuberantes de un cuento: “La niña que quiso ser hada”. Nos convertimos en protagonistas (me incluí, porque no se puede ser ajena a vivencias como esas). Vivimos el temor, la alegría, la pena, la soledad y la victoria. Al regresar, nos dimos cuenta de que habíamos incorporado un capítulo a nuestra existencia que ayer no estaba, sin saber todavía que en nuestro inconsciente había detonado una oportunidad de sacar a flote para ser sanados, algunos bloqueos creativos de nuestro ser-energía. Comenzaba la interacción creativa que permitiría los ajustes correspondientes para ganar nuestras batallas de la vida.


  No obstante, para que todo ello ocurriera definitivamente, llevamos esta primera experiencia a una creación plástica donde se representó lo vivido en base a la posibilidad de plasmar sentimientos por medio de formas, colores, movimientos, etc. Si hubo colores violentos, opacos, tristes, se estudió el área coloreada y lo que representaba, para que después fueran reemplazados por los colores de alta frecuencia como son los arcoiris o colores electrónicos. Ellos debían conformar el diseño definitivo de la obra.


  Para que los efectos benéficos se manifestaran, debimos modificar nuestras composiciones. Dentro de un marco de situación ideal, lo que habíamos mal ubicado y que estaría señalando las malas focalizaciones energéticas, bloqueadoras de ciertos aspectos creativos, debió ser modificado y reubicado, paso a paso, en unos 5 ó 6 nuevos dibujos. Llegamos así a una recomposición ideal que favoreció nuestros propios cambios.



  Estas modificaciones se realizaron en un lapso corto de tiempo —entre dos a diez días— de modo de evitar la intervención de los esquemas mentales del “no lo creo”, “esto demora”, “todo cuesta trabajo”, que estaría menoscabando el éxito del ejercicio. Había sido como sacar del interior de cada uno, un “chip” de memoria energética-creativa, el cual al exponerlo ante nosotros, reveló los cables que se habían desoldado, los que se habían cruzado o los que había que ajustar. Había que repararlo cuidadosamente, cable por cable, circuito por circuito. Al poner en el lugar correcto todos los elementos del dibujo, dejaríamos ese chip listo para ser usado nuevamente en punto cero. Nuestras ordenes creativas, desde lo invisible y en concordancia con nuestros sentimientos, conformarían nuevos resultados.



  Al terminar, ¡oh, milagro!, algo había cambiado definitivamente en nuestro ser. No logramos definirlo, pero no importa. Algunos sintieron cómo mochilas caían desde sus espaldas, suspiros de alivio indicaban la libertad que comenzaba a llenar a otros, y lo que es más: algunos vivieron transformaciones milagrosas en situaciones familiares o laborales. No había que intentar definir esos resultados para no limitar sus efectos al quedar atrapados en la interpretación parcial del intelecto.



  Esta fase llevó como misión la preparación necesaria para afrontar, en un mayor equilibrio y disponibilidad, los otros nueve ejercicios que sí van enlazados y en una continuidad evolutiva. Con esta experiencia habíamos trazado el mapa de ruta más directo y despejado para llegar a la meta.



  Lo que pareció un rito de magia había sido sólo la puesta en acción de un evento creativo que al no pasar por nuestro intelecto —al convertirnos en protagonistas— operó con nuestros sentimientos, que son nuestra reserva de poder creativo del ser-energía que somos. Afloró, entonces, la sabiduría de ese ser único que es libre, atemporal, vinculado a la perfección superior, quien nos dio el diagnóstico de nuestros procesos para que luego, con nuestra voluntad, fuéramos cambiando los elementos que se encuentraban alterados, sanando resultados y fortificando nuestro equilibrio creativo.



  LA MAGIA DEL ARTE RUPESTRE



  ¿SUPERSTICIÓN O SABIDURÍA?



  Para apoyar lo anterior va de ejemplo esta investigación realizada, hace algunos años, por especialistas en distintas disciplinas como antropología, arqueología, física, arte, etc., en un lugar de Australia.


  En el llamado “país de Kikón”, lugar donde viven aborígenes llamados “la gente buena”, existe el arte rupestre más interesante, y tal vez más importante del mundo; hay ahí una serie de pinturas muy interesantes. Algunas de ellas describen un gran cataclismo que habría afectado al planeta. Los entendidos, al no poder explicar su contenido, las han considerado superficialmente, como expresión del entorno


  Se encuentran, también, otras dos pinturas de gran tamaño y, al parecer, muy significativas para las culturas aborígenes, donde el arte se mezcla a la magia, ¿o a la ciencia de la energía? Los expertos, luego de su investigación, se refirieron a ellas como rituales de efectos en la comunidad y su medio.


  En el primer dibujo se observa a un jinete cayendo de su cabalgadura, a punto de ser aplastado por el animal. En el segundo se observa a un hombre clavando una enorme lanza en un bisonte gigantesco (unas diez veces su tamaño). En ambos casos destaca la precisión de la escena. Mientras que en la primera la pata del animal está cayendo irremisiblemente sobre el cuerpo del hombre, en la segunda, el bisonte tiene ya su pata doblada, mientras cae, imposibilitándose la recuperación de su equilibrio.


  En ambos ejemplos se descubrió una intención de provocar el hecho allí graficado con la mayor precisión posible a fin de que en la realidad se produjera un evento similar o parecido al descrito. Los artistas complementaban su obra con un rito en el cual las fuerzas o energías de la naturaleza ayudaban a operar el “milagro”. En el primer caso, el enemigo que podría asolar la comunidad sufría un percance que le impediría llegar; y en el siguiente, el alimento de la tribu estaba asegurado.


  Reflexionemos. Una expresión creativa irradiante por medio del dibujo y apoyada por fuerzas telúricas ordenadas a través de un ritual (recuerden que rito quiere decir orden), permitía la ocurrencia en este plano de manifestación.


  Hoy, a la vista de nuestro actual conocimiento y experiencia, podemos colegir que se estaba ante un evento de transferencia energética creativa.


  RETOMANDO EL CAMINO


  Seguimos avanzando. Otro viaje se preparaba. Esta vez, entrando en el puente. Uno más osado, que nos llevaría más lejos, donde nadie había ido aún conscientemente: hacia el otro espacio, aquel ubicado más allá del umbral triangular luminoso de la pineal. Es en este espacio donde en un primer tiempo se comenzaron a percibir, como a través del lente de una cámara fotográfica, los procesos creadores multidimensionales de la mente superior e inmanente. Y ¡extraordinario!, lo pudimos traspasar desde nuestra condición consciente de ser-energía.


  Y aquí, vino la gran vivencia que encaminó definitivamente al participante hacia lo inconcebible para la mente humana: lo eternamente desconocido de los procesos creativos superiores e ilimitados.
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  HABLAN LOS OTROS MUNDOS


  Una de las primeras experiencias que permitió apreciar la gran diferencia entre nuestra creación humana y la perfección de la creación divina, se logró mediante el siguiente ejercicio:


  Una vez activados en el ser-energía armónico y potenciada la pineal, creamos con nuestra imaginación un elemento, objeto o forma, hasta visualizarlo en todos sus detalles, como un “holograma”. Luego, damos la orden de que penetre por el portal lumínico hacia ese espacio infinito y esperamos a ver qué sucede con nuestra creación una vez que ha traspasado esa frontera.


  La impresión no dejó de ser impactante. Lo que habíamos imaginado en forma, color, peso, volumen o cualquiera sean sus características, se convirtió de inmediato en lo inesperado: para algunos se multiplicó al infinito, para otros, se iluminó tiñéndose de tonalidades oro, o estalló en miles de fragmentos; en algunos caso pudo haber cambiado la intensidad del campo luminoso, o creció, y a veces se transformó en un evento de interacción insospechado. La creación superior siempre modifica nuestro propio proceso creativo, y a través de este ejercicio pudimos comprobarlo.


  Pero, además nos ayudó aumentando nuestra fe en las experiencias trascendentales que pudimos haber tenido durante estados de meditación, o de conexión espiritual, que muchas veces no tomamos en serio pensando que eran producto de nuestra imaginación. Cuando algo creado por el trampolín de nuestra imaginación alcanza a conectar sus circuitos con la creación superior, sufre modificaciones que nos asombran y escapan al control nuestro. Es la interacción de ambos procesos creativos claramente percibibles mediante esta experiencia.


  Por otra parte, cuando es el ser-energía el que se introduce en ese espacio, las experiencias allí vividas son absolutamente personales y trascendentales. En algunos casos se han dado experiencias sabias regresivas a otras vidas donde sólo se tienen acceso a aquellas vivencias necesarias para producir ajustes o transformaciones benéficas en el ser. Ha llegado el momento de enseñarle algunas experiencias* de estos primeros viajes a los espacios virtuales de creación infinita:


  Experiencia 1
Protagonista: Altese


  

    “...Lo que más me impactó fue el encontrar una gran puerta sin cerradura ni llave. Estaba frente a ella, deseaba traspasarla y saber lo que había al otro lado. Estaba segura de lograrlo... No disponía de nada con que abrir, nada físico, pero esa seguridad hizo que se borrara, se disolviera parte de la puerta. Miré hacia dentro: solamente luz. Cuando transcribí la experiencia en mi cuaderno, sentí que esa luz estaba también ahí, detrás”.


  


  Experiencia 2 
Protagonista: Altese


  

    ...Luego, en la experiencia siguiente, cuando llevé nuestro universo a ese espacio multidimensional, logré pasar a través de esa puerta problemas que se representaron en forma de dragones. De alguna manera intuía que eran conflictos interiores alejándose a través de esa puerta. Esa luz irradiando amor, ternura, paz, tranquilidad, fe, esperanza, todo lo positivo, disolvió a los dragones. Estos se transformaron en luz, pureza, amor. Todo lo divino que había en esa luz era blanco, amarillo. Así lo sentí y me dio una paz interior muy grande, muy rica”.


  


  Altese fue quien primero describió su experiencia inicial, producto de esta primera fase. Aparte de lograr la disolución de varios problemas, sin ahondar en ellos, solamente a través de esta sola vivencia, realizó una composición plástica muy bella, de un hermoso colorido y con gran impacto visual. Ella no pensó jamás que podría tener condiciones artísticas: hoy realiza exposiciones.



  DIÁLOGO ENTRE LA MENTE HUMANA Y LA MENTE SUPERIOR



  El siguiente relato corresponde a una invitada a un viaje muy especial. Se trata de una experiencia de la segunda fase, luego de la activación de la glándula pineal.



  Experiencia 3 
Protagonista: Cecilia


  

    ...Las imágenes que tuve en este ejercicio comenzaron con luces y colores muy tenues. De improviso, de alguna parte aparece una paloma. Me invita, y al subirme a ella, me doy cuenta de que es inmensamente grande. Pienso que es el Espíritu Santo. La abrazo (podía hacer lo que quería allí arriba: pararme, equilibrarme, etc.). La abrazo, porque la encuentro tan hermosa. Súbitamente doy un vuelco y caigo. Para mi sorpresa, también puedo volar y me veo... con alas.


    Y la paloma, tomándome de la punta del ala, como de la mano, me lleva hacia arriba. Pasa un largo espacio con esa sensación de ir volando, volando, volando... Me pregunto ¿cuándo aparecerá la Tierra? Algo me dice que la paloma va a mostrármela. Pero, no me contesta. Tengo la impresión de que no quiere que llegue a la Tierra.


    Deseo ver la Tierra y con mucho esfuerzo trato de hacerla surgir en una esquina, pero no tengo éxito. Entonces la paloma hace un giro ascendente y sube, sube. Al final veo unas nubes tenues. Es una entrada, algo así como un muro de nubes, de algodón en tono rosa, amarillo, celeste y blanco. ¡Es una isla en el espacio! ¿El paraíso?... Blanco como el hielo. ¡Es cristal! La paloma, adelantándose, me hace entrar. Me asomo y veo algo maravilloso, percibo que, en realidad, es El Paraíso. Seres de luz. ¡Un paisaje realmente hermoso! Una llanura que no termina nunca, plena de seres, flores bajas. No hay tierra, solamente flores, ríos, ríos, ríos en amarillo, en rosa. ¡Ríos de colores! Realmente precioso. Y todo es el cielo, como un enorme arcoiris.


    Nuevamente la paloma me invita a entrar. Todos los seres me miran, se dan cuenta que estoy observando.


    Me dirijo a la paloma:


    —No estoy preparada para entrar.


    —Eso es lo que tu crees —responde— Puedes entrar.


    —No, yo no estoy preparada, no estoy lista, todavía me falta.


    Y trato de esconderme en esa nube fácil de traspasar... y regreso con una sensación de haber bajado tanto y tan rápido que me siento sofocada (en ese momento de la experiencia, efectivamente comenzó a toser) ...pero fue realmente hermoso y con sensaciones difíciles de imaginar”.


  


  Más adelante Cecilia revela otra nueva vivencia que se conecta a otras anteriores, como si hubiese un hilo conductor superior que amarra las situaciones con un objetivo de elevado contenido.


  


  Experiencia 4 
Protagonista: Cecilia


  

    Al saltar a ese espacio desconocido volví a encontrar a ese ser especial y sabio que me llevó por sobre un lugar que creo está en América. Estoy ubicada en la altura, suspendida, y desde allí veo un lugar donde hay unas construcciones extrañas. Es una gran plaza rodeada de muros de piedra.


    Desde la altura en que me encuentro, a lo lejos diviso un enorme lago de aguas muy azules. 


    En una plaza rodeada por un muro más bajo, observo que de los muros emergen cabezas esculpidas en piedras distintas unas de otras.


    “Eso que ves —dice mi guía— corresponde a un lugar muy especial del planeta. Aquí han ocurrido hechos muy importantes, pero el más importante de todos tendrá lugar próximamente, pues se trata de un vórtice ascensional planetario (¡!). Los rostros que ves corresponden a todas las razas cósmicas que habitan este sistema de mundos. Algún día sabrás por qué han sido puestas ahí”.


    En esos momentos diviso que de todas partes convergen miles y miles de seres humanos provenientes no sólo de nuestro tiempo, sino también de otras épocas, así como de muy diversos lugares de la Tierra. Todos son succionados por ese lugar. Los veo felices, sobre todo cuando por un tubo de luz intensa son absorbidos y transformados en seres de luz que suben a perderse en el fuerte resplandor del tubo.


    —¿Dónde está ese lugar? —pregunto a mi instructor.


    —En América, en la cordillera de Los Andes, y es un lugar sagrado.


    —¿Debemos ir a ese lugar?


    —No es necesario. Allí donde esté tu pensamiento y sentimiento, estarás también.


  


  Este testimonio habría podido parecer un excelente trabajo de la imaginación de no ser porque, meses después, en forma casual, recogí personalmente la información que vendría a confirmar la existencia del lugar y las características extrañamente idénticas a las descritas en el ejercicio. Fue a raíz de un inesperado viaje a Bolivia. He incluido en este libro las fotos correspondientes.


  Es necesario señalar que Cecilia es una persona bastante equilibrada, profesional, madre de tres hijas, de un estrato socio-económico alto y perteneciente a una familia católica, fe que ella profesa profundamente. Nunca había estado en el lugar señalado ni le era conocido en ningún aspecto. Luego de la experiencia siente la certeza de su existencia y grandes deseos de ir a conocerlo.


  Este relato experiencial, correspondiente a los del primer curso impartido, fue determinante en la decisión de recopilar estos testimonios para escribir posteriormente el libro que hoy tiene en sus manos para su consideración, y para tenderle el puente, invitándolo a cruzar.


  ¿Estamos ya en los umbrales de una regeneración creadora, cada vez más cerca de nuestra herencia, reconociéndonos hijos de Dios al ajustar nuestros circuitos al patrón electrónico original que habíamos olvidado?


  “Las obras que yo he hecho ustedes las harán y mayores aun”


  (Juan 14,12)


  Hay otra experiencia cercana a la descrita que también merece ser destacada, pues, junto con abrirse a otras dimensiones, muestra un encuentro más íntimo, de enorme trascendencia cuando se comprueba que la voluntad humana no se impone a la divina.


  


  ¿QUÉ MISTERIOS CÓSMICOS OCULTA AMÉRICA?


  Al igual que Cecilia, nuestra próxima protagonista es profesional: abogado. Forma un hogar ejemplar y, por el alto cargo que desempeña su esposo, debe manejar situaciones sociales y compromisos muy de este mundo. No profesa ninguna religión.


  Su primera vivencia fue excepcional, por las características especiales que revistió:


  Experiencia 5 
Protagonista: Angela


  

    Me introduzco en un túnel de luz que me eleva vertiginosamente al interior de lo que parece un sol, todo ello en medio de sensaciones indescriptibles. Inmediatamente aparezco convertida en una montaña, una enorme montaña de cuyo interior emana una luminosidad ígnea. Veo cerca un lago de azul profundo.


  


  


  Experiencia 6 
Protagonista: Cecilia


  

    Parto envuelta en una especie de serpiente de energía luminosa hacia un sol. Más allá de ese sol aparece un lugar parecido al anterior (plaza con rostros), pero esta vez como bajo su superficie. Encuentro a una indígena alta y delgada que me cuenta la historia referente al cuidado de una perla. La veo en el medio de una concha gigantesca.


  


  Al mismo tiempo, veo a Angela transformada en montaña. Es de oro y del lago cercano emergen templos de cristal.
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  Experiencia 7 
Protagonista: Angela


  
    Comienzo la experiencia muy fuerte, al verme entrando al sol. Quiero ir al sol nuevamente, pero no puedo... Parece que cada vez que mi voluntad o deseo humano quiere algo caprichoso, no resulta... Está muy oscuro. Recurro a unos rayos lasser con colores del arcoiris para abrir el espacio. Aparece algo luminoso, pero nada más. 


    —Quiero ver, quiero saber lo que hay allí. Y por respuesta escucho: “Yo Soy lo que Soy”.


    De nuevo aparece la luminosidad blanca que se torna rosada por la orilla, después color púrpura, amarillo, verde, luego azul en el exterior.


    —Lo único que se me dice es: “Yo Soy lo que Soy, Yo Soy lo que Soy”.


    —¡Pero yo quiero ver más —insisto, incapaz de captar las palabras, las que siento externas a mi persona.


    —Yo Soy todo —repite. Continúa mi deseo de entrar al círculo luminoso ubicado al medio, que esn blanco. Insisto nuevamente en querer ver más allá. Quería volver a sentir la sensación de cuando entré al sol. No quiero quedar afuera. Finalmente, no puedo entrar.


    Cuando viajé al sol, la vez anterior, no esperaba lo que iba a suceder. Creo que sucedió en un momento en que no importaba si podía hacerlo. Sé la razón del por qué esta vez no lo logré: estaba porfiando e imponiendo mi curiosidad a la experiencia.

  


  Para Angela las experiencias siguieron llegando con mucha intensidad, llevándola a realizar composiciones plásticas de gran belleza e irradiación, pudiendo éstas convertirse en verdaderas obras visionarias de influencia benéfica. Es una buena pintora. Pero, lo más importante es lo que resultó en transformaciones internas profundas y sanadoras.


  Experiencia 8 
Protagonista: Angela


  
    Primero me encuentro en un lugar muy hermoso, en un lugar de mucha paz, donde hay un ser muy luminoso que no alcanzo a distinguir. De alguna forma, este ser luminoso, sin tocarme la mano, me conduce hacia un tubo que es como un embudo ya que tiene una parte muy ancha que hacia atrás se va angostando. Es de un color violeta intenso en su interior. Me deja al borde del tubo. guía con fuerza, pero sin tocarme, hasta que me introduzco en ese tubo. Siento dentro del ruido de alas que chocan. Sale una paloma impactándome de tal forma que físicamente salto. Esta experiencia me trajo casi a esta realidad. Sin embargo, volví al ejercicio.


    Es curioso, el lugar que observaba era como un cielo, pero violeta. Donde me encontraba empezó a emerger la Tierra. Estaba pendiente de oír sonidos o voces y en el instante en que empieza a surgir la Tierra, escucho un sonido fuerte, como de ruptura. Curiosamente, no se compadece con la suavidad de la escena del planeta en esa atmósfera violeta. Quiero decir que el ruido era discordante con la esfera que surgía en armonía. Al terminar de emerger, los sonidos desaparecen, transformándose en una música muy suave, no de instrumentos, no conocidos al menos... muy etérea, de intensa paz.


    Como observadora, me siento fantástica. Los sonidos me hacen presentir algo como una explosión, por ello mi extrañeza ante la suavidad con que emerge el planeta.

  


  Sobre esta experiencia no hay conjeturas que hacer. Ni sobre el acceso a sonidos indescifrables al oído humano, ni de los “encuentros siderales” entre los participantes. Es más, lo verdaderamente importante ocurre en lo invisible, sin ser percibido por los protagonistas, y que obedece a las órdenes creativas de acceso que permitieron entrar a experiencias superiores detonadoras de lo que se conoce como “cambios cuánticos”. Ello es independiente de si se ven o se sienten las interacciones. Algunos participantes jamás vieron o sintieron, sin embargo, sus cambios, potenciaciones y sanaciones fueron notables.


  La intención de partir presentando estos ejemplos testimoniales obedece sólo a la intención de situar la experiencia en el contexto cronológico, destacando lo importante antes de integrarlo a usted, lector, directamente a estas aventuras.


  En este mismo contexto se insertan los casos siguientes. Cada uno con su propia fuerza de trascendencia, despertando a lo “invisible” que casi ya traspasa los velos para hacerse visible en una realidad que, tal vez, sobrepase con creces cualquier expectativa imaginada por nuestra mente humana.


  Esta experiencia, protagonizada por una pintora, merece también ser destacada por el rotundo impacto que produjo en su futura creación plástica. En su problemática existencial era fundamental la deshumanización del hombre, expresándola en sus obras con gran fuerza: colores violentos. Lo que diríamos, una temática de “choque”.


  Experiencia 9 
Protagonista: Alejandra
Ejercicio: entrenamiento sensorial


  
    Al comenzar tuve miedo y retorné sin haber entrado al planeta de fuego. Lo intenté de nuevo, envuelta en un sentimiento de victoria. Descubrí que sumergiéndome en él accedía más allá del fuego, al hielo, lo que me causó un asombro extraordinario. Deseando penetrar más allá, me asomo a un espacio donde giran tres “platos” o “plataformas” de un luminoso color dorado y sobre los cuales se mueven seres de distinta densidad y color.


    En el primero de ellos, situado cerca del hielo, había seres de “agua” de una transparente tonalidad violeta azulada. Ellos me refirieron que eran seres del elemento agua, y que esta agua era la armonía entre el hielo y el fuego, y que su tarea era purificar a los de la segunda plataforma. Estos, a su vez, por su propia radiancia violeta más intensa, iban poco a poco ayudando a los de la tercera plataforma, que se movían en una cierta sombra y cuyo color oscuro iba poco a poco tornándose también violeta, en la medida en que el agua los tocaba. Los de la tercera plataforma eran el objetivo principal de la primera plataforma.

  


  Alejandra entendió, a través de esta vivencia, cuál era el ordenamiento natural que permitía la curación de la deshumanización, según explicó después. A partir de ese momento sus pinturas irradiaron una fuerza distinta, llena de color y movimiento. Al presentar más adelante una nueva exposición, recibe valiosos comentarios acerca de sus cuadros y su temática y, por sobre todo, de la atmósfera positiva que los envuelve.


  Así van sumándose los ejemplos que testimonian el éxito del método aplicado. El propósito del libro es detallarlos, sólo en la medida en que lo van conduciendo, poco a poco, a usted lector, hacia la meta propuesta: su incorporación al puente de conexión.


  Después de haber concluido los dos primeros cursos, la comprobación de la multiplicidad de su aplicación ordenadora y curativa fue categórica. Y un tercer y cuarto seminario fueron solicitados, esta vez en otra ciudad.


  En esa oportunidad participaron grupos de personas de las más diversas actividades, destacando una mujer empresaria, un jefe de alta graduación de la policía, una magíster en idiomas, un indígena atacameño de comprobada calidad artística y un médico, además de estudiantes, dueñas de casa, músicos, etc.


  Esta vez me remitiré a mostrar los casos que permitieron variantes respecto a los anteriores, sobresaliendo como el más revelador el de la profesora de idiomas.


  EL ENCUENTRO CON EL ÁNGEL


  Tatiana llegó al grupo cuando ya se habían desarrollado algunas sesiones. Era tímida, callada y con una gran coraza de protección caracterizada por cierta dureza en sus modales, junto al temor de no lograr nada, ni en sus dibujos —decía que su hija de ocho años pintaba mejor que ella— ni en sus visualizaciones, las que sentía imposibles de conseguir. Su propósito era lograr dibujar y salirse un poco de la rutina.


  Poco a poco fue avanzando y soltándose. Cooperaron en ello los otros integrantes del curso, quienes la apoyaban con simpatía. De un momento a otro, entre “torpes dibujos” —como ella los calificaba— cada vez mejores y más creativos, tuvo sus primeras visiones del “otro espacio”, las que impactaron profundamente su ser.


  Al comenzar el ejercicio correspondiente a la sexta fase, “Encuentro con el Angel”, su comentario inicial fue escéptico: “El Angel me va a tirar las orejas. Yo lo dejé como a los cuatro años”.


  Mientras los participantes hacen sus visualizaciones suelo observarlos, tratando de detectar en ellos la realidad de sus experiencias. Así lo hice también esta vez, especialmente con Tatiana. Cual no sería mi sorpresa al ver que después de un instante de quietud sus ojos empezaron a verter lágrimas las que fluyeron hasta casi finalizar la experiencia.


  Un apenas susurrado “¡Existe!” fue su único comentario luego de contemplar el vacío bastante rato, sin poder retomar la realidad que le circundaba al volver.


  Vale la pena incluir su testimonio tal cual fue grabado, en una oportunidad posterior, cuando ya había pasado un año de esa su primera experiencia con su Angel.


  Experiencia 10 
Protagonista: Tatiana


  
    ...Lo primero que apareció fue una especie de humo que se movía y se diluía en el espacio... Más adelante vi la imagen como de un Cristo, con un manto, pero absolutamente transparente. Cuando apareció por segunda vez le pregunté como se llamaba. “Draco”, me respondió. No sabía lo que era ni que significaba, así que consulté una enciclopedia. Ahí supe que era una constelación. 


    Posteriormente seguí trabajando con esa fase y le pedí que se mostrara. Lo que apareció fue un fondo, yo diría de color crema claro, lleno de destellos brillantes. Me dijo: “Eso soy yo”. Ahí supe que ése era Draco. Esa es la imagen definitiva que tengo de él.


    Mi reacción ante el encuentro fue de una enorme alegría, pero no esa típica alegría humana. Fue una alegría mucho más intensa e interna, difícil de describir... ¡extraordinaria!

  


  Tatiana se conectó de tal manera que su Angel empezó a influir en ella, en sus actividades.


  
    Después de saber, de haber comprobado que era una constelación —yo de constelaciones no tengo idea, además que soy una persona analítica y pongo trabas de todo tipo a esta clase de eventos—, algo cambió en mí. Sin embargo, no fue sólo eso. Cuando uno va viendo que las respuestas están más allá de lo mental, se da cuenta de que no es una respuesta personal, propia, sino de que es algo que viene desde más allá de nuestra mente. No es humana. Lo compruebo cuando sé que de todas maneras mis respuestas —mirándome al espejo— serían muy diferentes e inferiores a ésas. Yo soy profesora, y lo que me interesa mucho es buscar el equilibrio en mí misma, porque considero que mi labor es muy importante, ya que preparo a seres humanos. Y más allá de lo que pueda enseñarles, quiero que su formación como individuos sea buena. 


    Explico esto porque, a raíz de este contacto con Draco y gracias a sus consejos e instrucciones, el año pasado tuve excelentes calificaciones personales que jamás me las esperé. Por el contrario, estaba temerosa por no haber completado algunos trabajos. Sin embargo, mis calificaciones fueron máximas. Algo parecido me ocurre con el tiempo. Siempre andaba atrasada. Y ahora, si pido que no pase la hora, ello se cumple. Yo sé que no lo manejo. ¿Cómo ocurre que el tiempo se detenga sólo para mí? No se trata de que vaya más rápido en el auto. Mantengo la misma velocidad, porque no me gusta correr. No me puedo exponer: soy madre de dos hijas escolares y me siento responsable de mi familia. Sin embargo, ¡llego en el momento preciso!


    Todas las cosas que he podido hacer con la ayuda o consejo de Draco se cumplen a la perfección. A través de él se me mostraron mundos del espíritu y hoy estoy más cerca de Dios, como jamás lo habría soñado antes.


    Hay una anécdota. Yo le pedía siempre a Draco que me mostrara su mundo, que me gustaría ir y verlo. Siempre se me decía que no, que esperara, que no era el momento. No obstante, insistí muchas veces. Hasta que un día me autorizó, sólo debido a mi insistencia.


    Empecé a tener la visualización de un mundo verde, por así decirlo. Un verde intensísimo y con unos rayos y movimientos que también eran verdes. Y fue tan fuerte la experiencia que me asusté y volví. Me di cuenta de que en realidad no era el momento, no estaba preparada aún para esa experiencia. ¡Era tan distinto a todo lo humano que se pudiera percibir, que no fui capaz de seguir adelante! Espero algún día estar preparada para ello.
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  VIAJE A VENUS



  Con resultados en la práctica menos ordenados en el tiempo que el caso de Tatiana, pero impactantes en su vivencia, fue la experiencia de Victoria. Por medio de una travesía a través del umbral de la pineal, a su “América interna”, ella consiguió llegar nada menos que a Venus. Un “Venus” con existencia en otra dimensión superior de vida, más allá de nuestras percepciones del espacio. Dejemos que ella lo explique.


  Experiencia 11 
Protagonista: Victoria


  
    Me sentí gorda, gorda, muy grande. No sé si muy pesada o sin nada de peso. Parecía estar hinchada de una manera extraordinaria. No podía volar, aunque hacía el intento. Me sentía parte del mar, parte del cielo. Pregunté: ¿Quién soy yo? ¿Qué hago aquí? Y la respuesta vino de inmediato: “Tú eres todo”.


    La segunda vez que volví vi un túnel con una pequeña luminosidad al fondo. Me acerqué. Era un ojo ubicado en sentido vertical, de un celeste brillante. Me interné en él y dije: “Yo soy el poder de la visión”. Y de repente me encontré sobre un suelo celeste, como una esponja: estaba en un espacio libre de color azul.


    —¿Qué es esto?
—Es otro planeta.
—¿Cómo se llama?
—Es el planeta Violeta Venus.
—Pero, el suelo es celeste.
—Sí, porque es un suelo gaseoso.
—¿Por qué estoy aquí? ¿A qué vine?
—A conocer, solamente.
—¿Hay más seres aquí?
—Sí, muchos.
—¿Yo estuve aquí antes? ¿Viví aquí antes?
—Sí.
—¿Ustedes son parte de mi familia? (esto porque sentí algo muy fuerte). 
—Sí.



    Después de esto me invadió una alegría muy grande, pero mezclada con otro sentimiento que no se puede explicar. Parecido a la nostalgia. Supe que tenía que volver, me corrieron las lágrimas (físicamente), sentí mucho amor y todo fue un sentimiento muy agradable... indescriptible. Les dije: “Adios, pronto los volveré a ver”. Mientras todo eso sucedía no vi a nadie, pero sé que estaban ahí conmigo”.


    Cuando volví, ya en mi conciencia externa, me decía a mí misma: “¿Por qué no habré preguntado esto o lo otro, algo más interesante? En fin.


    No he vuelto a ese lugar, porque no me lo he propuesto. Es la gran frustración voluntaria de nuestra condición humana la que me cuesta vencer.

  


  Cuando se le preguntó cómo afectó su vida esta experiencia, señaló:



  
    Es ya un “saber”, un saber fehaciente, una certeza. De repente uno piensa “¡Dios mío santo, estaré loca!”. Pero no importa, inmediatamente vuelvo a pensar que no. Porque esa certeza no me la quita nadie.... Yo viví eso y fue maravilloso. Y cuando me dijeron que yo había existido ahí no lo dudé. No tenía espacio para dudar. Era así. Como una memoria interna que hasta ahora no deja dudas.


    Si alguien me hubiera contado una experiencia como ésta, es posible que hubiera pensado que estaba loca, pero la paz, la felicidad interna, el amor que allí se siente es superior a toda experiencia aquí en este plano, en la Tierra, en ese mismo tipo de sentimientos, incluyendo el amor familiar.


    Yo amo a mi familia, la amo profundamente, pero es distinto a la dimensión indescriptible de amor con mayúscula que experimenté. Si los hombres pudiesen expresar ese sentimiento, la vida aquí sería muy distinta. Muy distinta.


    Victoria es una dueña de casa amable, inteligente, con un grupo familiar bien conformado. Su vivencia fue fuerte y marcó en ella interrogantes sobre su capacidad de amor que ella explica en esta reflexión:


    Esta experiencia reforzó mi sentido espiritual, mi condición y mi camino ascendente en ese campo.

  


  LA PERLA DE AMÉRICA



  Tres versiones para una misma tarea y una curiosa profecía


  Tres mujeres, en tres lugares diferentes; no se conocen entre sí. Una dueña de casa tecnóloga en alimentos, profesión que no ejerce. Otra, estudiante universitaria. Y la última, también estudiante, pero buscadora de un camino espiritual. Ellas vivirán una experiencia única, donde se enlazarán en una especial aventura que tendrá como final una tarea singular: salvar una gigantesca perla luminosa desde el fondo del mar para hacerla esplender en la humanidad y el planeta.


  Primero fue Altese quien lo relata en su primera experiencia, en el curso inicial.


  Experiencia 12 
Protagonista: Altese


  
    Cuando descendí al fondo del mar y tuve que llegar a la caverna para ver qué la iluminaba, descubrí una enorme perla incandescente que era custodiada por seres a los que no lograba percibir. Supe de inmediato que mi tarea era llevar esa perla a la superficie. Me vi tomándola, pero no sé si logré cumplir mi misión, aunque tuve la certeza de que era muy importante hacerlo.

  


  Varias sesiones más adelante, en otro ejercicio, esta vez de la tercera fase:



  Experiencia 13 
Protagonista: Altese


  
    Llego a un lugar virgen, muy verde, de un verde muy intenso. Una gran radiación flota en el ambiente. Me adentro en ese espacio. A lo lejos veo unos seres danzando, una especie de danza ritual muy hermosa. Son como indígenas, pero muy adelantados. Visten tenidas de colores suaves y flotantes. A un costado se levanta una enorme pirámide cuadrada, parecida a las de los mayas. Una larga escalinata lleva a un portal en cuyo umbral una mujer muy alta, bellísima, con una amplia sonrisa y mucha amabilidad —característica común a todos esos habitantes—, espera mi llegada.


    Me acerco. Noto que estoy desnuda. Sin embargo, al llegar a su lado aparezco vestida con algo similar a su túnica, de azul zafiro. Con una nueva sonrisa y sin pronunciar palabra, me invita a seguirla. Nos adentramos por grandes y largos pasillos iluminados indirectamente (nunca supe de dónde venía la luz). Siento que descendemos hasta llegar a un lugar central. Allí, sobre una suerte de altar, veo una especie de “concha” luminosa, vacía, como si faltara algo en su interior.


    Con un nuevo ademán me indica que debemos seguir: descendemos aun más y de pronto me encuentro frente a unos seres azules de extraña forma, pero muy hermosos. En ese momento siento que telepáticamente me informa que ellos me guiarán hasta el lugar donde deberé realizar algo para ayudar a ese pueblo que necesita urgente mi cooperación. Decido seguirlos. Y así llego al océano. Allí, en un hueco profundo está ¡la perla que había encontrado en mi ejercicio de la vez anterior! ¡No podía creerlo! Entonces la tomo y regreso hasta el altar, para depositar la perla en la concha. En ese momento todo refulgió en un enorme resplandor. Supe entonces que la tarea estaba cumplida. Ahí reinaba gran alegría y sentí cantos de gratitud. Me despedí y regresé, satisfecha de haber cumplido.

  


  A más de 1.500 kilómetros de distancia y un año después, Marcela relata su propia experiencia:


  Experiencia 14 
Protagonista: Marcela 


  
    Me encontré en el interior de la caverna. Allí había una enorme perla incandescente, la que era cuidada por seres luminosos. Pude ver, también, que esa no era la única perla; había centenares, más pequeñas, pero igualmente luminosas. Sentí que debía transportar esa perla a la superficie, pues, al hacerlo, algo iba a cambiar en la Tierra. Me puse de inmediato a trabajar para hacer la tarea. Con esfuerzo logré llevar esta enorme perla a la superficie y allí la dejé iluminando. Pero, al regresar, vi que debía hacer lo mismo con todas las otras perlas que había en la caverna. Continué haciéndolo, pero comencé a cansarme y a desesperarme al pensar que no iba a poder cumplir. ¡Eran tantas!


    ¡Al fin terminé! Y ya no era difícil. Me llené de alegría cuando supe que lo había logrado. ¡Todavía siento esa alegría, era enorme y muy intensa, no como la alegría de aquí! 

  


  Para Inge la experiencia fue un constante desafío que incluso llevó por muchos días en el plano físico.


  Experiencia 15 
Protagonista: Inge


  
    —Todavía llevo perlas a cuestas, no sé por cuánto tiempo más.

  


  Ese era su comentario habitual para quienes compartieran con ella el diario vivir y conocieran de su experiencia. Sin embargo, para ella esto había constituido un hito excepcional que la situaba cada vez más cerca de una realización conjunta espiritual que unía dos universos, el físico y el interno. Al igual que Marcela, eran centenares las perlas que tenía que trasladar.


  Tiempo después viajó de vacaciones al Perú. Y cuando subía a Machu Picchu sentía que llevaba las perlas para depositarlas allá. Este sentimiento era independiente de su pensamiento. Demás está decir que las tres desconocían todo vínculo anterior con las otras experiencias.


  ¿Qué misterios se oculta tras estas tres acciones casi simultáneas realizadas en planos sutiles, más allá del velo de la creación humana, en el campo donde universos creativos infinitos ejercen su propio acto creador, perfecto, amoroso? La realidad en nuestro espacio fue que cada una de las tres protagonistas creció en experiencia, espíritu y cooperación, además de una mayor conciencia en lo que se refiere a la expresión del amor, según ellas mismas señalaron en la oportunidad.


  Más adelante hubo otras nuevas experiencias relacionadas con esta perla luminosa y deberes parecidos. También se vincularían a la fase “América” y nuevamente templos parecidos a los de los mayas emergerían para ser visitados y cumplir las tareas de sacar y hacer emerger o traer consigo esferas luminosas que destellarán en un nuevo mundo, siempre con cualidades particulares e individuales.


  No puedo cerrar este capítulo correspondiente a los relatos experienciales de los primeros cursos sin contar la singular asociación que estos últimos casos tuvieron con un suceso ocurrido hace más de 20 años, sobre el cual tuve conocimiento en la oportunidad.


  Sucedió en Valparaíso, en los momentos en que un grupo de estudiantes de la Escuela de Arquitectura de la Universidad Católica de ese puerto realizaba una ceremonia de ofrenda al océano, depositando, mar afuera, algún objeto de su propiedad que les fuera muy querido.


  Una testigo observaba la escena desde la orilla. Poco después les entregaría un mensaje a un par de esos alumnos participantes. Se trataba de una mujer centroamericana que había viajado especialmente a Chile con el propósito de buscar a quien comunicarle una visión sobre América relacionada con el Océano Pacífico. Al enterarse de esta actividad universitaria, decidió hacerlos partícipes de ello.



  Este era el mensaje:



  “Cuando la perla de luz que habita las profundidades del Océano Pacífico sea sacada a su superficie y sea tocada por los rayos solares, América esplenderá en la Luz y será guía. Ello debe ocurrir en Chile”.


  Así me lo contaron, entre incrédulos y asombrados, los depositarios de esta original profecía, pero yo no lo recordé sino hasta después de haber recopilado las dos primeras experiencias. Nunca más supe de esa viajera misteriosa. Tampoco he vuelto a ver a los que recibieron el mensaje.


  En todo caso, lo importante de todos estos relatos y experiencias no radicó tanto en los argumentos ni asombrosas vivencias, sino en cómo ellas constituyeron los códigos reveladores de los cambios cuánticos que no pudieron ser comprendidos ni evaluados por nuestro intelecto limitado. Las imágenes oníricas revelaron la sabiduría del ser-energía que, una vez recuperado en su vínculo superior creativo, fue capaz de crear libremente, modificando, potenciando, elevando y liberando resultados en lo invisible e incomprensible así como en el plano físico, sin dar cuenta de ellos a la conciencia externa por no existir parámetros de identificación.


  CON EL PASO DEL TIEMPO


  EXPERIENCIAS EN EXPANSIÓN



  Rafael llegó a mis seminarios por sus propios pies pese a sufrir de sida en su etapa terminal. El primer milagro lo había logrado un médico oncólogo peruano, cuya especialidad era aplicar las técnicas de sabiduría chamánica junto con el diagnóstico y la medicina tradicional. Este profesional, antes de estudiar, fue requerido por la antigua hermandad inca a la que pertenecían sus padres, donde se le preparó en la sabiduría superior de los antepasados, cuando todavía era un niño.


  Gracias a su tratamiento, este joven había salido recién de su silla de ruedas y, por lo tanto, del estado de postración en que se encontraba como resultado de un proceso neurológico complejo. Cuando lo vi aparecer no pude evitar impactarme, pues se movía torpemente y con extrema dificultad; al dirigirse a mí para hablarme, su voz era un sonido que alargaba las palabras hasta hacerlas casi incomprensibles. En ese instante me pregunté si sería capaz de lograr su recuperación. Demacrado y con grandes ojeras que profundizaban su mirada desolada, la incapacidad de utilizar su brazo derecho completaba una imagen poco alentadora.


  Este método es de automaestría, por lo tanto nunca he desconfiado de su eficacia, sino de quienes lo practican y en esta oportunidad no dudé de él (pues su esfuerzo ya demostraba su valor), sino de que su capacidad física tan deteriorada pudiera no acompañarlo en su propósito. Decidí proponerle una sesión individual una vez por semana, y así comenzó una de las etapas más importantes que me ha tocado experimentar en la práctica de esta técnica de activación del centro pineal.


  Durante las dos primeras sesiones, Rafael dio muestras de un gran tesón, entregándose con cuerpo y alma a los ejercicios; la inmovilidad de su mano derecha hacía que los dibujos de sus experiencias fueran diseñados con su torpe mano izquierda. Era difícil soportar contemplarlo en su gran esfuerzo por superar los inconvenientes generados por su enfermedad casi incapacitante.


  Me llamó profundamente la atención, en la tercera vez que nos reunimos, el verlo llegar con más desplante —si es que se puede llamar así— y oírlo decir con emoción: “¡Mira, toma mi mano derecha, está caliente y la puedo mover!” Fueron los primeros signos que hablaban de una posible mejoría. A causa de mis seminarios debí viajar fuera de Chile y lo dejé con tareas durante tres semanas. Al regresar, esperaba verlo llegar como la última vez, con más desplante y entusiasmado por sus avances.


  Pero la sorpresa fue más lejos al ver acercarse a un joven buen mozo, muy bien plantado, hablando claro con pleno dominio de su cuerpo y sus facultades. No tenía nada que ver con el ser que había conocido ese primer día de su llegada. Las experiencias que había vivido, la disciplina que se impuso para seguir el método, y la interacción con formas de vida superior que le enseñaron y guiaron en su recuperación, junto a su inquebrantable fe hicieron el milagro: la curación definitiva.


  Al cabo de un año supe de él. Había viajado a Europa para vivir con su hermano; allá se hizo los exámenes de rigor, los que indicaron que nunca había tenido sida. De nada valió el saber que en ese mismo país se iniciaron los tratamientos cuando los exámenes dictaminaron el mal, al encontrarse visitando a su familia, ni la confirmación en Chile del diagnóstico a su regreso. En el presente está sano, definitivamente sano. Tal como él lo dijera al llegar: mi propósito es demostrar que el sida puede ser vencido, ¡yo lo voy a hacer! Así ocurrió. Su orden creativa había sido lanzada con la fuerza del sentimiento más profundo y su certeza de lo invisible abrió la puerta para cambiar un resultado, también, desde lo invisible, al aplicar el método.


  A CADA UNO LO SUYO



  Menos impactante que la sanación de Rafael, pero no por ello menos importante, resultó la experiencia de María, quien llegó a las sesiones advirtiendo que ella no podría permanecer quieta en su asiento, debido a un dolor congénito en su pierna derecha. Al segundo día de sus experiencias se acercó a contarme que se sentía muy extraña, pues desde el día anterior el dolor había desaparecido y no sabía lo que era vivir sin él. Con el tiempo se acostumbró y cambió su vida. ¿Qué eventos creativos fueron modificados desde esos campos de creación superior? No lo podemos saber, lo importante es el cambio cuántico que se operó en ese ser, dejando huellas de armonía y una mejor calidad de vida.


  Sin embargo, sabemos que es mucho más lo que puede acontecerle a una persona que pone en práctica la recuperación de su herencia aplicando las leyes universales, no hechas por el hombre, a través de la automaestría y la conexión al orden superior. Todo comienza a entrar en un arreglo perfecto, desde la persona que enquistando el dolor de la rabia para no defraudar la fama de buen carácter generó nódulos cancerosos que sanaron en el momento que su cambio cuántico pasó por limpiar ese aspecto creativo para reforzar la verdadera armonía, hasta esa madre, cuyas hijas agradecen la forma como ella pasó por el cambio de la muerte, sin dolor y con alegría, después de vivir un cáncer terminal. Ellas -madre e hijas- llegaron al curso cuando ya la mamá estaba en una etapa avanzada y sufriente. Su decisión de partir había sido tomada, de todas formas, según me informaron sus familiares.


  LA CAVERNA MÁGICA



  En experiencias más recientes, encontramos un caso que revela la potencia creativa que desata la conexión con procesos superiores para influir y generar resultados exitosos en el área de la salud. En esta oportunidad, se trató de la ayuda que un padre dio a su hija salvándole su vida.


  Sabrina comenzó a sentirse mal al regreso de unas vacaciones en el campo; tenía los típicos síntomas del resfrío y no quiso darle más importancia. Pero los malestares fueron intensificándose a tal punto que debieron recurrir a un centro asistencial. El diagnóstico fue categórico y despiadado: ha sido contagiada por el virus del “hanta”. Se sabía que no había cura para este flagelo y la preocupación cundió en la familia.



  Su padre, quien había practicado esta técnica hacía ya unos años, con resultados de sanación, entre otros, decide intentar esta vez con la fase de la caverna, en su potencia curativa y hace el ejercicio respectivo, luego de regresar a casa, esa noche, mientras, en la clínica, su hija se debatía entre la vida y la muerte.



  Una vez reestablecidas las redes de conexión, e iniciado el viaje sensorial, dio la orden creativa de ingresar a la caverna. Se ve llevando en brazos a Sabrina; una vez en el interior encuentra a unos seres, que él reconoce como Maestros, quienes le solicitan que deposite a su hija en una especie de camilla iluminada.



  Ante su sorpresa la ve desaparecer en luz, junto con los Maestros. Luego de un tiempo, reaparecen con Sabrina quien ya se ha restablecido, al tiempo que le indican regresar, pues ahora todo estará bien. Al día siguiente, muy temprano va a la clínica a ver a su hija. Ante el asombro de los médicos, ésta estaba fuera de peligro justamente desde esa noche en que, sin explicación, salió del estado de gravedad extremo en que se encontraba sin que hubiera una razón aparente para ello.


  “SI ME DEJAS PARTIR, SANAREMOS AMBOS”



  No hay fórmulas ni vaticinios, todo depende de cada uno, de ese modelo único e irreemplazable que somos en nuestro ser-energía, nuestra exacta dimensión de vida. De nuestro contacto correcto con la sabiduría creativa superior o divina. Se acaban las fronteras, las separaciones, esa “malla” (apariencia) dolorosa que nuestro limitado poder ha creado, negándose la alegría de la inmanencia más allá del tiempo y el espacio.


  La sabiduría chamánica de los pueblos aborígenes andinos conoce el significado de la cruz cuadrada con una precisión a toda prueba. Pertenece a su cosmogonía, pero más allá de todo eso, la consideran como la exacta representación del ser manifestado en un instante del infinito que es, representado abstractamente en el punto central de la cruz, no expresado el plano físico. Es una comparación válida que revela la existencia de una verdad esencial subyacente en todo rito o experiencia mística.


  La poca intimidad que generaba el amplio espacio de la sala de conferencias de la Universidad donde impartí el Seminario algunos años atrás, hacía difícil que nos conociéramos más profundamente, alumnos y profesora, y entre ellos mismos. Ello, unido al hecho de que esta clase era dictada una vez por semana, en un período de meses, agrandaba la brecha de una comunicación más efectiva.


  Por ello resultó más impactante el hecho que se dieran dos experiencias similares, sin conexión de información o intercambio, entre dos protagonistas que ocupaban sitios opuestos en el recinto. Al finalizar uno de los principales ejercicios de esta técnica, vi venir de ambos extremos de la sala a dos mujeres quienes convergieron en mi escritorio, para comentar emocionadas sus respectivas vivencias.


  La primera en hablar fue una señora de unos 40 años, quien contó haber perdido hacía unos diez meses a su hijo de 14 años, y que a partir de ese momento sólo un tratamiento con drogas antidepresivas la mantenía activa. Por su parte, la otra mujer, de unos 70 años, se apresuró a afirmar, no sin asombro por lo que acababa de oír, que ella había perdido a su esposo hacía un tiempo, y que también estaba en tratamiento con drogas antidepresivas.


  Continuó su relato la primera mujer, señalando que cuando estaba en la parte crucial del ejercicio, vale decir, en el interior de la caverna (el punto de infinito), apareció una luz de la cual emergió su hijo como un ser luminoso, manteniendo su aspecto, pero infinitamente más hermoso, y representando unos 18 a 20 años.


  Antes de que pudiera seguir con su historia, la otra señora interrumpió emocionada para decir que ella también había encontrado a su marido, en situaciones similares, corroborando el hecho de que su apariencia era la de un joven de unos 18 años, con mucha luz y bellísimo, a la vez que mantenía el sello de reconocimiento en lo físico como su esposo.


  Lo más relevante de este par de casos es el hecho que ambos seres se aparecen en una realidad que no pudo ser planificada de antemano, en forma imprevista, causando un impacto emocional profundo. Como resultado de esos encuentros, ambas mujeres fueron igualmente acogidas por sus seres queridos, quienes con gran amor y sabias palabras les mostraron el lugar al que pertenecían ahora, que de hecho era extraordinariamente bello y luminoso, indicándoles que no debían sufrir por ellos, pues su dolor los mantenía apegados a esta realidad física, impidiéndoles vivir la plenitud que les esperaba y a la que ellas podrían llegar más adelante.


  Les entregaron una información sorprendente que, según ambas aseguran, no tenían idea, pues jamás se habían siquiera preguntado sobre las investigaciones que se han hecho en torno a los que parten o pasan por la experiencia de muerte clínica. Por separado manifiestan ser fervientes católicas y haber estado viviendo el duelo tal como su experiencia religiosa les indicaba.


  A la semana siguiente me esperaban a la entrada de la sala. Las experiencias comunes las habían acercado y se veía venir una amistad más cercana. Con entusiasmo me comunicaron que a partir de ese día no necesitaron más pastillas antidepresivas y que sus médicos respectivos habían quedado asombrados ante su repentina recuperación. Hasta que las dejé de ver, tres meses después, su actitud se mantuvo inalterable y la alegría volvió a sus rostros. “Sabemos que estuvimos con ellos, es una realidad más intensa que ésta, es una experiencia trascendental que sólo puede ser vivida, no explicada”, me dijeron.


  Cada Seminario me depara novedades, siempre extraordinarias. La variedad de experiencias así como los objetivos creativos con los que se enfrentan los ejercicios de activación han ido abriendo el abanico infinito de posibilidades de resultados. Estos van desde cambios de vida, recuperación de potencias y certezas, arreglo de situaciones financieras, hasta rendir examen de grado con distinción máxima sin haber podido prepararlo con antelación por impedimentos de última hora.


  CAMBIA TU DIBUJO, CAMBIA TU VIDA


  También he podido comprobar cómo los aspectos creativos del ser modifican benéficamente los mismos ejercicios, ajustándolos a sus necesidades por iniciativa personal. Un ejemplo de esto se vivió cuando uno de los participantes decidió cambiar las reglas del juego de su vida, a través del mapa de ruta. Ello no estaba contemplado en el Método. Al conocer el éxito de su experimento, otros casos le siguieron.


  Ruth había participado en las sesiones unos meses antes cuando se presentó de improviso en uno de mis seminarios para comunicarme que quería dar testimonio de cómo la práctica del mapa de ruta había cambiado las situaciones en el plano físico, en forma tan drástica como benéfica.


  Poseedores de una empresa familiar dependiente de una máquina industrial de procedencia extranjera, su sustento financiero se condicionaba al correcto funcionamiento de dicho equipo. De un día a otro esta máquina se descompuso, ante lo cual de inmediato llamaron al país de origen para que enviaran a un técnico especializado, ya que aún corría la garantía, y en Chile no existían especialistas.


  Para su decepción, les comunican que no había personal disponible hasta un par de meses, lo que significaba parar la fábrica y de ahí el paso siguiente era la quiebra. Primero vino la angustia, el buscar soluciones humanas; esfuerzos vanos y preocupaciones invadieron el hogar de Ruth.


  Entonces decide hacer un experimento con el mapa de ruta: cambiar la realidad, creando una batalla con el problema, que ella ve como un resultado creativo. Especifica la dificultad, la coloca detrás de los dragones y comienza a reducirla hasta que considera que es tiempo de arrojarla bajo el puente. Esta tarea demora un par de días; la termina en la mañana del día que debe ir a esperar a un pariente que regresa de Europa, en un vuelo de tarde.


  Ya de regreso a su casa, comentando los incidentes del vuelo, el viajero le cuenta de su encuentro con un norteamericano que había subido en Brasil y que, pese a lo desocupado que venía el avión, se sentó a su lado, entablándose un amable diálogo. Al llegar a Santiago le pasó una tarjeta con su nombre y un teléfono en Punta Arenas, ciudad a la que se dirigía a pasar una semana, por efecto de su trabajo.


  Al mirar la tarjeta se dan cuenta de que era un técnico especialista en la máquina que se encontraba descompuesta; toman contacto telefónico y él acepta revisarla. Al cabo de una semana el problema estaba resuelto. “Yo sé que no fue casualidad; he comprobado experiencialmente ese orden maravilloso que se mueve desde lo invisible, cambiando los resultados en el plano físico. Es la certeza de una vivencia más real que esta misma vida”, termina diciendo. Ese testimonio sirvió para que otros siguieran su ejemplo y nuevos resultados tuvieron lugar.


  DE VUELTA A CASA


  En el transcurso de las múltiples experiencias, algunos comienzan a crear pinturas irradiantes, pintores ya consagrados modifican sus temáticas, y profanos que jamás se habían atrevido a dibujar llegan a participar en grandes exposiciones. Aparecen cuentos bellos y profundos, poesías irradiantes, coreografías mágicas, música curativa, etc. El abanico se abre cada vez más amplio. Todo depende de las propias decisiones creativas.


  Pero las experiencias que me parecen más importantes son aquellas que permiten el contacto con superior, a las que reconocen o descubren por primera vez, sabiendo que cada vez que necesiten ese contacto pueden volver como los viejos amigos de siempre, que escucharán guiarán y enseñarán para un mejor y más rápido aprendizaje creativo. Los mayores cambios de vida se producen entre esos casos, resultando en la gran mayoría verdaderos milagros.


  La constante de todas estas experiencias es la automaestría. No hay apoyos ni guías externos al ser, solo se está frente a su infinito superior, cada vez más cerca, cada vez más confiado, sin error, sin dudas, sin miedo, dando paso cada día con más fuerza al poder del amor. De ese amor superior que se aspira desde el vínculo energético y se expande desde el sol del centro cardíaco, convirtiendo al ser en el hijo pródigo comenzando su regreso definitivo a la casa del Padre. Es el dínamo cargado, elevado en su voltaje para cumplir su misión creadora.


  Muchas veces se me ha invitado a que demostremos científicamente los cambios que se producen a nivel cerebral, para dar un apoyo mayor a la técnica, pero nunca he aceptado. La razón es que no es necesario pues su éxito se basa en sus resultados. Pero, por sobre todo, porque este es un método que se sustenta a sí mismo, más allá de la comprobación de nuestra realidad fragmentada a un bajo porcentaje de información, que obligaría a encasillar los cambios cuánticos en la estrecha realidad de lo que conocemos, limitándolos.


  Este es un método que viene de los campos creativos superiores del 100% de la capacidad cerebral, que siempre ha estado al alcance del hombre de distintas formas, adaptado al grado de preparación del ser. Conviene ponerse a disposición de esas claves superiores, sin estrecheces interpretativas de explicaciones parciales, para recibir lo justo y necesario, de modo que nuestras experiencias de vida se identifiquen al Plan Universal, armónicamente, y colaboremos desde nuestra propia experiencia al ajuste del planeta, a los procesos cósmicos, sin trauma ni sufrimiento; por el contrario, recuperando la herencia que es nuestra, para vivir, como en los cuentos de hadas, con amor, en felicidad y para siempre, en la realidad superior que nos corresponde. Terminar con la eterna nostalgia del hombre peregrinando por este planeta. Dios no se explica, Dios se experiencia.


  EL LECTOR SE INTEGRA


  Conociendo las Claves


  ¿Por qué contactamos sólo perfección y armonía? 


  El círculo energético que se pone en actividad como consecuencia de una Ley universal —la del uso de los rayos cósmicos en su más alta vibración, como son los colores luminosos del arcoiris—, modela nuestro propio patrón vibratorio en conexión a esa misma frecuencia, impidiendo, por lo tanto, toda otra conexión o interferencia. Esto se genera al poner en manifestación una orden creativa cuya intención es aceptar esa sintonización. Ahora, si ese patrón energético se activa vinculándose conscientemente a la Fuente Genérica, el programa se completa (ver gráfico Nº2).


  El poder de calificación de la energía universal que posee el ser humano puede ser descalificativo cuando fija su atención en lo destructivo o discordante, aun cuando piense que essólo para poder eliminarlo. Con ello entra en un proceso de sintonización en baja frecuencia (la del elemento discordante) y cae bajo el principio de causa y efecto, quedando atrapado en la rueda energética que lo compone, limitando su capacidad de acierto creativo.


  Nuestro modelo energético universal, comprendido nuestro vehículo físico y nuestros cuerpos sutiles, etérico, emocional y mental, puede funcionar de acuerdo con la frecuencia que elijamos aplicar: la humana o imperfecta, o la energía divina.


  Para la primera, basta con seguir los esquemas tradicionales de: a una causa su efecto y, luego, a la enfermedad, el remedio. Pero, para la segunda, la puerta sólo está abierta al ordenar nuestros circuitos, sintonizándolos adecuadamente.



  


  
    Nuestra potencia activadora se remite a cuatro grandes condicionantes creativas:
  


  
    

  


  
    Sentimiento
  


  
    Calificación
  


  
    Visualización
  


  
    Acción
  


  


  Aquí nos detendremos a precisar algunas cosas. Nuestro cuerpo emocional es nuestra reserva de poder. Cuando emitimos sentimientos fuertes, si ellos son discordantes se manifestarán con colores turbios, opacos, oscuros (negros, rojos, grises, cafés, y verdes o azules oscuros, etc.) indicando bajas frecuencias. Equivale a los tonos que emiten los objetos en una habitación en penumbra. Si son armoniosos, emitiremos energías con tonalidades pastel, luminosas, (como las del arcoiris, o de los colores electrónicos), señalando frecuencias elevadas. Comparable a los colores radiantes emitidos por los mismos elementos a la luz del sol al medio día.



  La glándula pineal (o centro pineal) no puede ser potenciada definitivamente, haciendo saltar el sello de la memoria ancestral, si no se ha activado antes nuestro programa original de la red de energía armónica. Y ello es difícil de conseguir partiendo de la voluntad creativa humana, pues se necesita de largo aliento y perseverancia, como ocurre con los yoguis en el Oriente o del sacrificio y la disciplina devocional, como sucede con los santos de Occidente.


  Pero, si aceptamos transformarnos en “Copa” o “Cáliz”, para recibir el gobierno armónico del poder creativo perfecto del Padre, de la Fuente Genérica, por medio de sensación, percepción o visión, entonces no sólo se potencia la pineal sino que toda una red de eventos “milagrosos” mejora nuestras creaciones de vida. Este efecto es siempre creciente y está destinado a permanecer en el momento en que su potenciación alcanza una fuerza viva suficiente para detonarlo. ¿Por qué no intentarlo?


  
Podemos acceder de las sombras a la luz. O simplemente dejar que la luz nos invada con su poder creativo instantáneo y sin sombra. Es nuestra elección creativa.

Terminada esta aclaración, continuemos con lo anterior. Entramos, entonces, a dirigir conscientemente nuestro sentimiento hacia aquello que queramos lograr. Evidentemente, vamos a desear perfección. Luego, ponemos en movimiento nuestro poder de calificación que es simultáneo y consecuente con el sentimiento emitido; en este caso hay un buen uso de nuestra energía. Si nuestro sentimiento creativo fuera discordante, de baja frecuencia, nuestro poder de calificación sería negativo, traduciéndose en un mal uso de nuestra energía. De estas dos condiciones depende lo que vendrá en manifestación.

Pensemos que eligió manifestar una cualidad. ¿Podría ser la belleza, por ejemplo? Bien, ahora quedaría visualizarla y ello ocurre en forma simultánea con las dos condicionantes creativas anteriores. ¿Le parece raro? Recuerde que en el capítulo “Aprendiendo a vivir con arte” mencioné un ejemplo de acto creativo simple y cotidiano donde queda más que claro la simpleza de esta manifestación visual instantánea y sin esfuerzo.

Por último, desencadenamos la realización a través de la acción. Esta puede ser a través de la palabra o del gesto, cuando se trata de plasmarlo en el plano físico, para lo cual se necesita del recorrido espacio-tiempo a través del esfuerzo, del desplazamiento, de la relación entre nuestras capacidades y las dificultades que existen en el plano densificado de la materia. O bien, del silencio creativo que ordena desde el ser-energía, al ser energía, sin necesidad de llevarlo a manifestación física, produciendo el resultado en forma instantánea pues no entra dentro de las leyes que rigen este sistema de mundo. Por el contrario, está en la atemporalidad de la manifestación creativa superior que es inmanente.

A partir de esto tenemos una creación en marcha... siempre que su sentimiento impreso tenga la intensidad requerida para plasmarla.

Ahora, cuando esta creación tiene el propósito de conectarse a un centro energético mayor, como es la Fuente Genérica o Arquetipo uno, debe ser conducida a través del sentimiento del amor. Este se genera automáticamente por la absorción de este fluido proveniente de la energía Padre, en un proceso de interacción.

Mientras inspiramos absorbemos este fluido que es el poder creativo mayor del universo y llenamos nuestro centro cardíaco que se expande como un sol, copándose con esta alta frecuencia inundándonos primero a nosotros para seguir su expansión ilimitadamente, con igual intensidad, pues no está limitada a nuestro control parcial. Es la única forma de crear en perfección y armonía.

Respecto a lo que podría ser una calificación negativa respaldada por un fuerte impulso emocional, habría que advertir sobre posibles desencadenamientos de verdaderos cataclismos vibratorios, que inciden primero en quien los emite, luego en el objetivo, si este ha sintonizado a través de su propio campo emocional con esas frecuencias. Si el campo energético del posible receptor es de alta y armónica vibración, hace las veces de un espejo reflejando la creación, y es devuelta a su origen con la misma intensidad con que fue emitida. En este caso, el emisor sufre una doble consecuencia: la en sí mismo y la que llega de vuelta. Triste manera de aprender a crear correctamente.

Quien ha activado su circuito correcto de conexión con la Fuente genera ese campo lumínico de alta frecuencia que rechaza toda energía descalificada a su campo de origen. Al mismo tiempo eleva todo acto creativo constructivo que se encuentre en su entorno.

Al sintonizar nuestros circuitos con los patrones energéticos de los colores del arcoiris, no hemos hecho otra cosa que vincularnos a la red de perfección del Padre, cuyos patrones vibratorios tienen las tonalidades energéticas mencionadas. Por otra parte, no hay que olvidar que las energías discordantes, como ya habíamos visto, emiten colores turbios y violentos que fácilmente pueden desembocar en el negro que indica bloqueos energéticos, llegando incluso a manifestar ausencia de frecuencia.

He aquí la clave fundamental que asegura el éxito por medio de nuestra conexión con la fuente de máximo poder que puede elevar nuestro equipo a su voltaje adecuado, gobernando la energía en armonía y perfección. Esta fuente genérica la hemos olvidado hace eones de tiempo a causa de la soberbia humana que ha buscado crear su propio universo desprendido de su fuente original. Para darse cuenta de ello, basta con mirar a nuestro alrededor: cuántos monumentos, cuántos homenajes, cuántas condecoraciones a personajes ilustres, ídolos musicales, artistas, científicos, etc.; cuánta admiración a lo que pueden realizar algunos hombres... ¿Y dónde está el homenaje y la gratitud a la Fuente que lo permitió y le dio las facultades para plasmar Su creación en este plano a cada uno de ellos, y a todo? 
Reflexione sobre esto.

Ya es tiempo de cruzar el puente...
con las debidas precauciones.



  


  ESTE JUEGO ES SUYO


  
    

  


  Podría pensarse que aceptar el contenido de las experiencias relatadas es un acto de fe. Y tal vez lo sea, siempre que su comprensión de fe sea la que se postula en este libro: 
 
La certeza de lo invisible, la energía y sus eventos que mueven al universo, a usted, a la Tierra, que no se ve, pero cuyos resultados somos. Y es lo que podemos cambiar, activando correctamente, desde “lo invisible” las leyes de la energía que producen los cambios moleculares... los milagros. 

A PARTIR DE AHORA, ESTE LIBRO RETOMA SU OBJETIVO INICIAL, QUE ES EL DE SER VISUALIZADO Y EXPERIMENTADO. EN EL NO HAY CONTENIDO INTELECTUAL. 
 
MI INVITACIÓN ES A SEGUIR SU LECTURA CUMPLIENDO PASO A PASO SUS INSTRUCCIONES HASTA QUE ESTE DOCUMENTO PASE A SER UN ESLABÓN DIRECTO Y ACTUANTE ENTRE SU MUNDO CREATIVO Y EL UNIVERSO SUPERIOR QUE ESTA DISTANTE DE USTED SOLO EN CUANTO A SU OLVIDO. 


  


  EN EL PUENTE: MAPA DE RUTA



  Aventura en el mundo de las hadas


  Dinámica preparatoria
Fase I:


  Ahora mi invitación es formal. ¿Qué le parece si intentamos introducirnos juntos en los preparativos de nuestro primer viaje en busca de nuestra herencia original?


  Para ello es necesario que tracemos primero un mapa de ruta. Este consiste, como lo esbocé al principio, en una singular aventura que desembocará en resultados sorprendentes y que le permitirá descubrir en qué condición está para emprender la marcha, cuáles serán los mejores caminos y qué protecciones debe llevar.



  Leeré un cuento de hadas, o en este caso, una leyenda rusa. Las leyendas siempre tienen, al igual que los cuentos tradicionales, un trasfondo especial, mítico, histórico o iniciático. Y ésta que he elegido es especialmente iniciática. Tiene dos interpretaciones, las que le revelaré una vez concluida la aventura.



  Le pediré que se convierta en el protagonista de este cuento, que se sumerja en él. Y esto va en serio. Cuidado con jugar a ser público, asumiendo la actitud del espectador de una película o de lector de una buena novela. Claro, es fácil salirse del papel protagónico cuando las cosas se ponen feas, ¿verdad? Nos decimos “es sólo una película o imaginación del autor”. Recuerde siempre la actitud de los niños en sus juegos, ellos tienen una gran clave de aprendizaje exitoso: son siempre protagonistas en las aventuras de sus héroes.



  EJERCICIO PRIMERO



  Antes de comenzar, vamos a hacer los ejercicios previos de relajación rápida.


  Visualizará la Glándula Pineal, ubicada en el centro del cerebro, como una esfera o perla incandescente. Y por sus rayos luminosos, de aquellos que salen por sobre su cabeza, conectará con rayos arcoíricos danzantes, verticales, que lo unen a la Fuente Genérica o Arquetipo uno, mediante una orden creativa consciente.



  Ahora, uniendo esta primera acción a la siguiente, dé la orden o sienta como de esa esfera incandescente descienden hasta su centro cardíaco dos tonalidades: el rosa y el amarillo. Sienta allí un sol en expansión, donde ambos colores, alternados, irradian infinitamente, al ritmo armónico de su respiración.



  Al inspirar sienta la absorción del fluido proveniente de la energía Padre, que es el poder creativo mayor del universo llamado amor. Sienta que lo llena a través de este sol en expansión, y al expirar, sienta como irradia en ondas concéntricas, sin elección ni obstrucción, abarcando el planeta entero si así quisiera.



  Ya ha detonado dos procesos de interacción con los procesos creativos superiores, mediante la activación del patrón electrónico base del programa original de nuestro equipo: conexión con la Fuente Genérica, y sintonía con la energía madre o energía del Amor, donde se recoge, asimila y expande el fluido de la creación perfecta proveniente del Padre.



  Empieza a sentir lo que usted es como ser-energía, recuperado en su vínculo original. ¿Verdad que es maravilloso? Vamos a unir una nueva orden creativa a las anteriores: sienta como los rayos arcoíricos pasan por sus brazos, hasta salir por la yema de los dedos, en largos rayos de colores. Ha puesto en marcha la red de transferencia creativa desde los campos de creación superior, a nuestra expresión creativa en el plano físico.



  Sellaremos este circuito de activación de la red de energía armónica, sintiendo como una espiral violeta eléctrico lo envuelve vertiginosamente desde los pies hasta fundirse sobre su cabeza con los colores danzantes del arco iris. Esta última orden debe ser repetida las veces que sea necesario para mantener la unidad vibratoria del patrón energético activado.



  En estos momentos usted es un ser-energía libre y armónico. La densidad humana ha desaparecido, por lo tanto también las limitaciones. ¿Qué tal se siente? ¿Nota la diferencia entre lo que siempre se ha movido y lo que ahora es?



  Continuemos nuestra tarea. Hay que avanzar por el puente. Sin salir del ejercicio y manteniendo la simultaneidad de sus activaciones, vuelva a centrarse en el centro pineal, reintensificando el poder de su luz a través del sentimiento de su ocurrencia. De esta manera la potencia.



  Sienta que gira vertiginosamente hacia un lado intensificando la luz de ese hemisferio cerebral, para después sentir que gira hacia el otro lado intensificando la luz del hemisferio correspondiente. Ha puesto en sincronización de cooperación armónica a ambos hemisferios cerebrales.



  Su esfera centelleante va a cambiar, transformándose en un triángulo luminoso. Ha conectado la red electrónica pineal-pituitaria y algo nuevo se ha accionado en el ser que es usted. Se ha comenzado a abrir el portal triangular que da entrada a los “espacios morfogenerativos” o campos de creación superior ilimitados, a los que poco a poco irá accediendo. Con ello, su patrón cósmico será activado hasta alcanzar los niveles de recuperación de ese modelo.



  De usted dependerá que ello ocurra. O sea, de cuánto y cómo lo practique, sabiendo que su efecto es siempre creciente.



  Si usted quiere, aquí puede detenerse y dejar esta experiencia como atisbo a la sensación maravillosa de ser-energía en libertad y haber comprobado que existe otra armonía, otro estar, más perfecto que lo experimentado en su vida física. Pero si está dispuesto a seguir, le recomiendo que inicie la aventura.



  NOS ADENTRAMOS EN EL PUENTE



  EJERCICIO SEGUNDO


  Está situado ante ese triángulo de luz que forma el portal, en cuyo interior se abre un espacio infinito. Es el espacio donde la mente-amor creadora del Padre fluye permanentemente. Es el universo de lo no aún manifestado.


  Ha llegado el momento de lanzarse a ese infinito creador que lo espera, sin imponerse. ¿Siente temor? Es natural. Usted no ha sido el único. Se ha acostumbrado demasiado tiempo a su estado actual. Cuando ha activado la red original de conexión y sintonía, nada inferior a la perfección creativa superior puede afectarle. Esté seguro de ello. Con la práctica, llegará el momento en que se dará cuenta de esta verdad.


  ¿Está listo? Pues, adelante. A partir de este momento es su propia y original experiencia la que comienza a vivir. Sumérjase en el espacio como el ser-energía que es ahora y déjese llevar. Lo que encontrará será lo desconocido: formas, movimientos, colores y energías aparecerán a su paso. Situaciones que podrán asombrarlo por lo extraordinarias, como puede ser el hecho de que todo lo que imagine sea borrado para ser reemplazado por lo que mora en ese ámbito.


  Es posible que en un principio sólo flote y sienta sensaciones diferentes, pero no desespere. Lo más importante en este ejercicio es permanecer tranquilo, sin ansiedad, sin esperar ver algo; sin expectativas ni comparaciones. Hay que estar abierto y alerta. Como un niño explorando este universo.¿Los ha observado? Ellos necesitan integrarse rápidamente a esta realidad creativa y deben aplicar toda su sabiduría interna para adaptarse sin grandes riesgos.



  Son como un telón en blanco, recibiendo en un presente permanente todas las nuevas grabaciones de sus experiencias. Si se cae no razona ni analiza por qué ocurrió ese percance o en qué se tropezó, sólo experimenta su dolor, se consuela y será hasta el próximo porrazo. Si se dedicara a analizar su caída, estudiando la piedra donde tropezó, vería tantas otras delante suyo como posibles riesgos, que sus temores lo harían desechar la posibilidad de caminar considerándolo un peligro, y por lo tanto detendría su avance de aprendizaje. Será la experiencia obtenida de ese evento la que estimulará su aprendizaje, al levantar espontáneamente su pie cuando sienta un escollo aparecer en su camino.



  ¿Ha visto cuando un niño “trata de” subirse a un sillón? Pues bien, no está tratando, simplemente se está subiendo al sillón. Si le resulta o no, va a depender de sus capacidades adquiridas, tal vez mediante experiencias anteriores. Somos nosotros los adultos quienes ya hemos adquirido el esquema de la dificultad que nos hace “tratar de”, lo que implica posibilidad de fracaso, por lo tanto sentimiento de duda.


  En resumen, no compara, no analiza, vive el presente, osa y actúa... experimenta permanentemente y se compromete en sentimiento con cada evento que ocurre en su vida para desecharlo en el siguiente.

Hay que estar abierto y alerta. ¿Recuerda, cuando niño, su primera experiencia frente al telón en blanco de un cine mientras esperaba que comenzara la “película”, sin comprender cómo ello ocurría? Pues bien, su actitud debe ser similar. Ello facilitará su experiencia.





  
    “DE CIERTO OS DIGO: EL QUE NO RECIBA EL REINO DE DIOS COMO UN NIÑO, NO ENTRARA EN EL”
  


  
    (Lucas 18,17)
  


  


  


  La visualización se logra en cuanto el sentimiento acepta la realización del hecho. Poco a poco la visión interna se hará extensible a la percepción externa. No hay que preocuparse de ello especialmente. Recuerde siempre que lo importante es la fuerza del sentimiento en la orden creativa, y el hecho que la visualización es instantánea, y sin esfuerzo.

Permanezca en ese espacio hasta que sienta o aparezcan los primeros resultados. Luego, regrese a su universo habitual y proceda a reproducir en el papel, con tizas de colores o lápices pastel graso, una imagen lo más parecida posible a aquello que percibió. Este ejercicio es imprescindible para plasmar en esta realidad las experiencias energéticas superiores, a fin de que complete en usted el circuito de interrelación e influencia. También es importante para quienes contemplen estos colores y formas, ya que reciben las radiaciones y frecuencias provenientes de esos campos de creación superior, beneficiándolos.

Suele suceder que cueste traspasar la barrera interdimensional, ya sea porque la obstruyen velos o planos oscuros. Si ese es el caso, use los colores del arcoiris como verdaderos rayos láser perforando esas barreras por medio de una orden creativa específica, hasta que la luz del otro lado se manifieste.

Es importante hacer estos ejercicios con luz, salvo cuando lo haga al irse a dormir. Recomiendo especialmente hacerlo alguna vez, en pleno mediodía con el objeto de comprobar la intensidad de la luz que emite el ser-energía en relación a la mayor intensidad de la luz solar exterior. En esa oportunidad abra lentamente los ojos, quedará sorprendido.

Algunos experimentadores de lo que llaman “práctica del tercer ojo” —una de las infinitas capacidades de la pineal— aconsejan estimular este centro a oscuras, basándose en el mayor acceso a percibir sus colores, o a que dicha glándula segrega su hormona de la melatonina cuando la persona duerme, atribuyéndolo también a un ambiente carente de luz. Ello, unido a la no preparación de conexión de las redes originales de alto voltaje conduce a incentivar vivencias fenoménicas, lo cual no tiene una utilidad real duradera, además de constituir un riesgo de contacto con esferas inferiores de manifestación astral, originando a veces experiencias desagradables.

En nuestro caso, las activaciones del centro pineal son de espectro infinito y sólo de altas frecuencias, incluyendo, entre otras, la activación del “tercer ojo”, que es sólo uno de los aspectos de esta glándula y se conoce como la Visión Total Superior.

Bien, volvamos a lo nuestro. Usted ya tiene a su haber una primera experiencia. ¿Qué tal le fue? Si tiene oportunidad, cuénteselo a alguien que comparta con usted estas experiencias. Es importante relatar o compartir el evento. Si no tiene con quién hacerlo, escríbalo (además de elaborar sus dibujos).

Llegó el momento de acomodarse y, sin necesidad de volver a hacer su ejercicio base, dispóngase a penetrar en los parajes mágicos donde transcurrirán las aventuras de IVAN EL CAMPESINO Y LOS TRES DRAGONES. Es una leyenda rusa muy especial. Recuerde: usted es el protagonista, puede escoger un personaje o ser el actor principal, o los dragones, si quiere, ¿cómo sabe si no son tan malos como parecen? En resumen, es libre de vivir su papel protagónico como le plazca.
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    [image: 7]Cuentan que hace muchos, muchos años, vivían en tierras lejanas dos ancianos que tenían tres hijos. El menor se llamaba Iván. Vivía la familia aquella sin conocer la pereza y trabajaba de sol a sol. Araba y sembraba el trigo.
  


  
    

  


  
    Cierto día, se corrió por el contorno la mala nueva de que un dragón maldito se disponía a invadir aquellas tierras para exterminar a todos sus habitantes y arrasar con todas las ciudades y pueblos. Una gran pena invadió a los ancianos. Los hijos mayores se apresuraron a consolarlos:
  


  
    

  


  
    —No se aflijan, queridos padres, nosotros iremos en busca del dragón y pelearemos hasta darle muerte. Iván se quedará con ustedes para ayudarles. El es muy joven para estas batallas. —De ningún modo —irrumpió Iván— no voy a quedarme en casa esperando vuestro regreso. Yo también voy a combatir al famoso dragón.
  


  
    

  


  
    Los ancianos comprendieron que sería inútil intentar disuadirlo, así que dieron a los tres hijos su bendición.
  


  
    

  


  
    Tomaron los hermanos pesadas estacas, se echaron al hombro sendos zurrones llenos de pan y sal, montaron en buenos corceles y se pusieron en camino.
  


  
    

  


  
    Llevaban ya muchos días cabalgando cuando se encontraron con un anciano que los saludó amablemente, preguntándoles qué camino llevaban. Los hermanos replicaron que iban a combatir al dragón, pues era necesario defender la tierra natal.
  


  
    

  


  
    —Noble causa la vuestra —señaló el viejo— pero ¿piensan combatir con esas estacas? Para la batalla que les espera necesitarán espadas de fino acero.
  


  
    

  


  
    —¿Y de dónde sacarlas abuelo? —preguntaron los hermanos. —Sigan derecho, amigos, y llegarán al pie de una montaña muy alta. Súbanla. En su cima hay una cueva muy honda, cuya entrada la cierra una enorme piedra. Remuévanla, entren en la cueva y en ella encontrarán las espadas que necesitan.
  


  
    

  


  
    Los hermanos dieron las gracias al caminante y siguieron al pie de la letra sus instrucciones. Una vez encontradas las armas dentro de la cueva, escogieron tres buenas espadas y prosiguieron su camino, agradecidos del anciano que tan buen consejo les diera.
  


  
    

  


  
    Tras muchos días de camino, llegaron a una aldea. En sus alrededores no se veía un ser vivo. Todo parecía quemado y destruido. Sólo quedaba en pie una pequeña isba*. Los hermanos entraron en ella y vieron tendida, en lo alto del horno*, a una anciana que se quejaba amargamente. Ella les contó que había sido la única que quedó con vida, pues el dragón había arrasado con ese lugar.
  


  
    

  


  
    Los hermanos le explicaron que ellos iban al río Smorodina a batirse con el dragón en el puente del Sauco.
  


  
    

  


  
    —Noble causa la vuestra —señaló la anciana, y los invitó a pasar la noche en la cabaña.
  


  
    

  


  
    Al día siguiente se levantaron muy temprano y reanudaron su camino. Llegaron por fin al río Smorodina, al puente del Sauco. Ambas orillas estaban sembradas de espadas y arcos hechos pedazos y por todas partes se veían huesos humanos. Los hermanos encontraron una isba vacía y allí se cobijaron para esperar atentos los acontecimientos.
  


  
    

  


  
    —Estamos en tierra extraña y debemos andar alerta para oírlo y verlo todo, hermanitos —aconsejó Iván— montemos la guardia por turno, para que el maldito dragón no cruce el puente del Sauco.
  


  
    

  


  
    En la primera noche montó guardia el hermano mayor. Recorrió la orilla y observó el río. Todo estaba tranquilo, no se veía ni escuchaba nada. Terminó por acostarse al pie de un sauce y se sumió en un profundo sueño. Iván yacía en la isba sin poder conciliar el sueño. A eso de la medianoche tomó su espada de fino acero y se encaminó hacia el río. Vio que su hermano mayor dormía como un bendito y no quiso despertarlo. Se ocultó debajo del puente y de pie, presto a todo, vigilaba insomne.
  


  
    

  


  
    Súbitamente, las aguas del río se alborotaron y las águilas dejaron oír sus voces en las copas de los robles. Entonces un dragón de seis cabezas llegó a caballo para cruzar el puente del Sauco. Al llegar a la mitad, el caballo del dragón tropezó, el cuervo que llevaba posado en el hombro se estremeció y el perro negro que lo seguía mostró los dientes. Dijo el dragón de seis cabezas:
  


  
    

  


  
    —¿Por qué has tropezado, caballo mío? ¿Por qué te has estremecido, amigo cuervo? ¿Por qué muestras los dientes, perro negro? ¿Es que sientes la presencia de Iván, el campesino? ¡Todavía no ha nacido! ¡Y si ha nacido en fiera lid será vencido! Al oír aquellas palabras, Iván salió por debajo del puente y dijo al dragón maldito:
  


  
    

  


  
    —¡No seas fanfarrón, monstruo asqueroso! Si no conoces lo que un hombre vale, no rebajes sus virtudes. Anda, probemos nuestras fuerzas y el que venza, que se jacte luego.
  


  
    

  


  
    Avanzaron el uno al encuentro del otro e hicieron cruzar sus espadas con tanta fuerza que la tierra tembló alrededor. El dragón no tuvo suerte. De un solo golpe Iván le cercenó tres cabezas.
  


  
    

  


  
    —Espera, Iván —gritó el monstruo— dame una tregua.
  


  
    —¿Una tregua? Aún te quedan tres cabezas y yo sólo tengo una.
  


  
    

  


  
    De nuevo avanzaron el uno al encuentro del otro e hicieron chocar sus espadas. Iván cortó al monstruo las tres cabezas que le quedaban y luego partió su tronco en mil pedazos, que arrojó al río. Escondió las seis cabezas debajo del puente, regresó a la isba y se acostó a dormir un rato.
  


  
    

  


  
    A la mañana siguiente se presentó el hermano mayor. Iván le preguntó si había visto algo sospechoso, a lo que éste respondió no haber visto ni una mosca. Iván guardó silencio. Esa noche le tocó montar guardia al hermano mediano. Dio unas vueltas por la orilla, miró en todas direcciones y se tranquilizó. Al poco tiempo se metió entre los arbustos quedándose dormido.
  


  
    

  


  
    Iván no confiaba en que su hermano estuviera alerta. Por eso, cerca de la medianoche se levantó, tomó su afilado acero y se dirigió hacia el río. Una vez allí, se ocultó bajo el puente del Sauco para vigilar el entorno.
  


  
    

  


  
    Súbitamente, las aguas del río se alborotaron, las águilas dejaron oír sus voces en las copas de los robles y un dragón con nueve cabezas llegó a caballo al puente del Sauco. Al llegar a la mitad, el caballo del dragón tropezó, el cuervo posado en su hombro se estremeció y el perro negro que lo seguía mostró los dientes. El monstruo descargó la fusta en los costados del caballo, golpeó al cuervo en las plumas y al perro en las orejas. Dijo el dragón de nueve cabezas:
  


  
    

  


  
    

  


  
    —¿Por qué te has tropezado, caballo mío? ¿Por qué te has estremecido, amigo cuervo? ¿Por qué muestras los dientes, perro negro? ¿Es que sienten la presencia de Iván, el campesino? ¡Todavía no ha nacido! ¡Y si ha nacido, en fiera lid será vencido! Frente a esas palabras, salió Iván por debajo del puente y dijo:
  


  
    —¡Antes de jactarte, monstruo maldito, prueba cumplir con tus amenazas! ¡Ya veremos quién puede más!
  


  
    

  


  
    

  


  
    Blandió Iván su espada de fino acero y le cercenó al dragón seis cabezas. A su vez, el monstruo le asestó a Iván un golpe y lo hundió hasta las rodillas en la húmeda tierra. Iván tomó un puñado de arena y lo arrojó a los seis ojos que le quedaban al dragón. Mientras éste se los restregaba, le cortó las tres cabezas restantes, descuartizándolo. Luego, echó al río los pedazos y escondió las nueve cabezas debajo del puente. Hecho esto, regresó a la isba. Se acostó, y al poco rato dormía como si nada hubiera ocurrido.
  


  
    

  


  
    A la mañana siguiente se presentó el hermano segundo.
  


  
    —¿No has visto nada sospechoso? —le preguntó Iván.
  


  
    —No, por aquí no ha pasado ni una mosca, no ha zumbado ni un mosquito.
  


  
    —Si es así, queridos hermanitos —dijo Iván— vengan conmigo y les mostraré una mosca y un mosquito. Llevó Iván a sus hermanos al puente del Sauco y les mostró las cabezas de los monstruos.
  


  
    

  


  
    —Ahí tienen las moscas y mosquitos que vuelan por aquí de noche. ¿Para qué hemos venido a luchar, hermanitos, si sólo se han dedicado a dormir?
  


  
    

  


  
    —Nos venció el sueño —confesaron avergonzados los hermanos. A la tercera noche le tocaba la guardia a Iván.
  


  
    

  


  
    —Voy a sostener un terrible combate. No peguen ojo entoda la noche, agudicen el oído y en cuanto me oigan silbar, suelten mi caballo y acudan sin demora a socorrerme.
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Enseguida, Iván marchó al río y se puso a esperar, oculto bajo el puente del Sauco. A eso de la medianoche tembló la húmeda tierra, las aguas del río se alborotaron, aulló desmandado el viento y las águilas dejaron oír sus voces en las copas de los robles.
  


  
    

  


  
    Apareció en el puente, a caballo, un dragón con doce cabezas que silbaban y despedían llamas por la boca. El caballo del monstruo tenía doce alas, su pelo era de bronce y su cola y sus crines eran de hierro. Apenas hubo pisado la mitad del puente, el caballo del dragón tropezó, el cuervo posado en su hombro se estremeció y el perro negro que lo seguía mostró los dientes. El monstruo descargó la fusta en los costados del caballo, golpeó al cuervo en las plumas y al perro en las orejas.
  


  
    

  


  
    —¿Por qué has tropezado, caballo mío? —dijo el dragón— ¿Por qué te has estremecido, amigo cuervo? ¿Por qué muestras los dientes, perro negro? ¿Es que sientes la presencia de Iván, el campesino? ¡Todavía no ha nacido! ¡Y si ha nacido, en fiera lid será vencido!
  


  
    

  


  
    Al oír aquellas palabras, salió Iván por debajo del puente y dijo:
  


  
    —No te apresures en jactarte, monstruo, porque quizás habrás de avergonzarte.
  


  
    —¡Ah, eres tú, Iván! ¿A qué has venido?
  


  
    

  


  
    —A verte, vil enemigo. A medir tu valentía.
  


  
    —¿A medir mi valentía? Comparado conmigo eres una mosca.
  


  
    —No he venido a contarte cuentos ni a escuchar los tuyos. He venido a combatir a vida o muerte. He venido a liberar de ti a las buenas gentes.
  


  
    

  


  
    

  


  
    Blandió Iván su afilado acero y le cercenó al monstruo tres cabezas. El dragón las levantó, pasó por ellas su dedo de fuego, se lo aplicó a los cuellos y al instante quedaron fijas, como si nunca hubieran sido cortadas.
  


  
    

  


  
    Negras las pasó nuestro buen Iván. El monstruo lo ensordecía con sus silbidos, lo abrasaba con las llamas que despedían sus fauces. Proyectaba sobre él una granizada de chispas y lo hundía hasta las rodillas en la húmeda tierra. El monstruo dijo burlón:
  


  
    

  


  
    —¿No quieres una tregua, Iván?
  


  
    —¿Una tregua? ¡Jamás! He venido a combatir a vida o muerte. Lanzó Iván un silbido y arrojó su manopla derecha a la isba en la que esperaban sus hermanos. La manopla rompió todos los vidrios de la casita, mas los hermanos siguieron durmiendo como si tal cosa.
  


  
    

  


  
    Reuniendo sus fuerzas, soltó Iván un mandoble más fuerte que los anteriores y cercenó al monstruo seis cabezas. El dragón las levantó, pasó por ellas su dedo de fuego, se lo aplicó a los cuellos y nuevamente todas quedaron fijas en su sitio. Se abalanzó el dragón sobre Iván y lo hundió hasta la cintura en la húmeda tierra.
  


  
    

  


  
    Se dio cuenta Iván que las cosas tomaban muy mal cariz. Se quitó la manopla izquierda y la arrojó contra la isba. La manopla izquierda abrió un boquete en la techumbre, mas. los hermanos no oyeron nada y siguieron durmiendo.
  


  
    

  


  
    Por tercera vez asestó Iván un mandoble al dragón y le cercenó nueve cabezas. El monstruo las levantó, pasó por ellas su dedo de fuego, se las aplicó a los cuellos y de nuevo quedaron pegadas. Luego se abalanzó sobre Iván y lo hundió hasta los hombros en la tierra húmeda.
  


  
    

  


  
    

  


  
    Se quitó Iván el gorro y lo arrojó a la isba. Del golpe, la casita estuvo a punto de venirse abajo. Los hermanos despertaron y oyeron que el caballo de Iván relinchaba y pugnaba por romper la cadena.
  


  
    

  


  
    Corrieron los hermanos a la cuadra, soltaron al animal y corrieron siguiendo su galope. El caballo llegó al puente y se puso a cocear al dragón. El monstruo silboteó de manera ensordecedora y envolvió al caballo en una nube de chispas.
  


  
    

  


  
    Pero, en tanto sucedía esto, Iván salió de la tierra y de un certero mandoble le cortó al dragón el dedo de fuego. Luego se puso a cercenarle las cabezas y lo decapitó por completo. Hizo trizas Iván el cuerpo del monstruo y echó los pedazos al río. Llegaron corriendo los hermanos.
  


  
    

  


  
    —¡Vaya dormilones! —les reprochó Iván— vuestro sueño casi me ha costado la cabeza. Los hermanos lo llevaron a la isba, lo lavaron, le dieron de comer y de beber y lo metieron en la cama. Iván se levantó muy temprano, disponiéndose a vestirse y calzarse.
  


  
    —¿A dónde vas tan de mañana? —le preguntaron los hermanos— deberías descansar después de tan terrible batalla.
  


  
    —No, prefiero ir al río a buscar mi cinturón. Lo perdí en ese lugar el día de ayer.
  


  
    —No seas tonto —le aconsejaron los hermanos— vamos a la ciudad y cómprate ahí uno nuevo.
  


  
    —Prefiero el que he perdido— respondió Iván. 
  


  
    

  


  
    Encaminó sus pasos al río, pero en vez de buscar el cinturón pasó a la orilla por el puente del Sauco y, sin ser advertido, se acercó al palacio de los dragones, se aproximó a una ventana y aguzó el oído. ¿No tramarían allí alguna fechoría contra él y sus hermanos? Miró hacia el interior y divisó a las tres mujeres de los dragones que conversaban con la madre de los monstruos: una vieja serpiente. La mujer del primer dragón dijo:
  


  
    

  


  
    —¡Haré pagar a Iván por la muerte de mi marido! Meadelantaré a los tres hermanos cuando ellos regresen a casa, caldearé el aire y yo misma me convertiré en pozo. Querrán beber y al primer trago caerán muertos.
  


  
    —Bien pensado —dijo la vieja serpiente. La mujer del segundo dragón dijo entonces:
  


  
    —Yo también me adelantaré a los hermanos y me convertiré en manzano. Querrán regalarse con las manzanas y al primer bocado reventarán en mil pedazos.
  


  
    —Bien pensado —aprobó la vieja serpiente.
  


  
    —Pues yo —dijo la mujer del tercer dragón— ¡haré que les entre un gran sueño! Me adelantaré a ellos y me convertiré en un mullido tapiz con cojines de plumas. Los hermanos querrán descansar y quedarán abrasados.
  


  
    —Bien pensado —sentenció la vieja serpiente— Si vosotras no lográis matarlos, yo misma me convertiré en un puerco enorme, les daré alcance y los tragaré a los tres. Cuando hubo oído todo esto, Iván regresó a la isba.
  


  
    —¿Has encontrado el cinturón?— le preguntaron los hermanos
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Valía la pena perder el tiempo buscándolo?
  


  
    —Sí, hermanos, sí que valía la pena.
  


  
    

  


  
    Por fin los hermanos emprendieron el regreso al hogar. Cabalgaban por estepas y prados. Hacía un calor espantoso, insoportable. ¡Qué sed tenían! De pronto, los hermanos vieron un pozo en el que flotaba una jarra de plata. Dijeron a Iván:
  


  
    

  


  
    —Hagamos un alto, hermanito, bebamos agua fresca y abrevemos los caballos.
  


  
    —¡Quién sabe qué agua es esa! —dijo Iván— puede que esté sucia o infectada.
  


  
    

  


  
    Se apeó Iván del caballo, desenvainó la espada y se puso a asestar mandobles al pozo. Aulló, vociferó el pozo con voz espantosa... Se extendió en la estepa una espesa niebla, el calor decreció y los hermanos sintieron que la sed dejaba de torturarles.
  


  
    

  


  
    —Ya ven qué agua contenía ese pozo, hermanitos —dijo Iván. Siguieron su camino. Habían recorrido ya un buen trecho cuando vieron un manzano cuajado de grandes y rojos frutos. Saltaron de sus monturas los hermanos y quisieron coger unas manzanas, pero Iván les tomó la delantera y la emprendió a cuchilladas con el manzano. El árbol aulló con voz espeluznante...
  


  
    —¿Vieron qué manzano era éste? Sus frutos no son sabrosos. Montaron los tres en sus corceles y reanudaron su camino. Cabalgaron un día tras otro y se sintieron muy cansados. De pronto vieron, en medio del campo, un mullido tapiz y en él unos cómodos cojines de plumas.
  


  
    —Tendámonos en este tapiz. Descansemos un poco —dijeron los hermanos mayores.
  


  
    —No, hermanitos, ese tapiz les será muy duro— les respondió Iván.
  


  
    —¡Vaya un mandón que nos ha salido, esto le parece mal, lo otro también!...
  


  
    

  


  
    Iván guardó silencio, se quitó el cinturón y lo arrojó sobre el tapiz. Este se inflamó y quedó convertido en ceniza.
  


  
    

  


  
    —He ahí la muestra de lo que les habría pasado —les dijo a sus hermanos.
  


  
    

  


  
    Luego se acercó al tapiz y a los cojines, los hizo trizas con su espada, esparció en todas direcciones los pedazos y dijo:
  


  
    

  


  
    —Ya ven que no tenían razón para gruñirme. El pozo, el manzano y el tapiz eran las mujeres de los dragones que querían matarnos, pero no lo han logrado: ellas mismas han perdido la vida.
  


  
    

  


  
    Siguieron los tres su camino. No se sabe el tiempo que llevarían cabalgando cuando, de pronto, el cielo se encapotó, aulló el viento y retembló la tierra: tras ellos corría un puerco enorme que abrió hasta las orejas sus fauces, dispuesto a tragarse a Iván y a sus hermanos. Los mozos, que no eran tontos, sacaron cada uno de su zurrón una arroba de sal y se la echaron al puerco a las fauces.
  


  
    

  


  
    Se alegró el puerco, creyendo que tenía entre sus dientes a Iván y a sus hermanos. Se detuvo y se puso a masticar la sal, pero no tardó en darse cuenta del engaño y reanudó la persecución.
  


  
    

  


  
    Corría el puerco, erizadas las cerdas, rechinantes los colmillos. De un momento a otro daría alcance a los hermanos...
  


  
    

  


  
    Viendo el peligro que corrían, Iván ordenó a sus hermanos galopar en distintas direcciones. Uno tomó por la derecha, otro por la izquierda. Iván siguió adelante. El puerco se detuvo indeciso, pensando a cuál debería perseguir primero, pero mientras más pensaba, volviendo el lomo ya a un lado, ya al otro, Iván se acercó de un salto, lo levantó en vilo y lo arrojó contra el suelo con toda su fuerza. Se deshizo el cerdo, quedó convertido en polvo que el viento dispersó.
  


  
    

  


  
    Desde entonces desaparecieron para siempre de aquellas tierras los dragones y las serpientes, y el pueblo dejó de temblar por su vida.
  


  
    

  


  
    Iván y sus hermanos regresaron al hogar paterno y vivieron felices, dedicados a sembrar trigo y arar la tierra.
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  ¡Feliz final para una truculenta historia de dragones! 
 
Su primera aventura en el reino de las leyendas también ha llegado a su fin, pero la suya, en su propio combate con sus dragones, está recién a punto de comenzar. Veamos: Le adelanté que este cuento tenía otro argumento, más profundo, diríamos iniciático, o más bien inspirado de las octavas de creación superior en el momento en que el escritor sintoniza con esas esferas mediante el sentimiento elevado de crear idealmente. Será a través de esta otra versión que usted comenzará a conocer en qué fase de sus batallas está en la vida y con qué cuenta para ganar... Y si no, cómo arreglárselas para vencer. 
 
Pero, primero, reflexionará sobre cuál episodio o evento del cuento que acaba de vivir como protagonista le impactó más y por qué. Luego hará un breve boceto de él. No pretenda hacer una obra de arte, se trata sólo de plasmar el evento en el papel, con color, en un par de minutos. 

¿Ya terminó?... Bien, ahora un último dibujo antes de comenzar a contarle el “cuento” de fondo. Se trata de hacer una creación, una escena muy simple, donde interactuarán en color, ubicación y forma los elementos que aparecerán en ella, de acuerdo a la lista que le dictaré. 
 
Para ello, prepare una nueva hoja en blanco. En una esquina superior donde hará el dibujo, escriba la lista de estos elementos sin ennumerarlos: 
 
- Dragón 
- Espada 
- Serpiente 
- Puente 
- Los dos hermanos 
- Un elemento de las mujeres: (Pozo o manzano o tapiz. Escoja uno solo) 
- La fuerza de Iván
- El cerdo (es optativo: si le impactó o rechazó debe ponerlo. Si le fue indiferente no lo ponga).
 
Recién en este momento revise su lista y ennumere estos elementos del uno al ocho en orden de preferencia para usted. Comience su composición con el número “uno” que, obviamente, ocupará un lugar más destacado dentro de la hoja. Siga con el número “dos”, armando un cuadro en orden de importancia con los restantes de modo que el resultado tenga un sentido creativo. Quiero decir, que no parezca una lista de dibujos inconexos. ¿Está claro? Entonces, adelante. Tiene cinco minutos.  

El cuento de Iván el campesino y los tres dragones relata la aventura que todo hombre emprende al llegar a esta vida... “Parte de la casa paterna. Los hermanos representan su lado humano, la dualidad atómica, lo que depende de la materia, el ego inferior que siempre está bien dispuesto y que sobreestima sus fuerzas. Iván es el ser despierto que todos llevamos dentro, la vocecita interior a la que nos cuesta mucho escuchar y, más aún hacerle caso, nuestro vínculo con la perfección”. 
 
“Los tres parten a combatir con un terrible dragón que no es otra cosa que los ‘fantasmas personales’, nuestras propias  creaciones de vida. Cada aventura de vida implica tres grandes batallas antes de  el puente que lo llevará a iniciar el camino de vuelta a casa. Estas lides se hacen más difíciles a medida que se derrota al anterior dragón... ‘Cuanto más se te dé, más se te exigirá’. O ‘cuanto más te fortalezcas, más lejos puedes ir’. 

Los dos hermanos van armados con sendas estacas que no van a servirles para nada, pues son herramientas toscas, ‘humanas’. Entonces encuentran a un caminante, a un anciano —aprender de la sabiduría del que va más adelante—, quien les indica como lograr las armas que les darán la victoria: ‘sigan derecho y suban la montaña’... es el entrenamiento, el vencer las primeras dificultades para obtener la preparación necesaria y la voluntad de lograrlo. 
 
Por fin todo está listo para la primera batalla que deberá sostener el hermano mayor, o sea, el ser dormido, quien si actuara solo fracasaría, pues no tiene alerta. Pero, el ser despierto en nosotros vigila insomne y será él quien sostendrá las dos primeras batallas, mientras el ser humano duerme esperando en realidad que nada ocurra. 
 
Pero, finalmente, el ser despierto debe advertir sobre la última batalla que, por ser la más difícil debe sostenerla este ser completo. O sea, lo humano debe estar disponible a una lid, definitivamente, en conjunto. De lo contrario..., lo espera el fracaso. 
 
Este tercer dragón es el más fiero, pues detenta el “dedo de fuego”. Por lo tanto, el poder o la clave de salida hacia el camino definitivo. La victoria se logró, finalmente, gracias al último llamado de auxilio hecho por Iván... 
 
Medite sobre las tres formas distintas que usó para despertarlos... (El primer llamado tiene que ver con la mano derecha. Ese lado es gobernado por el hemisferio izquierdo que tiene que ver, entre otras capacidades, con el intelecto, pero sólo rompe los vidrios... lo humano sigue durmiendo. El segundo llamado tiene que ver con la mano izquierda, gobernada por el hemisferio derecho, la intuición, la inspiración, etc. En este caso rompe el techo. Los hermanos despiertan cuando Iván lanza su gorro (¡!), mostrando con el gesto al destapar su cabeza que la victoria comienza al conectarse con la fuente, abriéndose a ella). 
 
El caballo es una pieza vital en la colaboración para conseguir el triunfo. El representa la lealtad y es gracias a su acción que ella se produce. (El animal domado —el ego inferior— expresa su lealtad hacia el amo, el ser despierto, lo superior en sí). 

Cuando, por fin, las tres batallas con los dragones han sido ganadas, se está en condiciones de cruzar definitivamente el puente sin que los guardianes del umbral —como también se les llama a los dragones— constituyan una nueva amenaza. Pero, entonces, tal vez sea necesario estar más alerta que nunca... Cuando el peligro esperado es conocido o cuando éste ha pasado, el ser dormido, lo humano en nosotros, baja la guardia. Y de donde menos se espera, llega la sorpresa. 
 
Pero el ser despierto, siempre alerta, conoce los riesgos y se prepara a afrontarlos. Al cruzar el puente y acercarse al castillo de los dragones escucha la conversación de sus mujeres y la madre, esa vieja serpiente... (nuevamente le recomiendo estar atento a este símbolo). Es en este lugar donde se entera del plan para exterminarlos. 
 
Justo cuando se ha emprendido definitivamente el regreso a la casa paterna, luego de haber vencido en las grandes batallas, comienzan las trampas más graves, aquellas que dependen sólo de quien camina. Veamos: 
 
La primera de ellas tiene que ver con las necesidades humanas esenciales como son, en lo externo, pan, techo y abrigo. O en lo interno, lo relativo al amor, afecto, ternura y sus carencias. Ello está representado en el pozo. Un hombre sin alimento sobrevive bastante tiempo; sin agua, sólo un par de días. Nos encontramos así conque aparece el primer obstáculo que representa al ser doliente de sus carencias y le impide avanzar hacia la meta, por no poder superar este escollo. Es la compasión de sí mismo. A veces indica soledad. 

Más adelante aparece el manzano. Este representa dificultades de avance por apegos sensoriales tanto a las personas como a las situaciones y bienes materiales, que lo retrasan o pueden incluso desviarlo de sus objetivos; la falta de certeza de lo invisible (falta de fe) que siempre está presente en el ser humano en mayor o menor grado. También puede representar, según sea el caso, apego a lo fenoménico: como el que en vez de avanzar en su práctica de avance interno persigue sólo los fenómenos o maravillas que puedan rodear ese ámbito: apariciones, luces, desde imágenes que lloran hasta naves extraterrestres, encandilándose con ello y buscando constantemente sólo sus manifestaciones. 

También puede significar un abrupto rechazo a esas características (cuando aparece en el mapa la serpiente rodeando el manzano), lo que establece un vínculo por extremo de polaridad. Esta definición significa que lo que ha sido rechazado con juicio o atención condenatoria, mantiene un vínculo energético de baja frecuencia como si quedara cogido por un anzuelo. A veces, una fuerte experiencia sensorial de carácter negativo puede desatar sentimientos de rechazo tan grandes que no se quiere saber de ello, pero basta ese deseo para quedar atado por atención de frecuencia. 
 
Aparece como última dificultad el tapiz y sus cojines. Ello ocurre cuando están muy cansados. En el camino de la vida se llega a un punto cuando se mira hacia atrás y se ve lo que se ha avanzado. Entonces el hombre se relaja y piensa: “He batallado demasiado, ya está bien, ahora me toca descansar”. Y se tiende en el tapiz del letargo o la pereza. Cuando se está a punto de llegar a casa, es el momento en que esta trampa suele aparecer. A veces, se puede caer en ella fatigado por las vicisitudes que ha debido pasar. El riesgo es quedar atrapado en ese descanso sin final, pocos pasos antes de llegar. 
 
En las tres instancias, el ser despierto mantiene el alerta permanente. Y esta vez gracias a la obediencia de lo humano, a sus requerimientos, los peligros son sorteados. Y entonces, definitivamente, los hermanos se unen a Iván. 


  Gracias a ello van a lograr vencer al último y más grave peligro: el cerdo, que representa la muerte. 

Los tres hermanos, mancomunados y en forma simultánea, sacan de sus alforjas un puñado de sal que arrojan al cerdo que los persigue. Y consiguen distraerlo. La sal es un símbolo alquímico. En este caso representa la transformación por la unidad del hombre a su esencia interna, a lo divino. Es entonces cuando el “milagro” comienza y la muerte es distraída. 
 
Pero no es todo. Esta vez deben obedecer la estrategia propuesta por Iván y cada uno parte en direcciones distintas. El ser despierto se impone definitivamente en el plano físico y derrota, en este caso al cerdo que simplemente se deshace, transformándose en el enemigo más facil de derrotar. ¿Qué había pasado? Que la muerte no existía. “EL ÚLTIMO ENEMIGO QUE HAY QUE VENCER ES LA MUERTE”, DIJO JESÚS, MIENTRAS NOS ENTREGABA LA CLAVE, TAL VEZ LA MÁS IMPORTANTE. Vencedores, los tres hermanos volvieron a casa. 

Así, este segundo argumento llega a su fin, entregándole a usted las bases para descifrar su mapa de ruta construido por los dibujos que tiene ante sí. 
 
Ponga atención al significado de los elementos empleados en su segundo boceto. Y con él en mano revise en qué posición están en la hoja y qué relación tiene uno con el otro. Considere los tamaños, el color usado, etc. 
 
 Espada: Herramientas de avance, o capacidad de forjarse a sí mismo. 

 Dragón: Fantasmas personales, creaciones mentales y de vida. Guardianes del umbral, resistencias que de ser vencidas permiten los grandes avances. 
 
 La fuerza de Iván: El ser despierto, su vínculo con la perfección, con lo divino. La fuerza interior. 
 
 Los dos hermanos: El ser dormido, lo humano necesitado, lo que depende de la materia, la dualidad atómica. 
 
 La serpiente: La duda, la desconfianza, el temor a caer en trampas, o la inseguridad. Cuando ésta es dibujada como un círculo completo, indica el posible acceso a un conocimiento superior. 
 
 El puente: Es comunicación entre dos universos: entre uno y los demás, o entre el ser y su pasado o su futuro; propósitos y logros; o bien el enfrentar su camino de vida, comunicacionalmente. 
 
Elementos: 
 - Pozo: dificultades de avance por carencias esenciales (descritas en el segundo argumento). 
 
 - Manzano: dificultades de avance por apegos sensoriales; falta de certeza de lo invisible. Vínculo por extremo de polaridad cuando la serpiente se enrosca en el manzano. 
 
 - Tapiz: Dificultades por cansancio, letargo o pereza. 

 
 El cerdo: Trauma por pérdidas esenciales. Miedo a perder algo o a alguien. A veces puede ser miedo a la muerte. Su presencia indica aprender a tomar decisiones sin temor. 
 
La batalla se desarrolla generalmente en el centro de la página, pero depende de lo que aparece a su izquierda; eso es lo que ha influido energéticamente en usted, proveniente de sus propias creaciones o de las ajenas. Indica lo que tiene que terminar o bien la preparación con que llega a este momento. 

Usted es representado por la fuerza de Iván, los hermanos, la espada y el puente. Cuando todo está en perfecto orden (rara vez se produce): La espada es esgrimida por la fuerza de Iván, apuntando hacia adelante o hacia arriba, con los dos hermanos a la retaguardia de Iván, mientras el puente aparece claramente trazado ya sea horizontal (no importa el diseño) o ascendente —la lectura es siempre en plano, no en perspectiva— sin caer hacia el extremo derecho suyo. Todos estos elementos deben estar en colores. Si hay elementos en negro, indicará bajo autoestima creativa (no cree en su capacidad de cambiar resultados) cuando son los hermanos los afectados. Si es la fuerza la que ha sido pintada en negro, indica el no uso de esa potencia, por no creer en ella; generalmente se asocia a su falta de certeza de que es capaz de producir el “milagro”. 

Si es la espada la que está en negro, indica bloqueo en el uso de sus herramientas de avance, producido, generalmente, por malas experiencias en su utilización o porque no son las adecuadas, o simplemente no ha sentido que le hayan servido. 

Si es el puente el que está negro, muestra bloqueo comunicacional entre usted y sus metas o sus semejantes o simplemente sus situaciones. También señala no querer mirar hacia adelante.
 
Cuando cualesquiera de estos elementos, que en su conjunto representan el “estar preparado para ganar”, se encuentran debajo del puente, indican que eventos anteriores afectaron lo que el elemento representa. Por el contrario, si están bajo el puente: serpiente, pozo, o manzano o tapiz según sea lo que eligió, y el cerdo (si lo puso), son sus batallas creativas ganadas según sus significados. 
 
Los elementos que aparecen a la derecha, representan lo que gravita en sus objetivos creativos, obstáculos que hay que vencer, apoyos o vías libres. Por su parte el dragón sólo muestra la batalla, y según su tamaño le está diciendo cómo ve usted sus batallas de la vida: terribles e insalvables o sólo como resistencias que se deben vencer para avanzar más. 
 
Ahora vea qué elementos de las mujeres escogió representar y saque sus conclusiones de acuerdo a dónde los colocó y qué los rodea. 

Como ejemplo de ayuda he incluido en este libro un ejemplo de mapa de ruta, descifrado como ayuda suplementaria (fig. 3, A y B). 

Usted tiene ante sí la situación en que se encuentra en esta fase de su vida. Cuáles son sus combates, cuáles sus obstáculos, sus debilidades y sus fortalezas. Pero, no sólo eso, sino que también puede ver en que se está haciendo trampa —además de indicar, en algunos casos, equivocaciones respecto a las percepciones de sí mismo. Ello se puede saber si el orden de preferencia en su lista inicial corresponde a los lugares y tamaños preferenciales que tienen los elementos en su composición. Si concuerdan todo está bien. Pero, si no... hay cosas que usted no sabía de sí mismo que le pueden sorprender. 

Ahora bien, una vez interpretado este “mapa” personal, mire su primer dibujo... ¿Qué ve? Lo que aparezca como escena será el momento en que usted está en relación con el panorama anterior ya descifrado. Ejemplo: si dibujó a Iván mirando por la ventana del castillo, quiere decir que está alerta a las posibles caídas. Es una buena actitud.
 
Si ha dibujado un dragón con nueve cabezas, usted está avanzando en sus batallas, las que aunque más grandes lo encuentran más preparado. Ha avanzado en su camino creativo. Y si le impresionó la escena del encuentro con el anciano caminante, usted está escuchando la voz de la sabiduría y es obediente a ella. 
 
Si le impactó la escena en que Iván luchaba solo mientras los hermanos dormían, señala que usted se siente solo para enfrentar las batallas y según sean sus sentimientos al respecto, será la actitud con que enfrenta esa situación. 
 
Si le impacta la partida de la casa paterna porque quiere ir a dar las batallas, es que tiene conciencia de su paso por esta tierra para avanzar y ayudar; si parte con tristeza, su actitud es de “nostalgia divina”, nostalgia de la perfección y así enfrenta sus batallas. Cuidado con sus exigencias a la vida, o a sí mismo. 

Los ejemplos pueden ser muchos y tan variados como es  nuestra naturaleza individual. Su tarea es descifrar el suyo. Por fin ya todo está dicho. Lo que viene a continuación es sanear toda circunstancia que pueda estar bloqueando su avance hacia la meta, hacia el regreso definitivo. Y ello se resuelve fácilmente, sin que usted tenga que someterse a terapias especiales o a titánicos esfuerzos. 
 
Bastará con volver a dibujar con exactitud el mapa de ruta o según boceto, salvo en un detalle que será modificado, y éste corresponderá al elemento que está más mal dispuesto o que perjudique dentro de un esquema de avance. Por ejemplo, si los hermanos están separados de Iván conviene ponerlos a su retaguardia; si esta fuerza de Iván no detenta la espada emergiendo de sí, deberá incorporársela. Cualquier aplicación de negro en esas imágenes debe ser cambiada por colores. Si la serpiente amenaza a alguno de ellos, deberá ser removida de ese lugar, colocándola debajo del puente, así como al pozo, manzano o tapiz, según sea lo que aparezca. Estos elementos pueden permanecer en negro si así han sido pintados. 
 
Lo que corresponde es que todos los elementos que lo representan a usted (fuerza de Iván, hermanos y espada) deben estar sobre el puente e incorporados como se ha señalado y debajo de él deben estar los elementos que nos perturban o retardan, incluyendo finalmente al dragón. 
 
Cada movimiento o cambio, debe hacerse de a uno por vez. O sea, debe hacer varios dibujos idénticos donde sólo cambiará el símbolo escogido. Pueden ser tres, cinco o diez, los que sean necesarios, sólo su ejecución dará el número de bocetos que determinarán crear el mapa de ruta perfecto, donde todos los elementos estarán en su lugar correcto. 

Aquí estará en juego la interacción energética creativa que, sin darse cuenta usted, irá modificando su modelo creativo inferior hacia su correcto resultado *Relea las páginas 89 a 91. Estos cambios pueden hacerse todos en un día como a lo largo de una quincena, lo importante es hacerlo con el sentimiento de querer modificarlo; hay que dar la oportunidad a que los esquemas humanos no bloqueen sus resultados, al no creer en la inmediatez de la acción de la creación superior. 
 
Hace unos meses recibí un llamado telefónico interesante; dos sicólogos clínicos que habían asistido a mi Seminario tiempo atrás, me comunicaban su interés en que los autorizara a llevar este “test”, como ellos lo llamaron, a consideración de una comisión para proponerlo dentro de los test sicológicos avanzados, ya que no sólo implica un autodiagnóstico acertado, sino que además, incluye una terapia exitosa. Todo ello como resultado de dos años de aplicación experimental del mismo por parte de estos profesionales con los alumnos de la Cátedra de Sicología en la Universidad Viña del Mar. 
 
Con este largo capítulo, que bien valía la pena extenderlo para su mejor comprensión, hemos concluido nuestro recorrido por el puente mágico. Aquí nos detendremos, pues mi intención al traerlo hasta este umbral fue situarlo visualmente, en sentimiento y percepción, en la experiencia base de los distintos senderos de avance hacia la meta final. 
 
De ahora en adelante le mostraré las distintas fases que hay que recorrer y le contaré cómo se enlazan con los mundos externos a través de ejemplos que lo harán comprender mejor los alcances de lo que puede ser su propia aventura de regreso a casa. 
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    	Los hermanos están unidos a su fuerza interna (lo humano obedece a su ser interno).



    	La serpiente rodea la cabeza del dragón.



    	Sobre el dragón aparece el manzano.



    	El cerdo gravita amenazador sobre la fuerza. Diagnóstico o lectura del mapa de ruta (referencia figura 3B):



    	Tiene la fuerza interna para enfrentar su batalla y las herramientas de avance incorporadas. Todo tiene todo para ganar sus batallas.



    	Su batalla principal tiene que ver con el enfrentamiento del trauma por pérdidas trascendentales, lo que incide en el debilitamiento de la fuerza (la presencia del cerdo).



    	La serpiente (la duda, la incertidumbre) es el resultado de la presencia del cerdo y es la primera batalla que hay que vencer.



    	La presencia del manzano representa un escollo a la certeza de lo invisible, lo que significa mayor dificultad para enfrentar esta batalla.



    	El puente está indicando una meta trascendente que se detuvo. La influencia de experiencia anteriores generaron esa oportunidad, pero lo difícil de la batalla lo agotaron.



  


  


  Sugerencia de cambio en sus dibujos:



  1er dibujo = achicar el cerdo.
2º dibujo = colocarlo bajo el puente.
3er dibujo = enderezar el puente.
4º dibujo = levantar el conjunto (fuerza - espada - hermanos) sobre el puente y colorear lo negro.
5º dibujo = lanzar la serpiente bajo el puente.
6º dibujo = achicar el manzano.
7º dibujo = botar el manzano bajo el puente.



  


  




  PROFUNDIZANDO, EL JUEGO SE HACE SABIO


  
    

  


  SENSACIONES EN VUELO


  DINÁMICA DE AVANCE


  Preámbulo


  Aunque le pueda resultar difícil creerlo (ya lo experimentará), nuestro universo físico está compuesto por miríadas de seres-luz encargados de colaborar en los resultados que somos y de la naturaleza toda: seres del agua, del aire, de la tierra y del fuego. Nosotros, por formar parte de él —representando el nivel más elevado de esta vida—, también estamos constituidos por esos elementales eternamente actuantes. Estos seres sirven a un plan maestro superior a todo. Pero su servicio incluye al hombre en cuanto a su tarea. El mundo chamánico los llama “seres de la naturaleza”. Nosotros los denominaremos “seres de los elementos”.


  Es energía inteligente o vida inteligente, como todo lo que existe y que la ciencia hoy reconoce al decir que no existe el vacío como tal, pues, todo es vida.


  Su misión original era hacernos perfectos en cuanto a equipos emanados de un modelo arquetípico perfecto, lo que el espíritu denomina “hijos de Dios”, pero nuestra desobediencia o separación de la Fuente uno los ha ido destruyendo, transformándolos, hasta hacerlos muchas veces inconscientes de sí mismos y utilizados por algunos para fines egoístas y de poder. Crearon con ello la imperfección que va desde la enfermedad, la decrepitud o degeneración celular, hasta los mayores desastres, tanto geológicos como humanos.


  Muchos de ellos han adquirido formas monstruosas. Otros, los más resistentes, se han refugiado en la rebeldía. Sólo unos pocos, gracias al hombre despierto, mantienen sus cualidades actuantes en la labor para la cual existen.


  Los cuentos para niños los describen como hadas, gnomos, silfos, ondinas, salamandras, etc. Pero, hay muchos más. Su naturaleza vibratoria es muy sensible, reaccionan en sus formas de acuerdo a los patrones mentales que les imprime la mente del hombre.


  Los que componen nuestro vehículo físico no tienen nombre ni aspecto conocido. Así como nosotros somos una chispa divina de un Gran Sol Central, recubierta por nuestra propia densidad vibratoria, también, dentro de nosotros, ellos forman un universo menor, emanado de una misma Fuente. Somos una constante universal y “así como es en lo grande, es en lo pequeño”.


  Tanto hacia adentro como hacia fuera de nosotros se encuentra lo insondable, el infinito. La sabiduría ancestral aborigen andina habla de la cruz cuadrada como un símbolo sagrado del origen de la vida, señalando que “nosotros somos aquí la manifestación de un instante en el infinito que somos”. Los bordes de la cruz representan ese instante del punto central invisible y geométrico que es el ser, sin antes ni después, sólo eterno e infinito.



  En este calidoscopio individual y único que cada uno es, hay galaxias y sistemas de universos cuya más cercana aproximación visual al exterior, se encuentra en las noches sin luna, frente a un cielo estrellado. Estos sistemas están interconectados, no sólo en cada uno de nosotros, sino que con todo lo manifestado, aparentemente externo o interno.


  En esta fase, ejercicios dinámicos de entrenamiento sensorial llevan al participante a viajar y sentir los universos de creación superior que están en nosotros, y cuya influencia mutua forma nuestras “realidades”. Esta vez iremos a las realidades eternas que nosotros mismos somos, incursionando por umbrales que removerán nuestra composición atómica de obstrucciones mentales y emocionales, de nudos energéticos limitantes. Esto será un objetivo complementario, pues el principal será entrenar nuestros sentidos. Así como el deportista se entrena para correr los cien metros planos con el fin de lograr el triunfo, así usted se entrenará sensorialmente para aprender a incursionar e interactuar en control consciente en los campos creativos superiores.


  Pero, hay otros objetivos más importantes y trascendentales que no serán entregados aquí, sino que en la medida en que usted avance en sus experiencias se le revelarán personalmente y comprenderá lo importante de esta práctica.


  * * *


  Aquí el aventurero de los “espacios morfogenerativos” realiza un acelerado viaje por distintos ambientes que parten de lo alto de una montaña, de noche y con mucho frío, para situarse en sensaciones, bruscamente, en el desierto, con calor y en pleno mediodía. Luego el bosque, cuyo aroma y su humedad son percibidos intensamente.


  Aparece un claro por donde se eleva, sobrevolando el bosque, hasta llegar al océano que se desliza vertiginosamente bajo sus ojos, mientras su raudo vuelo lo conduce hacia lo desconocido: un país que no existe en el mapa (o en la Tierra, o ni siquiera en esta dimensión)... una isla a la que se desciende para probarla sensorialmente. Desde allí se emprende un vuelo diferente, hacia arriba, más allá de la atmósfera de la Tierra, hacia el espacio para flotar en él. Se accede a un planeta de fuego para sentirlo y vivenciarlo; enseguida a un planeta denso, para alivianarlo, creativamente; para finalmente, llegar a un planeta de luz incandescente.


  Más adelante, en una suave y rápida vuelta a la Tierra, se sumerge en las profundidades del océano... Y ahí, una luz que viene del interior de una caverna señala el momento de entrar a averiguar qué la ocasiona, interactuar con esa vida y enfrentar allí una tarea, la que surgirá y deberá cumplir. Luego, el regreso: primero emerger a la superficie, reemprender el vuelo para descender en el bosque, luego al desierto. Atardece y está fresco. Por último la montaña. Amanece, el sol entibia... La experiencia ha terminado.


  Así le he entregado un panorama del desarrollo de esta segunda fase, la más importante, después del ejercicio base. Como primer efecto se ha logrado una dinámica energética de transferencia de interespacios creativos, experiencias de atemporalidad, libertad de acción, limpiezas del campo emocional, etc.


  Es común volver a la isla, al planeta de fuego, o al de luz. Pero, más importante que nada es regresar a la caverna, nuestro “Agujero de gusano”* donde se comienza la aventura superior, consciente, más trascendental y práctica que el ser humano pueda soñar. Ella es nuestra esencia, el punto de infinito de la cruz escalonada andina*, nuestro eslabón recuperado en conciencia.


  Insisto en que estos ejercicios corresponden a un entrenamiento sensorial cuyos objetivos más profundos no son revelados en este libro, sino durante los seminarios, debido a la intensidad de su conocimiento experiencial. Sin embargo, para tener resultados exitosos no es indispensable saberlo, sólo practicarlo.


  Antes de entrar a explicar nuestro próximo paso, le relataré algunos hitos vividos por “viajeros” que vivenciaron otras dimensiones de existencia al sobrevolar el “país” que no existe en la Tierra.


  Juan fue sorprendido por el repentino emerger de un lugar constituido de cristales multicolores que se erguían como verdaderos edificios que no se tapaban entre sí, pero sí se entremezclaban produciendo un refulgir simultáneo de sus propios colores iridiscentes. Dentro de ellos había vida, pero no concebida como la nuestra.


  En varios casos, la sorpresa se transformó en profunda emoción al llegar el protagonista a lugares donde seres transparentes, o seres de colores, o bellos y amables enanos, miraban hacia lo alto, esperándolo casi con veneración. A veces transmitían telepáticamente o a través de fuertes sensaciones un sentimiento de bienvenida, amor y bondad. Los ambientes variaban, desde apariencias, espacios móviles como en creación permanente o lugares llameantes con un ardor agradable y transformador.


  En una ocasión se vio un extraño lugar compuesto de dos niveles de existencia: uno era el reflejo del otro. Mientras el de arriba era de un aspecto parecido al cristal y de color azul, el de abajo era de luz. Ambos se movían al unísono, pero no se interpenetraban. No había vida en ellos, sino que la vida estaba en sí mismos.


  Marcelo, un niño de once años que hizo la experiencia, vio, asombrado, un “país” vertical. Cuando se le preguntó por detalles dijo que no podía dibujarlo pues no sabía como hacerlo. Más adelante exclamaría: ¡Ya sé! Era vida vertical (¡!). Esta experiencia produciría en su vida un cambio cuántico creativo único ya que sólo él tendría esa percepción de vida diferente.


  En esta fase, algunos participantes experimentan la libertad del “no-tiempo-espacio”, al hacer el viaje en distinto orden al enunciado por quien lo guía, o adelantándose a las indicaciones, sin conocer su secuencia con anterioridad. A partir de ahora el estudiante queda en condiciones de llevar a cabo la siguiente vivencia con la plenitud requerida, ya que corresponderá al otro gran viaje de descubrimiento: su América interna. Esta vez traspasará los umbrales lumínicos de acceso pineal-pituitaria para entrar en experiencias donde recibirá las influencias e interacciones creativas superiores que correspondan, las que dirigidas por la sabiduría divina potenciarán capacidades, armonizarán redes energéticas y entregarán vivencias ajustadoras.


  Salir por ese umbral es entrar a los campos creativos superiores, a través del centro pineal, para regresar con el bagaje energético y vivencial que incide en la memoria celular, retrotrayendo la memoria genética del origen, poco a poco, de acuerdo al proceso de ajuste del equipo que es el ser humano. Usted se convertirá en el Colón de su propia América. Pero no por los conceptos históricos de esta aventura épica, sino porque emulará los sentimientos de Cristóbal Colón, que le permitieron realizar con éxito tamaña empresa. Esos mismos sentimientos le permitirán sus propias victorias.


  Estos eran: Certeza de lo invisible. (Una tierra que no veía y que, sin embargo, existía). Rotura de esquemas imperantes (“La tierra plana... si se avanza mar adentro se cae al vacío” equivale para nosotros a “esta es la realidad y no la podemos cambiar”, en vez de saber que sólo son resultados que pueden ser modificados). Perseverancia, prevención e intrepidez.


  ¿Vamos a la tercera fase?


  * Agujero de gusano: fue postulado por Einstein en los años sesenta. Su nombre se debe a la huella que deja el gusano al atravesar una manzana: una espiral más ancha en los extremos y más angosta en el centro. Posteriormente fue investigado y descubierto por el astrónomo Carl Sagan, quien junto a un grupo de otros profesionales de esa área, señalarían que en el espacio existen estos agujeros que permiten que una forma de vida pase a otra a través de ellos sin colapsar. Esto se debería a que en su interior existe una condición lumínica especial que provoca los cambios moleculares necesarios para que, sin trauma, una forma de vida F, por ejemplo, pueda acceder a una forma de vida X, transformándose en ella al aparecer en ese otro espacio o dimensión y viceversa: una vida X transformarse en vida F al ingresar en este espacio.


  * Cruz escalonada andina: es una representación sagrada de la cosmovisión andina relacionada con la vida en el planeta, representando al hombre existiendo en esta realidad en un instante del infinito que es.


  
    
  


  DESCUBRIENDO NUESTRA PROPIA AMÉRICA



  Fase III


  Suspendidos en el umbral triangular de la pineal, los viajeros esperan la señal de zarpe. Están listos, han preparado sus vituallas consistentes en un elemento elegido por ellos que les servirá como varita mágica que podrán poner en acción cada vez que sea necesario, desbloqueando o desacelerando el paso, para cumplir exitosamente con el objetivo de la travesía. Ya han realizado el ejercicio base de conexión y de activación del centro pineal.

Se harán tres viajes. El primero de ellos corresponde al descubrimiento, el segundo a la exploración y el tercero a la construcción.

Con el objeto de cumplir con éxito estas metas, los aventureros del espíritu han debido borrar todo concepto respecto a lo que es América: geográfica, planetaria, vivencial, etc. América es algo por descubrir y de la cual se ignora todo. Sólo existe como ideal al cual se accederá de un modo también desconocido. La música anuncia que ya es tiempo de lanzarse al espacio para iniciar la travesía. Sin navíos, sin tiempo ni espacio, los “Colones” interuniversos han partido. Mientras tanto, le daré algunas indicaciones para cuando usted decida seguir solo avanzando por el puente.

El fumar antes de cualquier ejercicio de este programa nubla la posible vivencia a límites extremos en algunos casos. Muchas veces ha sido necesario suspender la experiencia. Vale la pena poner atención a este resultado, pues está señalando no el daño físico que es bien conocido de todos, sino el gran impedimento para lograr acceder a los “tesoros del cielo” y así salirse de las limitaciones autocreadas, debido a la acción de la nicotina en el cerebro.

Es bueno saber, también, que la relajación rápida que comprende este programa debe hacerse sentado, con la columna vertebral derecha, sin forzar la postura. Para ello conviene elegir una silla de respaldo recto. El ejercicio consiste en soltar los músculos de una sola vez, como si se dejara atrapar completamente por la gravedad de la Tierra. El efecto producido no debe ir más allá de impedir que el vehículo físico bloquee el alerta interno del participante que autoconducirá la experiencia. No es de ningún modo autohipnosis, pues se debe estar muy consciente del manejo de los procesos creativos. En el caso de relajación Alfa, se corre el riesgo de pasar a otros niveles que van desde la pérdida de conducción del viaje hasta el olvido, y terminar solamente en un sueño reparador.

No está demás señalar que es conveniente hacer todos los ejercicios en un lugar tranquilo, sin interrupciones y con su celular apagado. Por último, me referiré a la música que puede acompañar los ejercicios de las distintas fases, para facilitar las experiencias. Para el ejercicio base es recomendable una melodía aquietante, que no se imponga.

Luego, cuando se trate de la fase Sensaciones en Vuelo, la música debe ser conductora, es decir, su energía melódica apoyar el vuelo y sus vivencias.

Para las fases de Encuentro con la Fuerza Angélica así como para El Silencio Interno, la música debe ser elevadora, mientras que para la de América Interna, ésta debe ser impulsadora.

Para seleccionar los temas convenientes a cada fase, la indicación es recurrir al acceso a través de la pineal, tal como se enseña en la fase “La Música se ve, el Color se oye”.

Este Método tiene su propia música, la que ha sido inspirada de esta manera, sirviendo a los propósitos creadores, adecuadamente. La música incidental ha sido realizada por el compositor chileno Anthony Thompson.



  HADAS, UNICORNIOS Y ENIGMAS POR RESOLVER...


  Ha finalizado la primera travesía y los informes llegan uno a uno, a medida que los protagonistas van regresando. Póngase cómodo, porque ya comienzan a aparecer en su pantalla mental algunos de los acontecimientos vividos.

Lolix, una empresaria francesa muy poco aficionada a lo fantástico regresa impresionada: Poco después de partir flotando por un espacio de color, divisa algo similar a la naturaleza terrestre bañada por aguas transparentes. Al posarse en el lugar aparece un ser extraño, semejante a un león humano de mirada bondadosa que, sin decir palabra, la invita a subir a una barca, conduciéndola a un lugar donde se eleva una inmensa montaña en forma de cono. Una misteriosa puerta se abre para dar paso a un mágico lugar donde la espera una niña de unos 5 años. Sabe que debe tomarla y hacerse responsable de ella. Pero no acepta. El ser la lleva de vuelta y, transportándola a otro sitio, le hace entrega de un libro brillante que, al abrirlo, algo que estaba escrito se borra de inmediato para dar paso a páginas en blanco, que sabe, debe llenar ella. La historia continúa con un sinnúmero de detalles bastante espectaculares, los que terminan con su regreso sin haber concretado ninguna de las acciones solicitadas por el amigo león. Lo que retiene con mucha emoción es la respuesta que le dio en el momento en que le preguntó quién era: “Somos Maestros del Universo”, dijo. Y extendiendo su mano, muestra a un conjunto de seres iguales a él que la contemplan desde una cierta distancia.

Marcela, bióloga, ya no creía en “cuentos de hadas”, pero fue justamente ese mundo el que descubrió como su América. Este relato bien vale compartirlo con usted.

Experiencia 16
Protagonista: Marcela




  
    “Me fui por el espacio... flotaba, pero no sentía que iba a ninguna parte. Anillos de colores venían a mi encuentro... plataformas refulgentes, suspendidas y vivas, se divisaban entremedio. De pronto me sentí tragada por espirales rosadas. Luego de sentir la succión a través de ellas, volví a flotar en ese espacio.


    Creí que no iba a pasar nada, cuando, de repente, apareció un unicornio alado. Sentí el ruido de sus alas, por eso lo vi, pues estaba detrás de mí. No supe cómo subí en él y emprendimos un viaje vertiginoso hacia algo luminoso que se elevaba lejos, en una especie de horizonte. Era una montaña de cristal muy alta, una estalagmita interminable. Se le podía Profundizando, el juego se hace sabio 193 rodear fácilmente y en forma rápida, pero era imposible subir por ella. Entonces, mi unicornio se encaminó por la llanura que se extendía plana, infinita, buscando algo.


    Llegamos a orillas de algo parecido a un lago, con un azul tan impresionante que nunca he visto en esta realidad. No había forma de cruzarlo. En ese momento me acordé de mi flor —elemento escogido como vitualla— y la usé como varita mágica, lanzándola al medio del lago sin pensar en lo que pudiera pasar. Se convirtió en un puente por donde nos adentramos en el agua. No se veía otra orilla... Cuando íbamos por lo que supongo sería la mitad del trayecto, el puente comienza a desaparecer y sentí que nos hundiríamos... Mi unicornio no desplegaba las alas y me sobrevino cierta angustia.


    Cuál no sería mi sorpresa al ver cómo las aguas también comenzaban a desvanecerse para dar paso al espectáculo más maravilloso que pudiera soñar: una especie de ciudad multicolor, cristalina, de formas geométricas que, por ser algunas de ellas desconocidas, no he podido retener, pero que trataré de dibujar lo más parecido posible. La ciudad estaba constituida por infinidad de chispas luminosas que se movían vertiginosamente. En realidad se trataba de hadas, según me comunicaron telepáticamente. Poco a poco se fueron convirtiendo en seres maravillosos. Me dijeron que me habían guiado a ese lugar pues necesitaban ayuda de los seres humanos para sobrevivir.


    Contaron que su mundo debía permanecer escondido bajo esa especie de lago, debido al peligro que corrían y que yo podría cooperar a su salvación. podría hacerlo, me señalaron: “Empieza por dibujarnos y


    cuenta esta experiencia con la mayor cantidad de detalles. El mundo debe volver a creer en nosotros y amarnos”. En seguida me contaron que ese cono montañoso, de cristal, era luz condensada, y que ahí habían sido encerrados seres poderosos que habían intentado esclavizarlos para apoderarse de la Tierra. Lo había hecho un gran ser que las protegía, pero, que por no pertenecer a nuestro mundo, no podía intervenir con los humanos.


    A esa altura sentía una emoción indescriptible, como nunca había experimentado antes. La prueba está en que en cuanto terminó la experiencia, necesité salir al jardín para llorar. 


    Después de prometerles que haría lo posible por ayudarles monté en el unicornio y partí volando fácilmente. Me trajo de vuelta al espacio anterior y de allí regresé.

  


  
Marcela no dibujaba pero, a partir de ese momento, sus bocetos coloridos fueron bellísimos. Es importante señalar que todo lo que le he contado sobre los seres de los elementos era totalmente desconocido para los participantes en los cursos. Siempre tengo el cuidado de limitarme sólo a guiar las experiencias inmediatas y sus resultados. Sólo al finalizar desvelo algunos puntos por considerarlos necesarios, para fortificar intenciones o activar acciones benéficas.



  ¿ES MI DOBLE UN REY O SOY YO MISMO EN CUANTO PERFECTO?


  Para David, también profesional del área científica, su viaje tuvo características parecidas, marcadas por lo intenso y singular de su descubrimiento. Por sus consecuencias personales, su experiencia también merece ser conocida.

EXPERIENCIA 17
Protagonista: David



  
    “Llegué casi de inmediato a un lugar especial, tanto por su apariencia de paisaje como por sus habitantes que eran pura luz y sin rostros. Estaban quietos. Eran muy pocos los que se movían o realizaban actividades, aunque muy lentamente. Al verme, pude percibir en el ambiente su alegría. Era como si me esperaran. Al posarme en el lugar, fui acogido de inmediato y conducido ante una especie de altar o pirámide sobre la cual se encontraba un ser semejante a los demás, excepto por su luz, que era más intensa aun y con un tamaño ostensiblemente mayor. Supuse que era su gobernador o su rey. También carecía de rostro, permaneciendo quieto, suspendido en el infinito. Sentí una gran veneración por él, al igual que por el ambiente que allí había... Percibí lo que podría ser el amor universal. La gente me condujo por las escalinatas del altar y, una vez en presencia del venerable, me dejaron solo, retirándose con gran respeto. En un principio no supe qué hacer, pero


    luego un impulso incontrolable me precipitó a abrazarle. Y cuando ello ocurrió, me fusioné a él, viviendo la más indescriptible de las experiencias. A partir de ese momento éramos uno y, lo más extraordinario, tenía rostro. Aunque no lo veía, sabía que era así. Sentí, entonces, como una algarabía insonora. ¿Se puede entender? Eran los seres de ese “reino” que celebraban el acontecimiento.


    Es difícil decirlo, pero a partir de ese momento todo un evento vino a mí, como si siempre lo hubiese sabido. Descubrí de este modo cuál era la ayuda que ese pueblo necesitaba, o, mejor dicho, cómo ellos nos podían ayudar a la vez.


    Este rey, o yo mismo, me informaba que la actividad de ese lugar había sido detenida hace mucho tiempo, porque habían perdido su identidad. Y ello incluía a su gobernante. Al fundirnos por un sentimiento de unidad indisoluble, en este caso, yo entraba a constituir mi ser entero y así su actividad se traducía en una mayor perfección en mí mismo. Trato de explicarlo lo más claramente que puedo pero, así y todo, no consigo trasmitir la profundidad de esta verdad.


    Para construir este nuevo universo o, más bien, para recuperarlo totalmente, cada ser humano debía ir a ese lugar y fundirse en amor y unidad a sí mismo, adquiriendo entonces el rostro que le pertenecía (que, de paso, eran bellísimos), hasta que todo fuera puesto en su lugar. No entiendo cómo podría realizarse esto, o qué podría hacer yo para ayudar ahora, pero la verdad es que a partir de este momento siento que algo ha cambiado en mí. Es como si una gran fuerza superior se me hubiera integrado. Me Profundizando, el juego se hace sabio 197 siento con una mayor capacidad de dar amor, con mucho ímpetu y dirigido por algo que es más perfecto que yo, siendo yo mismo o parte de él”.

  


  Hubo otros episodios interesantes vividos por los aventureros, pero éstos han dejado grandes interrogantes existenciales que, supongo, no han pasado inadvertidos para usted. Hubo algunos viajes tormentosos, como los de un “Colón” al que le salieron al paso, para impedirle continuar, enormes serpientes voladoras a las que debió arrojar su “elemento”, el que se transformó en un gran delfín que lo sacó del paso. Este aventurero debió repetir la experiencia, que luego fue concluida con éxito. Lo curioso de este caso es que días después de haber hecho el ejercicio, ciertos problemas que le rodeaban desde hacía mucho tiempo se volatilizaron como si nunca hubieran existido.

Para no cortar el impacto de los relatos, ni su secuencia, a fin de no fragmentar el puente en que usted está situado, he mezclado en algunos de estos ejemplos los tres viajes que había que realizar hasta completar esta fase.

Pero he querido dejar como “broche de oro” de esta aventura “americana”, dos grandes experiencias que no sólo reflejan lo trascendente de ellas, sino que, además, constituirán la base de “ Relatos Irradiantes” o cuentos de impacto energético.

La primera de ellas, cronológicamente, corresponde a Celeste, una profesional del área de la salud. Y la segunda a Paola, publicista.

Como usted bien ha visto, el panorama desde el puente se ha vuelto interesante, aun cuando se da cuenta que en la medida en que se avanza aparecen cada vez más interrogantes, ampliándose
éstas en un abanico interminable. No se desespere, verá cómo todo comenzará a encajar cuando le corresponda a usted vivir las aventuras.

He aquí, entonces, este primer “relato irradiante”. Recíbalo en su corazón, pues le dejará un extraordinario regalo.

Se trata de un encuentro en un reino azul, tal cual ella lo describe, donde esos mismos seres le hacen saber su historia a través de un gigantesco libro de luz dorada. Este fragmento corresponde a su primera lectura. Posteriormente, ella regresó veces y pudo acceder a nuevas informaciones relativas a ese maravilloso lugar al que se siente muy integrada.



  EL REINO AZUL


  Relato de Celeste



  
    En un lugar muy lejano y muy cercano a la vez, existe un Reino Azul, protegido de las iniquidades y del mal. Los que moran en ese lugar son “seres de luz”. Ellos yacen amando y agradeciendo al Creador y se lo manifiestan siendo felices y armónicos.


    En este Reino no hay gobernantes. Cada individuo es un rey. Ellos tienen en su interior una chispa divina que basta visualizar para entrar en contacto directo con Dios. Por eso, no necesitan que alguien los dirija, ya que el sendero de sus vidas es claro e iluminado.


    El cielo es azul transparente y posee dos soles: uno dorado, que sintoniza con sus rayos —a todo el que toque su luz— con la dimensión divina. Así, estos seres conocen la maravilla de la comunión con el Padre y su bondad.


    El otro sol es rosado, y en sus haces luminosos envuelve el sentimiento del Amor. Con su elevada vibración baña a estos individuos con su luz, otorgándoles un gozo deslumbrante junto con una intensa paz interior.


    Estos seres se alimentan de lo que otorga la naturaleza. Existen árboles con maravillosos frutos y no es necesario cocinar los alimentos, porque Dios los entrega en una magnificencia increíble.


    La música es natural, creada por las fuentes de agua, los trinos de los pájaros, el croar de las ranas y los miles de sonidos que producen las chicharras, los grillos, el viento, la lluvia y todos los animales que claman felices al Padre, en un arrullo con los más bellos acordes. Aquí el ambiente esmusical. Todos los seres cantan, incluso las piedras.


    En este lugar habitan, en absoluta paz y armonía, todos los animales que los hombres han conocido. No existen fieras. Las aves son de múltiples colores y en sus cantos pueden entonar cualquier melodía conocida; sólo hay que desearlo. Es una dimensión de Amor donde todos los seres juegan como niños, ríen como dioses, sueñan como poetas. A veces bailan, otras cantan. Aquí, la fantasía es realidad ya que se materializan los sueños y así puedes abrazar a un hada, volar sobre una alfombra o sobre un caballo alado. 


    El deambular puede ser volando o adonde la imaginaciónte quiera llevar.



    Los hijos nacen del amor, pero del Amor espiritual. La grandeza del amor, manifestada al Padre, permite la creación espontánea, virginal. Los hijos se desean y se produce un nacimiento de Luz y Amor, que es el fenómeno más maravilloso que en este lugar se puede contemplar.



    Las ropas son muy diferentes unas de otras, ya que cada cual crea lo que desea. Así, vemos hermosos trajes de reinas, de bailarinas, de magos, de odaliscas, etc.



    Plumas, flores y perlas forman collares y vestidos maravillosos. Los colores son eléctricos, a veces intensos, otras tenues, pero siempre brillantes de luz.



    En este lugar no existen relojes, porque no existe el tiempo, ni el día, ni la noche, y no hay estaciones porque no hay frío ni calor.


    El césped es la más mullida alfombra que hombre alguno haya conocido.


    La arena es de una suavidad de plumas y las piedras y rocas son de cuarzo y amatista, de ágatas y lapislázuli, conformando roqueríos a la orilla de las playas o cavernas en las laderas de los cerros. Los soles reflejan aquí su luz. Y cuando los rayos de los dos soles se juntan, se forman rocas de diamantes. En este lugar las rocas cantan melodías religiosas y solemnes, porque son antesala de templos de luz.



    Los templos de luz tienen aspecto de pagodas orientales. Se produce una elevación aérea, que permite levitar a distancias increíbles, más allá de las estrellas. En otras ocasiones de expansión espiritual, estos seres crean nubes de energía donde permanecen mecidos eternamente, si así lo desean. Los aromas son increíbles, fructuosos, florales, a veces intensos, otras suaves, jamás recargados.



    No hay escuelas, ya que el conocimiento se recibe a través de los sueños. Existen ángeles encargados de verterlo en las habitaciones durante los períodos de descanso elegido. Y así, al respirar dormidos, penetran en el interior del ser.



    La sabiduría es un atributo al que todos tienen acceso y de acuerdo al color de sus auras es la dosificación que reciben del saber.

  


  Paola resumió así la vivencia que hoy forma parte de su experiencia de vida:


  Relato de Paola



  
    Primer viaje:

  


  
    Estaba frente al umbral y sentí una fuerza magnética que me atrajo hacia el espacio. El viaje fue absolutamente sorpresivo y se manifestó rodeado de fuegos artificiales de múltiples colores. Mi cuerpo estaba transformado en una estela de luz o energía blanca. El lugar al que llegué era el espacio y mi primera reacción fue ver la tierra, el planeta, y lo cubrí con mis brazos de luz. La sensación era de tener que proteger la tierra y cuidarla, porque era mía y la amaba con todo el corazón. De pronto sentí que no estaba sola. Miré hacia mi derecha y vi a siete hombres vestidos con túnicas de distintos colores. Eran como dioses y estaban muy enojados. Entendí que era la hora del juicio y que debía defender a mi planeta. Vi un estrado, como de tribunal. Sentí que el juicio era inminente y definitivo.


    Segundo viaje:


    


    Volví al lugar inmediatamente, sin mayor esfuerzo. Ahí estaban todos los elementos tal como los había dejado. Comenzó el juicio...


    Los dioses, uno por uno, comenzaron a lanzar un tipo de disco, como boomerang, hacia la tierra. Esto producía una especie de corte en la superficie, lo que permitía un efecto de “zoom” (acercamiento) al planeta, mostrando escenas de violencia, odio, bombas atómicas, destrucción... Era como una lupa gigante que permitía ver situaciones de la vida contemporánea, todas relacionadas con destrucción.


    Como elemento de compañía en mi viaje había llevado un libro. En ese momento decidí usarlo y vi que contenía la historia de la humanidad. Rescaté de él cosas hermosas y buenas que había hecho el hombre, pero no fue suficiente.


    Se produjo un momento de silencio que yo interpreté como que ya la decisión estaba tomada y era inevitable: se había sentenciado la destrucción de la tierra.


    Me sobrevino mucha angustia y soledad, comencé a llorar. Me sentí sin recursos, sin posibilidades, sin nada más que hacer. Estaba envuelta en este sentimiento cuando caí en cuenta de que se acercaban hacia el escenario del juicio varios planetas de colores y pensé: “Estos son planetas de otros horizontes, cada uno con su propio sol”. Ello dejó en evidencia que provenían de otra dimensión, la cual evidentemente no figura en nuestro mapa estelar.


    Estos planetas eran de varios colores, todos muy definidos, planos, sin matices, incandescentes de luz y energía. El primero era de color violeta* muy intenso. Si no me equivoco, era el más grande de todos y el primero de una larga fila. Los que seguían según su orden, eran rosado, amarillo, celeste. No recuerdo bien los de más atrás.


    Llegaron estos planetas en una misión de “salvación cósmica” y se dirigieron a los siete dioses. Les dijeron lo siguiente: “Nosotros ya pasamos por esto, ¿por qué no les dan la oportunidad así como nosotros también la tuvimos?”


    Después de este discurso, los dioses mantuvieron un profundo silencio. Esto dejó de manifiesto su respuesta:había una última oportunidad...


    Me sentí muy feliz y eternamente agradecida hacia nuestros hermanos mayores. En un gesto de amor, cada uno de ellos me dio a mí un haz de luz del color que lo distinguía. Me emocioné muchísimo. Rompí en llanto nuevamente.


    Pasaron algunos segundos y me invadió un sentimiento de angustia por el hecho de no saber cómo hacer entender al mundo quiénes habían sido las personas que nos habían ayudado, de dónde provenían y qué debíamos hacer para que no ocurriera lo mismo. Estaba en eso cuando, de improviso, cambió el color del cielo en la tierra: se puso violeta. Y comenzaron a estallar miles de truenos y relámpagos blancos sobre ese cielo. Así, fueron pasando por el firmamento todos los colores del espectro, enviados por cada uno de los planetas que nos habían ayudado.


    En ese minuto vi al mundo. En todos los lugares era la misma hora. Lo vi redondo, con toda la humanidad de pie mirando hacia lo alto en un momento de reflexión mundial, en silencio, sin ruido.


    Di las gracias nuevamente, y miré al espacio para ver lo que ahí pasaba. Pude observar la forma en que los dioses se iban. Comenzaron a desintegrarse asperjándose en lluvia de granitos de color, en forma circular, mimetizándose para luego perderse en el espacio.


    Tengo una frase que la escribí textual. Corresponde al mensaje que dejaron muy claro: “Lo que trasciende ahora es tomar conciencia de que éste es el comienzo de una nueva era. Es fundamental la aceptación del hombre como espíritu y no como materia. Hay que desapegarse en favor de la evolución del mundo.” Y esa es mi América: ya la descubrí.

  


  HAY GESTOS QUE “MATAN”...Y OTROS QUE HACEN MILAGROS


  Fase IV

Ha llegado el momento de preguntarse si parte de sus fracasos no se deberán al desconocimiento del gesto justo, en el momento justo y por el justo motivo. Tal vez si lo hubiera sabido, muchas situaciones discordantes o limitantes se habrían evitado.

Pues, a partir de ahora, usted podrá manejar ese aspecto. Mejor dicho, en concordancia con el manejo creativo universal, logrará poner en orden sus propios impulsos creativos a través del gesto perfecto, que podrá imponerse desde sus niveles internos hacia la actividad exterior.

Este ejercicio permite no sólo mejorar su propia vida, sino que además, si es coreógrafo o escenógrafo, extraer de los mundos de creación divina la adecuada y justa coreografía o escenografía, de acuerdo a la temática argumental propuesta. También los escultores pueden beneficiarse en la práctica de la escultura espacial.

Pero, antes de entrar en materia, le voy a contar algunas cosas que le aclararán, una vez más, el punto donde queremos llegar.

A través de un par de ejemplos vamos a entrar en el mundo desconocido, iniciático, de las órdenes militares. El “paso de parada”, tan aplaudido en los desfiles, corresponde a una práctica disciplinaria destinada a desencadenar un golpe continuo en la base del cerebro con el objeto de adormecer la, facilitando una mayor disponibilidad a las órdenes dadas por los superiores o a los ideales inculcados por cada institución militar.

Asimismo, el gesto de colocarse un bastón bajo la axila, mientras se pasa revista a la tropa, detona en quien lo ejecuta una activación energética, aumentando el sentimiento de “poder”, creando a su alrededor un verdadero campo magnético que es percibido por aquellos que están bajo su mando.

Ahora vamos a otro ámbito. Usted está en una reunión en la que, por lo difícil del tema tratado, el ambiente comienza a tornarse pesado y agresivo. Entonces usted decide no continuar con la conversación. Y dando un golpe con su mano sobre la mesa dice “mejor no sigamos hablando, dejémoslo para otra oportunidad”. Sus palabras han sido correctas, en un tono neutral, pero... ese golpe ha desencadenado una reacción negativa en sus interlocutores, quienes le responden inadecuadamente. ¿Qué tal, si en vez del golpe de su mano usted las hubiera juntado y luego las hubiera apartado suavemente, en gesto de conciliación, diciendo las mismas palabras anteriores? ¿No le parece que la reacción frente a su proposición habría sido distinta?

Conoceremos ahora una actividad de tipo “espiritual” donde el gesto tiene una enorme importancia para cambiar el mundo y transformarlo en un edén.



  LA PANEURRITMIA: UNA DANZA MÁS ALLÁ DE LA TIERRA


  Peter Denev, y más tarde Mickael Aivanov, fueron los instructores de un movimiento espiritual nacido en Bulgaria, de raíces bogomilas y cátaras, cuyo objetivo central era preparar al hombre para una nueva vida de amor y perfección a través de la comprensión de reglas simples de la naturaleza y su conexión con los principios cósmicos. Su mayor fuerza residía en la enseñanza de la paneurritmia o danza del ritmo divino.

En ella, el hombre se convertía en un verdadero “transformador” de las energías cosmotelúricas, elevándolas a través de su propia armonización.

Hoy, sus guías no existen en este mundo. Aivanov dejó esta vida hace unos años pero sus enseñanzas siguen practicándose en diferentes países, especialmente en Europa. Tuve la oportunidad de conocerlo en su retiro ubicado en el sur de Francia. Allí pude ver y experimentar esa danza —cuyos movimientos llevan la sabiduría del gesto hasta niveles extraordinarios— y probar personalmente algunos de sus efectos.

Los participantes forman un amplio círculo, en parejas; las mujeres dentro, los hombres al exterior. En el centro se ubica el violinista que impondrá el ritmo y la melodía, también perfectamente creada para su efecto. Usan instrumentos de cuerdas, pues éstos actúan sobre los electrones del cuerpo humano, elevando de ese modo las vibraciones de los danzantes.

Saben que el ser humano es un ser musical, que vibra en consonancia o disonancia según sea el caso; que el universo es un gran concierto cósmico, perfecto; y que una escalinata de piedra puede romperse en mil fragmentos por la insistencia de un peculiar sonido mantenido en una frecuencia adecuada para el efecto. Esto último constituye una experiencia realizada por tres sabios alemanes: Haissenberg, Schredinger y Jordán.

Conviene conocer que nuestros dedos son antenas emisoras y sus intervalos son antenas receptoras. Es decir, si usted quiere recibir, los dedos deben abrirse. Y si quiere entregar, los dedos deben juntarse. También, que su lado derecho es emisor, mientras que el izquierdo es receptor. Y así podría entregarle muchos otros datos para que empiece a coordinar sus movimientos hacia una relativa perfección interna, que necesariamente se manifestará·en lo externo: Mas este libro no pretende eso, sino ponerlo a usted mismo en posición de descubrir su gesto perfecto en cada momento y para cada situación.

Para ello debo explicarle en qué consiste esta fase que ha comenzado hace un rato y cuyos participantes se encuentran ya relajados, activados en su ser-energía y a punto de ver a través del triángulo de la pineal, lo que será su gesto perfecto para la necesidad del momento.

Vamos al detalle. Ante usted se encuentra el espacio infinito, más allá del portal de la pineal. Observe sin ansiedad, sin tiempo... allí aparecerá en algún momento algo o alguien que le mostrará, en su propio movimiento, cuál es el gesto armonizador que usted debe utilizar en los próximos días. Conviene poner atención a él, para llevarlo a la práctica hasta aprenderlo, una vez finalizado el ejercicio. Cuando lo haya retenido en su memoria externa, puede regresar a este nivel.

¿Cómo le fue? Le contaré que Patricio, uno de mis alumnos, tenía dificultad para completar una explicación cualquiera, dejando siempre sus frases sin terminar, debiendo acompañarlas con un gesto de su mano derecha, el que también quedaba a medio camino. En su experiencia en el espacio interno vio a un ser que realizaba un suave movimiento ascendente con lo que parecía su brazo derecho. Al repetir este ejercicio, tanto su movimiento interrumpido como sus frases a medio decir tendieron de inmediato a recuperar su armonía, llevándolo a dar sus explicaciones en forma clara y tranquila.

Para otros, los movimientos entregados variaron desde quienes debieron aprender a girar sobre sí mismos —da quietud al campo emocional—, o tuvieron que retener complejos ejercicios, hasta los que recibieron verdaderas danzas mágicas, cuyas explicaciones correspondían a una sabiduría maravillosa, previendo resultados beneficiosos para quienes las practicaran.

A veces, estos movimientos son desvelados por formas energéticas de colores que se mueven dando la pauta que hay que seguir. Si se tiene la habilidad para internarse sin esfuerzos en el espacio morfogenerativo, se puede practicar esos movimientos junto a esas energías. Aquellos que lo han
así, han vivido la experiencia con mucho mayor intensidad, revelándoseles además, el cómo y cuándo ejecutarlos y cuál será el resultado que obtendrán. Como ve, paso a paso, avanzamos por el puente que en estos momentos se ha convertido en un amplio espacio para danzar y moverse en armonía, al compás de la energía cósmica y telúrica.

Pero debemos retornar el puente a su forma original, pues entraremos a continuación a un “desafiante” ejercicio. La fase que viviremos lleva el título de “Creación de un personaje”, para hacerla más trivial, pero su objetivo es intrépido. Ya verá por qué.



  CREACION DE “FORMAS - PENSAMIENTO”


  “SI NO PUEDES ALIMENTARME DE AMOR, NO ME DES ESA CARACTERÍSTICA PARA EXISTIR”


  FASE V



  ¿Recuerda la experiencia en que lo sumí en el primer capítulo, donde le mostré hasta dónde pueden llegar las creaciones humanas cuando se habla o se comenta poniendo destructivamente sentimiento, calificación, y visualización? Esa creación se llama “forma-pensamiento” y también puede ser, y debe ser, una creación benéfica que alimente nuestra atmósfera planetaria contribuyendo a su avance y perfección. Este es el tema de nuestra siguiente fase.


  Antes, como acostumbro, lo ilustraré entregándole alguna información adicional.


  Nuestro planeta está circundado por una “capa síquica” producto de la fuerza de pensamiento y acción creadora de esta humanidad. Debiera ser una capa transparente y de armónica coloración, la que podría generar grandes beneficios para la Tierra entera. Pero, desgraciadamente, no es esa la realidad. Hoy, esta capa es densa, oscura, aplastante. Cada vez que nuestros propios pensamientos y acciones son discordantes, cooperamos a ennegrecer esta ya siniestra nube. Más aun, sintonizamos con ella. Toda su descalificación energética nos penetra como la mantequilla en el pan caliente, provocándonos mayor desarmonía, mayores problemas y limitaciones.


  Nuestro planeta está llegando a un límite insostenible con la presencia de mayores desastres, más guerras, más dolor, más autodestrucción. ¿Cómo evitarlo?


  
    "Donde dos o tres estén reunidos en mi nombre, yo estaré en medio de ellos"


    (Mateo 18,20)

  


  Esta maravillosa invitación a coordinar nuestras mentes y sentimientos en uno solo con el propósito de orar o emitir amor, gratitud, alabanzas o perdón, que nos ofreciera hace dos mil años el Bien Amado Jesús, constituye un poder cuya profundidad recién hoy puede ser atisbada...


  
    "Yo no hablo para ustedes, hablo para los que vendrán"

  


  
    Y esos somos nosotros. A partir de esta verdad asumiremos la tarea de que nuestro deseo humano sea la “voluntad divina”, para crear “formas - pensamiento” benéficas y transformadoras, como el Padre espera. 

    
      A propósito, voy a contarles sobre un famoso experimento realizado por grupos de investigación interesados en el comportamiento animal, y cuyos resultados tienen que ver, justamente, con el tema que estamos tratando.


      Repartidos en las islas de un archipiélago habitaban monos de una misma especie, que se alimentaban de un tubérculo que desenterraban e ingerían junto con la tierra que quedaba adherida al extraerlo.


      En una de esas islas, repentinamente, un mono comenzó a lavar estas papas antes de comerlas; otros más lo imitaron (aproximadamente 10 de 500). Los monos que eran alimentados con los tubérculos lavados comenzaron, a su vez, a lavarlos.


      Los habitantes de las islas, atentos a este curioso fenómeno, junto a investigadores, detectaron que luego que 100 monos hicieron lo mismo, todos los monos que habitaban el archipiélago, sin haber visto ni vivido esa experiencia, comenzaron en forma simultánea a lavar dichos tubérculos antes de su ingestión.


      A este resultado se le denomina efecto del mono 100, y corresponde al efecto conocido como masa critica (ver glosario). ¿Qué fue lo que generó este aprendizaje a distancia? ¿Por qué se produjo? Según los expertos, se alcanzó la “masa critica” que desencadenó el efecto multiplicador a través del espacio. ¿Sucede lo mismo con el hombre, cuando se encuentra conectado a una red de frecuencia que lo sintoniza con determinadas energías de influencia? Le recomiendo reflexionar sobre esto.

Retomemos ahora nuestros ejercicios. Vamos a los hechos. Asisten a esta sesión diez personas, entre ellas lo he incluido a usted. Esta vez no haremos la relajación ni las visualizaciones correspondientes sino hasta el final, cuando debamos completar la segunda parte de esta fase. Nuestro objetivo será todo un desafío: nada menos que tratar de ayudar a salvar nuestro querido planeta Tierra.


      Comenzamos con la construcción de patrones benéficos y transformadores a través de la creación de un “personaje” ideal. Se hará con la concurrencia de todos los participantes, quienes opinarán hasta llegar a un consenso.


      La meta inmediata es lograr una creación individual con una potencia común, amplificada por el número de mentes-corazones y, por supuesto, la reserva de poder de los sentimientos involucrada.


      Se propone un modelo inicial: Debe considerarse el que no tenga limitaciones físicas o propias de los humanos. A continuación, se le irá dotando de cualidades, poderes, misión. Hay que señalar con precisión y detalle todas sus características, sin dejar nada al azar; también los lugares donde se desenvuelve, donde habita, tamaño, sexo (¿andrógino?), color, densidad, etc. En resumen, crear un verdadero “holograma” mental colectivo de gran potencia.



      Hay que tomar en cuenta que una vez creado y lanzado a través del portal triangular, no se puede hacer nada para corregirlo, pues tendrá vida propia. No hay ninguna regla sobre la forma que pueda asumir, llegando incluso a imaginarlo como energía en movimiento.



      Una vez concluida esta primera etapa —que requiere de bastante tiempo, a veces de dos sesiones— se hacen los ejercicios de relajación y potenciación de la pineal, de acuerdo con las visualizaciones energéticas armonizantes. Y una vez abierto el portal triangular, se procede a lanzar esta creación hacia ese espacio interno, donde la creación divina le dará nacimiento. A partir de ese momento se espera que este ser sea independiente y cumpla lo que le fue asignado.


      Mientras este hipotético grupo y usted trabajan en “su personaje”, incluiré en este capítulo tres experiencias notables registradas en otros equipos de trabajo.


      Un caso en que se notó una falta de construcción del personaje fue solucionada por él mismo. Al lanzarlo hacia el espacio se le preguntó, una vez que adquirió vida propia, si había algo que le hubiera faltado entre sus características. El señaló a dos de los participantes lo mismo: “Ustedes eligieron que me alimentara de amor. ¿Van ustedes a procurármelo todos los días?...


      Después de eso, rápidamente se acordó repetir el contacto para darle una nueva forma de nutrirlo, pues todos sintieron que su responsabilidad era enorme ya que podían olvidar enviarle amor todos los días, con las consecuencias trágicas que ello conllevaría.



      En otra ocasión, también al preguntársele su nombre (es lo único que no se le pone, esperando que su “bautismo” sea en los planos divinos), coincidió en el total de los participantes una respuesta similar en el sonido: “Al”, “Aldián”, “Alía”, etc.


      En una experiencia más sorprendente aun, el nombre fue el mismo para las tres participantes de un grupo suplementario al curso: “Marcos”.


      Pero donde la realidad superó con creces toda expectativa, ocurrió días después de que un grupo diera vida a una forma pensamiento de características bastante angélicas y cuya misión consistía en proteger a los seres constructivos.


      Gabriela, una de las participantes en esta creación, concurrió a una reunión ajena al curso, entre cuyos invitados se encontraba una persona dotada de lo que se conoce como “segunda vista”. Al verla llegar, le preguntó quién era el ser que la acompañaba. Ante el asombro de Gabriela, le describió con exactitud al personaje que habían creado, incluyendo su nombre. Huelgan los comentarios.


      A otra forma-pensamiento creada en uno de los cursos se le dio la hermosa tarea de ayudar a niños y adolescentes de un balneario cercano para alejarlos de la droga. Cuál no sería la sorpresa al descubrir una semana más tarde, en las noticias de un periódico local, que un grupo de adolescentes de ese mismo lugar pidió asistencia, pues habían decidido dejar la droga y rehabilitarse.


      ¿Casualidad o influencia de la “forma-pensamiento”? Todos estos ejemplos, más que explicar los hechos, abren interrogantes respecto a los alcances que pudieran tener actividades como éstas, y cuál sería la velocidad de cambio que produciría, considerando una toma de conciencia respecto a la influencia que la mente humana puede ejercer en el contexto planetario.


      La advertencia inmediata surge respecto a la utilización de esta activación y creación para fines egoístas o destructivos. En este campo de acción, donde se mueven energías poderosas generadas en los mundos divinos, la ley que gobierna es la de “choque en retorno”. Vale decir, a una acción correcta, un resultado sobre el emisor de igual o mayor intensidad a lo proyectado; a una acción discordante, una respuesta de autodestrucción. Pero hay algo más. No se puede dar vida a formas pensamiento actuantes sin haber conectado y activado los procesos energéticos armonizadores con la Fuente misma: el Padre. Por lo tanto, una creación con fines ajenos a los de El es imposible, y pudiera generar un cortocircuito vibratorio de gran intensidad cuyas consecuencias más vale no mencionar.


      Y ahora volvamos a lo nuestro. Suponemos que usted ya creó su “personaje”, lo hizo nacer en el otro espacio, ya le preguntó el nombre y espera confiado en que cooperará al Plan Divino para la Tierra. Entonces no resta sino continuar... el puente es largo y está lleno de tareas, sorpresas, renuncias y satisfacciones, caídas y levantadas, pero al final siempre está la luz que lo espera, cálida, amorosa, eterna...



      EL ENCUENTRO CON EL ÁNGEL


      PREFASE VI – FASE VII



      “La luz... una poderosa luz que nada tiene que ver con la que conocemos, apareció frente a mí. Su energía era tan intensa que me sentía vibrar entera... le tendí mis brazos-energía y algo muy impresionante me envolvió completamente. Era un amor infinito que ahora, cuando lo recuerdo, siento ganas de llorar”.

Relatos como éste son comunes al finalizar el ejercicio de esta fase, donde el estudiante se conecta con los planos más elevados a los que se pueda acceder, dependiendo de un vehículo físico que resiste hasta un cierto grado el alza vibratoria de otra octava.

Así como la música reparte sus sonidos melódicos de octava en octava, de la misma manera nuestros patrones energéticos obedecen a frecuencias rítmicas ascendentes o descendentes, siguiendo un modelo cósmico y matemático también de correspondencia en octavas.

Cuando elegimos vivir la experiencia de contactar con nuestro ángel, debemos presupuestar que se encuentra en una octava diferente a la nuestra y proceder en consecuencia.

Para ello hay que prepararse en forma especial. Como usted está invitado a conocer a su ángel, ponga mucha atención a estas indicaciones:



      
        	Borrar todo concepto humano que tengamos sobre ángeles. Se debe estar en blanco, tanto en sentimiento como en pensamiento.



        	Al hacer las visualizaciones energéticas del ejercicio base, agregar a las cuatro establecidas una quinta, que consiste en verse dentro de un sol oro. La esfera incandescente de la glándula pineal debe también verse en luz oro, al igual que el espacio donde se introducirá a vivir el encuentro. Llénese del sentimiento de gratitud.



        	Al estar dentro del espacio sentirá que sube siete niveles, hasta llegar al octavo. Realícelo lentamente. Si siente un cintillo oprimiéndole la parte superior de su cabeza no se asuste, es normal. También puede sentir otros efectos físicos. Nada debe inquietarle, pues es natural al subir su nivel vibratorio.



        	Una vez llegado al nivel correspondiente, permanezca a la espera, sin ansiedad. Intensifique su sentimiento de gratitud.



        	Cuando aparezca ante usted, no se impresione, manténgase tranquilo y proceda a recibirlo como corresponde.



        	Recuerde que en esa octava usted está como ser-energía. Su silencio emocional y mental será clave para reconocer la aparición como independiente de su propia creación. Así estará seguro de que es efectivamente el ángel quien se ha manifestado.



        	Una vez en su presencia, agradézcale por estar a su lado, invítelo a permanecer con usted en conciencia. Puede preguntarle su nombre, u otra cosa que considere vital para su desarrollo espiritual.



        	Por último, sienta que a partir de ese momento estará conscientemente vinculado a El. Esto creará una filiación permanente, despejando para siempre su sentimiento de soledad para reemplazarlo por sol edad (la soledad es un producto de las formas-pensamientos colectivas que centran el estar solo en la ausencia física o emocional). Le recomiendo, como primera medida, luego de volver de su experiencia, plasmar en el plano físico, a través de un boceto a color, lo que apareció ante usted, con el fin de que esa imagen —no importa como dibuje— irradie la potencia de su universo celestial original e influirá energéticamente en usted y su entorno, a través de la contemplación.

      


      Debido a lo sublime de esta experiencia no describiré ninguna vivencia al respecto. En un capítulo anterior me referí al caso de Tatiana por ser excepcionalmente interesante, ya que a partir de ese momento ella recibe instrucción directa de su ángel, quien le aconseja y apoya en sus labores diarias como profesora, esposa y madre de familia. De esta manera llegó a lograr cambios trascendentales en su existencia, mejorando su entorno familiar y profesional. En este último ámbito ha logrado llevar adelante algunas acciones sugeridas por su Angel, en beneficio de la juventud, provocado verdaderos “milagros”. 

      


      Lo que no le dije fue que antes de llegar a vivir la experiencia del Angel, los participantes de los distintos cursos debieron pasar por una especie de pre-fase —la sexta— donde se “aterriza” brutalmente en lo que se denomina “plano de la materia”. Aquí deben, entre todos, buscar soluciones a algún problema local o planetario de envergadura, mediante la creación humana. Los resultados van desde las grandes discusiones por diferencia de opinión, hasta la impresión que les causa ver como su “solución” lograda después de mucho hablar, se deshace para ser reemplazada por verdaderos edictos divinos entregados en los “espacios morfogenerativos”. Como recompensa a tan lamentable experiencia es que el Angel viene a socorrerlos.


      LA MUSICA SE VE, EL COLOR SE OYE:


      APRENDIENDO A PROTEGERSE


      Fase VIII


      Es curioso como la ignorancia sobre nuestro propio ser nos puede llevar a cometer errores tan garrafales como el de hundirnos en una tristeza que no es nuestra, que ni siquiera existe hoy, en un arrebato emocional destructivo o simplemente en letargos que de pronto irrumpieron en nuestras vidas cuando escuchábamos una melodía grata.


      Las fórmulas que nos llevaron a ese estado se encuentran en dos áreas fundamentales de expresión creativa energética. La primera de ellas tiene que ver con la sintonización de frecuencias y la otra con el poder del sonido como transmisor de los procesos creativos de un compositor, dependiendo de sus sentimientos en el momento en que escribe su música. Recordemos que cada acto creativo comprende sentimiento, calificación, visualización y acción, siendo el sentimiento el elemento detonador del proceso. Y la música es un poderoso trasmisor energético, que no pide permiso para entrar y que, cuando voluntariamente le abrimos la puerta de nuestro campo energético, pudiéramos estar abriéndolo a nuestro peor enemigo en el momento, a causa del encaje de frecuencias que voluntariamente estamos efectuando.

Si el músico está componiendo bajo el sentimiento de la melancolía, su melodía será melancólica en su influencia energética y el que la escuche sintonizará con esa frecuencia al abrirse a ella. Para aquellos que gustan de la música selecta, tome el caso de Mahler y sus últimas composiciones impregnadas de su sentimiento melancólico: excelentes obras, pero cuanto más las escuche más sentirá que lo invade esa misma sensación; el día ha cambiado, el paisaje tiene otra atmósfera, en fin.

Por el contrario, si irrumpe en su equipo de música un “Concierto Revolucionario” de Chopin, y usted está a punto de salir a su trabajo, sentirá al héroe que bulle en sí, dispuesto a enfrentar ese día con el valor de un ejército. Recordemos que en esos momentos Chopin vivía en Francia mientras Polonia se encontraba en conflicto. A través de ese concierto él imprimía en su melodía sus sentimientos de heroísmo y valentía por su Polonia herida a la que no podía defender desde ese país que lo cobijaba.

Un caso digno de mención por sus efectos extraordinarios, comprobados por médicos a quienes les correspondió ser testigos de estas experiencias, es el de Tchaikowsky y su obra, la Sexta Sinfonía inconclusa “Patética”, compuesta cuando padecía de una aguda depresión autodestructiva que lo llevó a un deterioro físico, provocándole la muerte sin que la ciencia médica pudiera siquiera determinar qué lo había ocasionado.

Se ha descubierto que quienes tienen propensión al suicidio gustan especialmente de esta obra, y que quienes la escuchan asiduamente pueden desarrollar estos instintos autodestructivos, llegando incluso a atentar contra su vida, o sufrir enfermedades graves de origen desconocido, que sólo desaparecen cuando dejan para siempre de escuchar ese tema.

Generalmente somos nosotros mismos quienes escogemos qué música queremos oír y este acto está relacionado con nuestros propios sentimientos que sintonizan con las frecuencias existentes en ese campo melódico, creadas por músicos cuya identificación emocional calza en el rango en que se movilizan las nuestras. Aquí aparece el primer factor de error de sintonización que hará que no podamos salir del estado de bajas frecuencias en que nos encontramos porque siempre tendemos a conectar circuitos según nuestro rango vibratorio. Como ejemplo podemos citar el caso en que una desilusión amorosa nos lleva de inmediato a refugiarnos en un Adagio de Albinoni si nos gusta la música selecta o en un tango “llorado” si nuestras preferencias van por ese lado.

Por el contrario, un estado de alegría, entusiasmo, nos llevará a sintonizar con melodías que posean esa misma calidad de sentimiento creativo, tanto en ritmo como en inspiración melódica. Cuando aceptamos lo que queremos que entre en nuestra esfera sensorial, mediante el poderde la atención, será lo que nos influirá energéticamente ennuestros propios circuitos emocionales y de ahí a la acción creativa calificada o descalificada según sea el tipo de inspiraciónmusical que nos influirá.



      SOMOS SERES MUSICALES


      Nuestro plexo solar vibra como un diapasón según la melodía que nuestros sentidos perciben, ya sean ajenas o nuestras. Los sonidos son claves en nuestra existencia, aunque no siempre se esté consciente de ello. Tomemos ejemplos al azar: usted está calmado, tranquilo, en un ambiente grato; su voz es suave, armónica, agradable como la situación que está viviendo, o más bien como usted ha sido estimulado a reaccionar. Su voz ha resonado a nivel del corazón.

Horas más tarde, usted se encuentra en su sala de clases. Supongamos que es profesor. Hace calor. Usted está de cuello y corbata. Ha tenido un día pesado, con corrección de pruebas de fin de semestre, y sus alumnos están tan indisciplinados que por la misma bulla que emiten usted no puede hacerse oír... La tensión aumenta y con ella el sonido de su voz va subiendo de tono hasta desembocar, violentamente, en un verdadero “chillido” que suena fonéticamente parecido a “por qué no se callan chiquiiillos de ...ríííía”.

Luego de eso, naturalmente viene el silencio. Su ser musical desafinó. Usted emitió un sonido a la altura de su cerebro, con una frecuencia disonante, aguda, provocando una respuesta en el diapasón de los afectados. Y en usted, un terrible dolor de cabeza. ¿Se da cuenta de la diferencia? Pues bien, he ahí un ejemplo simple de cómo manejamos el sonido y cómo nos autoafectamos en nuestro propio vehículo físico, sin haber sido agredido por un estímulo sonoro externo. El interno es clave: construye o destruye. El externo ayuda a construir o destruir.

Se puede ser responsable consigo mismo al manejar nuestros propios sonidos hacia una armonización, pero no podemos escapar del asedio sonoro externo, sobre todo cuando nos toca emocionalmente, al conectarnos con las distintas frecuencias emitidas por las composiciones musicales, cualesquiera sean
sus estilos y series tonales. Entonces, conviene sintonizar con los espacios morfogenerativos de la pineal para ver cómo los diferentes sonidos musicales nos influyen en nuestro patrón vibratorio, mediante la aparición de energías de colores moviéndose de acuerdo a la frecuencia emitida y con relación a nuestro
estado de recepción en ese momento.

Se sabe por las experiencias vividas, que un 80% de los receptores perciben las emisiones tal como fueron creadas por los sentimientos del músico en esos momentos, y sólo un 20% los recibe diferentes, considerando un estado especial intenso que desviaría los impulsos originales.

Aunque a usted le resulte a priori difícil de creer, la música se puede ver y el color se puede oír. Esta facultad corresponde a una potenciación de la capacidad sensorial, en la que juega un papel trascendental la interacción hemisférica cerebral, junto a la activación interna del centro pineal.

Hace más de 40 años, en EE.UU., un resultado médico casual a raíz de una operación al cerebro, sentó las bases que permitieron afirmar que la interacción de estos dos hemisferios puede detonar capacidades desconocidas del cerebro humano. Este insólito evento se produjo luego de la extirpación de un tumor. Al restablecer las conexiones neuronales sin la precisión que tiene hoy la microcirugía, se comprobó con sorpresa, que el paciente, al volver en sí, veía los sonidos musicales y oía los colores como si fuera la cosa más natural del mundo.* Para nosotros la música se oye y el color se ve. Cabe preguntarse, ¿qué es lo normal?



      LA SINESTESIA


      Los científicos que investigan las capacidades sensoriales de los seres humanos, han dado a conocer un incremento de las capacidades sinestésicas de la población planetaria en los últimos años, llegando a demostrar que un 5% de ella, hoy en día, es sinestésica. Podríamos pensar que la situación actual que vive el planeta, afectado por la intensificación de las ondas electromagnéticas que vienen a través del sol físico, provocando la elevación de las frecuencias energéticas, sería la coayudadora en este proceso de potenciación.

La sinestesia es la reacción de dos o más sentidos ante un solo estímulo. Por ejemplo: Una persona contempla una pintura viendo sus colores y formas y al mismo tiempo que siente los aromas de los colores, también los escucha. Los sentidos no son tan físicos como creemos. Pertenecen a
ser-energía. Si no, pregúntese usted, ¿a dónde se fue el sentido de la audición del ser dormido que ronca y no se escucha, mientras lo hace el que está despierto a su lado? Nuestros sentidos, operando en un mayor voltaje de nuestro equipo, podrían funcionar simultáneamente si las condiciones creativas de vida lo permitieran, pues ese es su condición original, la vía de acceso experiencial para la obtención de la verdad global.

A través de este próximo ejercicio usted podrá experimentar el efecto de ver la música y, por consiguiente, escuchar el color, confirmando la efectividad de la potencia generada a través de la activación correcta del centro pineal.



      ¿CÓMO SE HACE EL EJERCICIO?


      Active su centro pineal acorde a lo aprendido y permanezca a este lado del portal lumínico mientras va escuchando pequeños trozos de las melodías seleccionadas. Tras cada emisión musical, pare, abra los ojos lentamente, y dibuje el o los colores, así como la onda con que llegó el tema. Al finalizar la experiencia tendrá ante usted una decena de esquemas diferentes, tanto en colores como en distintas emisiones de ondas. Estudiemos sus resultados.


      Los colores opacos, negros, grises, oscuros no son vibraciones de buen nivel. Los colores cálidos: rojo, anaranjado, amarillo inciden en la activación emocional, son energetizantes. Sirven para salir de los estados depresivos, o tristes. Como son elevadores de las vibraciones atómicas, cuando se dejan de escuchar, el ser puede volver a su estado anterior. Para que esto no ocurra, una vez que se ha salido de esa baja frecuencia gracias a este tipo de música, reemplácelo de inmediato por música que nos dé tonos arcoíricos, que son armonizantes. Estos últimos no sacan de estados depresivos fácilmente, por eso es conveniente salir bruscamente con melodías cálidas y luego cambiar por ellos.

La aparición del color azul despierta a la pureza, la tranquilidad, en ciertos casos al misticismo; también a la nostalgia, tristeza, y a la depresión si el color no aparece claro, transparente. No escuche música azul si está en un momento difícil, pues intensifica su sensibilidad. Por el contrario, úsela para tranquilizarse después de mucha actividad, sobre todo mental.

La música de colores arcoíricos es recomendada para todo estado, pero especialmente en situaciones donde la atención ha estado mucho tiempo en problemas terrenales o desarmonizantes. El verde en su tonalidad más pura, clara, como el neón, transmite la frecuencia regeneradora, sanadora. En su condición opaca, densa, no es recomendable, pues oculta bajas frecuencias que interactúan con su personalidad o estado en ese momento.

El amarillo, al igual que el rosa, es una frecuencia elevadora de la conciencia. Representa el atisbo a la conciencia crística. Cuanto más diáfana y oro es su radiación, mayor es esa posibilidad. También es energía sanadora y conecta a patrones vibratorios que facilitan el desarrollo interior.

El color blanco, o resumen de la totalidad de los colores, obedece a la más alta frecuencia vibratoria a la cual puede acceder en lo que a energías tonales se refiere y, por lo mismo, genera campos de protección, pureza mental, etc.

La visión del color violeta es signo de que con esa música se activa el proceso de transmutación energética o purificación del ser y su entorno. Es conveniente escuchar esa música sintiendo el efecto que produce. Cuando el tono es oscuro, es signo de transmutación a nivel de bajas frecuencias, señalando un proceso difícil.

Por último, el color púrpura eleva la frecuencia vibratoria de la sabiduría superior y conecta al ser a la frecuencia de la “nostalgia divina”. En su densidad desencadena procesos internos de orgullo y vanidad, al igual que ocurre con el verde oscuro. La mezcla de los colores, que es lo normal, va entregando el cuadro de influencia de la música escogida y su análisis dependerá de su propia interpretación referencial.

Ahora, en cuanto a los diferentes movimientos de onda, estos se centran fundamentalmente en dos: el curvo u oscilante, que puede incluir el movimiento oval y el explosivo, y el quebrado o alternado. El primero es armónico y conducente sin imponerse por la fuerza. El segundo es impositivo y activador mental. Ninguno de los dos es negativo, salvo cuando los colores lo indiquen.

Cuando al escuchar una pieza musical aparecen los colores rojo y negro mostrando una onda de línea quebrada, huya de ese tema como si fuera una serpiente venenosa. Es indicativo de una influencia energética de baja frecuencia con intensificación de las emociones. El negro es muy baja frecuencia, y el rojo estimulador de la emotividad, una combinación que dice: “Ahora mando yo (línea quebrada), estimulando el campo emocional en baja frecuencia”.

Con esta exposición del método lo he dejado en condiciones de construir su propio ambiente regenerador de acuerdo a una terapia musical, pero, por sobre todo, tiene herramientas de protección contra las creaciones sonoras que pueden afectarle destructivamente, o aquellos sonidos que no son los adecuados para determinados estados.




      
        De este modo nos estamos acercando a la penúltima fase. Esta se vincula estrechamente a la siguiente y es de gran importancia dentro de los objetivos del Programa, por constituir nuestra forma occidental de practicar el silencio. Para los orientales, llegar a silenciar la mente es cuestión de entrar en una disciplina avalada por siglos de práctica entregada por sus ritos sagrados, que enseñan como alcanzar el Nirvana (paraíso) a través de lograr el Samadhi (iluminación). Para ello, es vital entrar en el gran gran silencio, la Octava mental fuera de nuestra comprensión intelectual. Es vivencia cósmica, liberadora.
      


      
        


        


        EL SILENCIO


        Fase IX


        Para nosotros, occidentales, acostumbrados a un tráfago mental de pensamiento, acelerado por nuestro patrón cultural que nos lleva a una práctica intensa de la mente para cumplir los objetivos que nuestra condición impone, el silencio es casi un acontecimiento externo a nosotros. Se hace el silencio en una apacible tarde campestre; silencio reparador. También hay silencios “que se pueden cortar con cuchillo”, ocasionados por la espera del desencadenamiento de una acción detonada por el estímulo de una palabra provocadora. Silencio discordante.


        Pero no pensemos en el silencio como un estado de vacío mental, ni en la ausencia de olas mentales. Tampoco lo relacionemos con el “escoger” no pensar mal. Esas son algunas de las formas del silencio, imprescindibles para lograr avanzar en el puente de conexión al gran Reino. Refirámonos al gran silencio.


        Como nuestra frecuencia mental es acelerada, rápida, será a partir de esa misma celeridad que llegaremos a callar la mente.


        Ensayará gobernar su pensamiento, seleccionar los que entren en su esfera de recepción, provenientes de otras mentes. En resumidas cuentas, maestreará su mente en su propia dinámica. Recién entonces traspasará el portal interdimensional para ir en busca de su “cristal interno”, donde mora su Esencia.


        Suponemos que ya ha activado sus redes-energía con el ejercicio base.


        


        
          	Cómodamente instalado, relájese y empiece a descubrir lo que piensa... deje que los pensamientos que le circundan lleguen a usted y obsérvelos como ajeno a ellos; se entremezclan los suyos y los externos...



          	Seleccione un pensamiento, recójalo, véalo como una instantánea fotográfica, aliméntelo con otros pensamientos derivados que llegan espontáneamente. Luego, cuando lo sienta armado en un cuadro vivo, láncelo hacia atrás y al tiempo que desaparece sienta que avanza hacia su portal interdimensional. Repita el ejercicio con otro pensamiento seleccionado y, así, unas tres o cuatro veces.



          	Ahora que ha limpiado y maestreado su entorno mental, proceda a “elaborar” un pensamiento propio... aliméntelo, véalo, condénselo hasta que lo sienta completo y armado (sabe cuando llega a ese nivel porque el campo emocional comienza a comprometerse). Una vez asido, comprímalo, como si se cerrara la imagen hasta ser una línea vertical... enseguida, disminuya su tamaño hasta ser casi un punto y láncelo por el portal triangular viendo como se pierde en un punto en el infinito. Repita unas tres veces esta práctica. Y cuando sienta que ha quedado relativamente libre de la vorágine de pensamientos, sienta el ser-energía que es y traspase el umbral de la pineal en busca de su “cristal interno”.



          	El aparecerá en cualquier momento, y será único en su forma, pues es su “patrón energético superior”, individual. Cuando esté ante usted, penétrelo por uno de sus prismas de color, el que intuya más afín. Una vez dentro, sienta y perciba... sea. En ese lugar puede ocurrir lo inesperado. Sobre eso no le adelantaré nada. Pero sí le puedo decir que sólo interrogantes existenciales trascendentes pueden ser resueltas en ese espacio.



          	Cuando dé por finalizada la experiencia, vuelva lentamente flotando hasta situarse a este lado del portal iluminado. Y espere...

        


        
          EL COSMOS



          Acceder a la comprensión pluridimensional


          Fase X


          
            Ahora, vuelva a sentir el ser-energía que es, liberado de todo peso atómico, de toda densidad discordante. Sólo existe en su real identidad y, a partir de este sentimiento, preparará su próximo viaje. Irá más allá de los confines de su universo y de todo concepto que tenga sobre él. Será un trayecto cósmico que lo llevará a percibir las leyes que lo gobiernan en sus distintas dimensiones. ¿Está listo? Entonces, adelante.
          


          
            

          


          
            Se encuentra ante el espacio infinito y desde lejos llega a usted una cinta desplegada, como una huincha transportadora de encendida luz metálica. Viene a invitarlo a que se suba en ella para transportarlo como referencia espacial por distintos niveles de existencia. Déjese llevar por ella, el paseo comienza con una visita a la Vía Láctea.

          


          
            

          


          
            Este “paseo obligado”, no por eso menos maravilloso, corresponde al “eslabón” conocido que servirá de puente referencial al desprendimiento posterior que vendrá con los otros puntos del viaje.
          


          
            

          


          
            Recorra la Vía Láctea, siéntala, percíbala. ¿Qué ve?...
          


          
            Ahora sale en su cinta transportadora hacia el espacio profundo... divisa un círculo que gira horizontalmente como un disco en un tornamesa... llegue hasta él y súbase. Empieza a girar hacia su derecha... ¿Qué siente?... ¿Qué percibe?... ¿Qué ve?... Haga girar el disco hacia la izquierda y, girando con él, experimente sus reacciones.
          


          
            Saliendo del círculo, se desliza por el espacio y descubre una espiral. Diríjase a ella e incorpórese a su movimiento... primero hacia el centro. Luego hacia los bordes. Enseguida, descienda cuando ella descienda y vuelva al punto de partida para ascender a ella... ¿Qué ha sentido en las distintas experiencias? ¿Qué ha visto o percibido? Reténgalo, al igual que las vivencias anteriores.
          


          
            

          


          
            Al salir de la espiral, su camino móvil lo lleva rumbo al infinito... ¿Qué es el infinito?... Sensaciones..., Percepciones... ¿Qué ve?
          


          
            Regresa a la Vía Láctea, pasee por ella... lejos, en el espacio, flota un triángulo luminoso. Vea de qué se trata. Al alcanzarlo se da cuenta que dentro de él se abre un espacio infinito y radiante. Sumérjase. Ha llegado de vuelta. ¿Qué ha pasado en este viaje?
          


          
            Cuando se incorporó en el círculo entró de la dimensión espacio-tiempo, que es donde pertenece. Al girar a la derecha, gira con el sistema imperante, con lo establecido en el devenir lógico. Es el pasar por los procesos tradicionales de la historia lineal de la humanidad, por los procesos de nacimiento, plenitud, decadencia y muerte. Al girar hacia la izquierda se sale de lo establecido. Es la rebeldía que permite la apertura hacia otra concepción de la realidad, es la intrepidez, la lucha, el ir contra la corriente, la búsqueda de lo nuevo. Es la historia ascendente de la Tierra. Verá hitos que la constituyen.
          


          
            

          


          
            La espiral es pluridimensional. Ahí puede percibir desde su origen cósmico hasta su descenso en la materia. Desde el libre albedrío del ser en la elección eterna de sus caminos de vida, hasta la pluralidad de mundos imposibles de percibir en la conciencia externa. Es el eterno movimiento universal en expansión.
          


          
            

          


          
            Y el infinito es su objetivo cósmico, preparado desde que usted se desprendió, como chispa de fuego desde el Gran Sol Central. Es la eternidad tal cual se puede percibir desde el ser-energía libre que usted era en ese viaje.
          


          
            

          


          
            Han sido numerosas las experiencias que llevaron a los participantes a vivir el “no-tiempo / espacio” al describir sus viajes en secuencia alterada. Por ejemplo, pasando desde los ejercicios de silencio de pensamiento a la espiral y luego al círculo. O de la espiral al cristal interno, luego el infinito, en una perfecta cronología de experiencias.
          


          
            

          


          
            También se dio el adelantarse a la indicaciones. Cuando estas eran dadas, el protagonista ya estaba en el lugar o en la vivencia correspondiente, antes de escucharlas.
          


          
            

          


          
            Por último, el “contacto” entre dos umbrales, la Vía Láctea en el regreso y el triángulo de luz al cual usted accede, es el puente definitivamente tendido entre dos universos: interno cósmico y cósmico-externo. Así hemos plasmado la interacción de mundos, facilitando con ello las manifestaciones de creación divina en este plano de creación humana con el fin de recuperar el hilo de luz que nos unirá definitivamente a nuestra Fuente original, si lo permitimos, activamos y sentimos.
          


          
            

          


          
            El último consejo: La práctica periódica del ejercicio base puede y debe llevar al momento en que el “ser energía armónico” que es usted —y todos los que conformamos esta humanidad— se vuelve permanente, tornando cada día en un luminoso milagro.
          


          
            

          


          
            Esta primera gran etapa del recorrido por el Puente le ha permitido el entrenamiento necesario para llegar a darse cuenta quién es en realidad, de dónde viene y hacia dónde va, junto con arreglar sus aspectos creativos de vida. También le ha entregado importantes vivencias superiores, con lo cual la duda no tiene cabida al encaminarse con paso seguro hacia el final del sendero, donde lo espera el hogar; amoroso hogar, bendito hogar, cuya nostalgia permanente de él lo ha llevado por eones de tiempo a errar en la creación humana, buscando un remedo, siempre algo parecido a lo que alguna vez conoció.
          


          
            

          


          
            De ahí las decepciones, los errores, el sufrimiento a causa del velo de la ignorancia que fue separándolo de las eternas realidades creativas que esperaban por usted en el seno del Padre. La misión está por finalizar, y con éxito. Desde lo más profundo del olvido llevará de vuelta la experiencia. Y con ella, la transformación de todo lo que “ha tocado” en el oro alquímico de la eternidad. Este libro “contiene la clave”, practíquela.
          


          
            

          


          
            Recordemos nuevamente el principal mandamiento
          


          
             
          


          
            “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón,
          


          
            con toda tu alma y con toda tu mente... y
          


          
            al prójimo como a ti mismo”. De estos dos
          


          
            Mandamientos dependen la Ley y los profetas
          


          
            (Mateo 22,37-39-40)”.
          


          
            

          


          
            Primero la conexión a la Fuente Genérica, al Padre,
          


          
            luego la expansión de su Amor en uno por medio del
          


          
            sol de energía en nuestro centro cardíaco. Y, luego, su
          


          
            expansión... hasta donde queramos llevarlo...
          


          
            

          

        

      

    

  


  
    NOTAS COMPLEMENTARIAS


    
      

    


    LOS CAMBIOS CREATIVOS SE PUEDEN MEDIR


    Tomé contacto con José María Reyes, radiestesista chileno, conocido por sus aciertos y curaciones en tratamientos del cáncer y otras enfermedades, cuando se incorporó como alumno a uno de los cursos.


    Con una gran facilidad para activar la glándula pineal, fue quien logró establecer las primeras mediciones energéticas obtenidas como resultado de las alzas vibratorias por los diferentes ejercicios de las fases.


    Esto ocurrió a raíz de una experiencia personal, durante una práctica de la fase II de “Sensaciones en vuelo”. Le impactó profundamente por sus instantáneos resultados sanadores, incitándolo de inmediato a medir estos procesos a través de un biómetro, en la oportunidad más próxima que se presentara.


    Ella llegó junto con la recepción de desagradables noticias personales que le provocaron una fuerte tensión. Decidió, entonces, ir a la Caverna de Luz de la fase II con el objeto de buscar alivio, no sin antes haber medido sus energías en ese momento.


    Al acceder a ella y encontrarse con la potencia lumínica que mora ahí, se le indica como tarea bañarse en esa luz para subir sus energías y, de ese modo, sanar su ser. Lo hizo. Y luego de sentirse maravillosamente armonizado, libre del peso anterior, volvió de inmediato a medir sus energías.


    Estos fueron los datos obtenidos: Al medir sus energías originales, éstas eran de 4.000 unidades de energía-luz. Después del ejercicio, subieron a 8.000 unidades de energía-luz.


    EL ADULTO MAYOR, UNA ESPERANZA CREATIVA



    Dentro del Programa de Extensión de la Universidad Católica de Chile dirigido al Adulto Mayor, se incluyó este curso bajo el nombre “ Encuentro con la autocreatividad a través del arte”.


    Las experiencias recogidas en esa oportunidad fueron muy estimulantes, por los efectos producidos en tan corto tiempo. De ellos extraigo el siguiente caso:


    Gratitud



    Una muestra de agradecimiento que no puedo dejar de compartir por lo que puede significar en la experiencia de quienes piensan que la vida del adulto mayor está por terminarse.


    Sin dar batallas —tal vez por no saber cómo hacerlo— se abandonan los falsos procesos creativos de envejecimiento, sucumbiendo tarde o temprano a sus propias creaciones imperfectas. Será éste un ejemplo de cómo se pueden anular las obstrucciones a los nuevos modelos de perfección creativa que podemos obtener al reconocer nuestro vínculo y descubrir nuestro ser-energía libre y armónico


    Era una de las 48 alumnas del curso. Profesional jubilada, según ella misma me explicó en esa oportunidad. En el momento no recordé su nombre, pero sí su rostro amable y sus dibujos. Me sorprendió gratamente al decirme que estaba impactada por los efectos obtenidos a través de los ejercicios. Tanto así, que portaba consigo una carta que esperaba hacerme llegar de algún modo esos días. He aquí parte de su contenido:


  


  
    
      “El curso que usted dictó en el Centro de Extensión sobre creatividad y el Arte, han surtido en mí efectos bastantes beneficiosos. No sólo en la creatividad, sino también en lo que se refiere a la técnica, puesto que mejoró la seguridad en mi mano y me quitó ese tonto miedo ante la hoja en blanco. Sumo a todo esto el hacerme consciente, muy consciente, de que debía haberle dedicado más tiempo a la creación pictórica y que ahora, después de jubilar, debía expresarme con la plástica. Me ha dado una gran felicidad, ya no siento esa ansiedad, esa angustia que me embargaba en el último tiempo al trabajar en mi profesión. También he terminado con ese “súper ego” tan crítico y destructivo que no sé realmente de dónde salía.

    


    
      Veo hacia adelante sólo un camino totalmente recto y despejado que debo llenarlo con la plástica. La secuencia de mis dibujos inspirados en su curso los miro frecuentemente y me parecen hechos por otra persona. Lo que vi en la primera clase es el mismo ángel que vi al final del curso, pero con los colores fuertes y duros, siendo el ángel del final, claro y luminoso.

    


    
      Le escribo esto para agradecerle el poder de ver más claro en mí misma. Quiero que sepa, también, que me siento pequeña al recordar las pinturas de sus alumnos indígenas del Norte que nos mostró en su última clase”.*

    

  


  
    Su alumna agradecida.



    Cierro esta nota sobre la participación del Adulto Mayor en estas aventuras crecederas, incluyendo una experiencia que refleja bastante bien el impacto creativo y transformador del curso sobre el participante.


    “...Salí flotando y veía solamente corrientes de todas las tonalidades de un bellísimo color azul. Aparecían también corrientes de hermosos colores verdes. Eran corrientes, no eran colores estáticos. Volaba y volaba viendo solamente eso y fue un rato largo.


    Luego, repentinamente aparece un lindo y gran arcoiris de tonos pastel y una gran luminosidad dorada a la derecha, que lo producía.


    Seguí volando y vi los sonidos musicales pasando frente a mí. No me pregunten cómo, pero vi las formas y yo sabía que esas eran formas de los sonidos de la música. No eran notas musicales.


    Luego miré hacia arriba, con la intención de ascender. Me rodeaba por todas partes el azul hermoso y al medio vi un tubo que me ayudaría a subir. Pero no era compacto, sino formado por círculos concéntricos, de trecho en trecho, más claros que la estructura que los sostenía. Me vi subiendo. Me costaba ascender los últimos metros. Entonces, aparecen seres en la boca del tubo enviándome cordeles gruesos por los cuales pude subir.


    Me encontraba arriba cuando aparecieron tres hermosas puertas gigantes, de bellísima madera. La puerta del medio, que era la más grande, se abrió ante mí. Entro y me acogieron tres seres angelicales que me encaminaron hacia el centro.


    Repentinamente bajó de las alturas una luz poderosa, dorada, que cayó en forma triangular. Y arriba en el vértice apareció:


    DIOS PADRE CREADOR...


    ¡No podía creer que así fuera!


    Experimenté una admiración indescriptible. Fue una expansión de mi ser, tanto interior como exterior. Me sentí iluminada. Estoy tan asombrada que desearía ir más allá. Y tengo que decir que esa es mi América. Allí confluye todo, pues más allá, arriba y a los lados, sólo está EL...”


    UN CASO FUERA DE SERIE


    
      ESPERAR LO INESPERADO
    


    Deseo que el siguiente caso que presento a continuación, al finalizar nuestro libro, le permita dejar sus esquemas mentales humanos de lado, para lanzarse al abismo de las realizaciones sobrenaturales, que no son otra cosa que la verdadera realidad de la creación divina, expresándose a través de sus hijos. Es el poder de la fe, que tal como hemos dicho, es la certeza de lo invisible.


  


  
    
      
        
          Entre las personas que asistieron a mi curso se encontraba Gloria,quien se dedica, a su vez, a dictar cursos de Crecimiento Personal en una ciudad cercana a Santiago. Integrando su grupo de alumnas estaba Carmen, visitadora social de la municipalidad de ese lugar. Gloria me pidió autorización para enseñar el ejercicio base a través del casette que contiene las fases principales, a lo cual accedí. Todo su grupo de trabajo comenzó a practicar los principios —que usted mismo, lector, ha conocido— logrando interesantes experiencias. Carmen quedó tan entusiasmada con los resultados que solicitó el casette para grabarlo y poder practicar en forma particular, lo que hizo durante una semana, tres veces por día. Al cabo de ese tiempo sucedió un hecho sin precedentes en su vida... y en la vida de la gran mayoría de nosotros,por no decir de todos Esa tarde llegó de su trabajo, más cansada que de costumbre,después de una larga jornada y se dispuso a acostarse temprano para descansar. Al intentar encender su lámpara de noche,descubrió que la ampolleta estaba quemada. Acto seguido la retiró con la intención de reemplazarla. La venció el sueño se quedó profundamente dormida. Despertó de madrugada, desvelada, por lo que decidió leer un rato; se enderezó en la cama y encendió la luz. Tomó un libro y leyó unas 18 hojas, según su exacto relato. Luego,nuevamente sintió deseos de dormir y se dispuso a apagar la luz. En ese instante se dio cuenta “con horror” que su lámpara no tenía ampolleta ¡Había olvidado reemplazarla!¿Cómo, entonces, se iluminó la habitación durante todo ese tiempo? Ella es una persona práctica y equilibrada, dedicada a su trabajo social. No conoce de prácticas esotéricas. Su lectura no incluye temas extraordinarios. Por el contrario, más bien teme a lo que no conoce. Esta experiencia la impactó de tal manera, que luego de relatarla, quiso borrarla de su memoria para no tener enfrentarla, según ella misma confesó. ¿Fue la práctica metódica de la activación de la pineal y su conexión a la Fuente Genérica lo que produjo este milagro? Sabios del Oriente, grandes yoguis, seres avanzado sen los caminos del espíritu, señalan que uno de los logros primeros alcanzados por los más avanzados es, justamente, la de alumbrar una habitación y precipitar agua en una copa. Sin embargo, también están de acuerdo en que para llegar a eso hay un largo camino que recorrer. Pero... es factible que ocurra. Entonces..., ¿por qué no pensar que la experiencia de Carmen se debió a su disciplina en practicarla obediencia a la Fuente Genérica o Energía Padre, activando la llave maestra de la pineal que pone en interacción ambos hemisferios cerebrales, potenciándolos? Pero, más interesante aun, es descubrir que el detonante del evento fue la ausencia de bloqueos mentales, de esquemas tradicionales humanos que aceptan las limitaciones del “eso es imposible”... “cuesta mucho”... “eso solo le ocurre a los santos”, etc., etc... Si Carmen no hubiera encendido la luz recién despertándose, cuando la lógica del entorno aún no entra en funciones y se está “en blanco”, jamás habría podido iluminar la habitación. Fue la certeza de que su lámpara debía alumbrar —el olvido de la ausencia de la ampolleta— la que provocó el “milagro”.Saque usted sus propias conclusiones y aprenda de este ejemplo extraordinario que no tiene que ser explicado...simplemente sucedió. 

          


          “Iba en auto por Avenida Santa María, (en Santiago de Chile). Viendo de reojo el cerro San Cristóbal quedé repentinamente impactada por un ‘flash’ visual y sensorial al ver el cerro del cuadro traslapado en la imagen del San Cristóbal, con tanta intensidad que me trasmitió la sensación de agua, algo virgen intenso, nuevo, como si fuera una nueva dimensión emergente de la naturaleza, mucho más fuerte que la existente. No me esperaba algo así. Me transmitió un asombro sin límites, enorme felicidad... la sentía en la piel. Reconozco que no acostumbro a tener este tipo de experiencia, en general soy muy ‘aterrizada’”.
        


        
          

        


        
          *Se refiere a un programa de desarrollo de la sabiduría ancestral a través del Arte de las etnias de los Andes, realizado por la autora entre 1991 y 1993.
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        CAPITULO ESPECIAL


        EJERCICIO EXPERIMENTAL


        LA PRUEBA DE LA FE


        LA FUENTE DE LA JUVENTUD, LEGADO DIVINO

      


      
        Sólo quien activa su “Ser-Energía Armónico”, es decir, su vínculo con la Fuente o Energía Padre, podrá participar en esta trascendental experiencia que lo llevará a comprobar en sí mismo su herencia divina manifestada en este plano físico.


        
          Si usted ha seguido paso a paso las indicaciones dadas en este libro y creyó en las vivencias relatadas en las distintas fases, entonces está en condiciones de practicar este próximo ejercicio que, según sus resultados, lo convertirán en protagonista de una página de la historia de esta humanidad que aún no se ha escrito, y cuyo conocimiento hasta hoy ha sido atribuido a milagros o a características excepcionales de algunos iniciados.
        


        
          

        


        
          Para despejar el camino de errores, habrá que profundizar algunos aspectos relativos al funcionamiento de la pineal, los que han sido tratados en el campo científico a través de investigaciones médicas en los últimos años.
        


        
          

        


        
          Fuera de lo ya conocido y explicado acerca de esta glándula en capítulos anteriores, hay características de su funcionamiento que han llamado la atención de los profesionales dedicados a su estudio, por la importancia vital que tendría no sólo en el campo de la regeneración celular, vale decir el rejuvenecimiento, sino también su incidencia en la perfecta salud y la curación de enfermedades tan serias como las cardiopatías, cáncer, Alzheimer, y el sida. Esto último, al estimular el sistema inmunológico. Ello, sin contar su rol en la supresión temporal del sistema reproductivo, como se ha observado en el caso de los animales. Por si fuera poco, también protege contra la radiación Gamma*. Dichos estudios se basan en la acción que produce la melatonina que, cono ya hemos visto, es la hormona segregada por la glándula pineal, y a la cual también nos referimos anteriormente. Esta hormona tiene su máxima potencia alrededor de los seis años de edad. Luego, pasada la pubertad, las neuronas que comunican la retina con la pineal sufren deterioro, con lo cual la orden de producción de esta hormona se debilita,hasta reducirse, alrededor de los 45 años, a sólo la mitad de
        


        
          la melatonina original. Posteriormente, cerca de la edad de los 80, su producción se ha minimizado a un fino hilo en el torrente sanguíneo.
        


        
          

        


        
          Otra característica de esta hormona es su influencia en los aspectos creativos, generada por sus propiedades alucinógenas. Si el individuo genera en su mente imágenes discordantes, éstas serán más vívidas y claras, activando experiencias oníricas, accesos a mundos paralelos o alterados de conciencia de consecuencias aterradoras. Por el contrario, las posibilidades de accesos a experiencias extraordinarias en planos de conciencia superior son altísimas cuando la armonía mental ha sido el detonante.
        


        EXPERIENCIAS BAJO LA LUPA



        
          En un gabinete de experimentación, en Italia, el inmunólogo Walter Pieropaoli* inoculó a un grupo de ratones viejos niveles juveniles de melatonina. Logró que los tratados con esta hormona sobrepasaran en más de un tercio el promedio de vida de estos roedores. A raíz de estos resultados, un nuevo experimento fue realizado por su equipo. Esta vez, se intercambiaron, vía microcirugía, las glándulas pineales de diez ratones viejos con la de diez ratones jóvenes. Sus resultados se comprobaron en corto tiempo. Los animales más viejos rejuvenecieron a ojos vistas, mientras que los más
        


        
          envejecieron notoriamente, presentando dificultades motrices, pérdida de pelo, cataratas, etc. Mientras el timo de los ratones jóvenes se había atrofiado, como se comprobó en las autopsias, los roedores más viejos lo habían restaurado totalmente.
        


        
          

        


        
          Estos cambios se deben, fundamentalmente, a la característica de la melatonina que estabiliza los radicales libres, responsables del envejecimiento, y que se encuentran en el oxígeno que respiramos, al entregarles los electrones de que carecen y que provocan su inestabilidad. La oxidación daña, entre otros, la parte del cerebro que manda el mensaje a la glándula pineal para la producción de su hormona. “El oxígeno que nos es vital para la vida contiene moléculas altamente inestables llamados “radicales libres”. Ellos son los que están altamente asociados con el proceso de daño de la membrana celular y de la alteración del código genético. Una de las teorías más aceptables sobre el envejecimiento es, justamente, la del daño acumulado por estas partículas, además de ser en parte, responsables de casi una centena de enfermedades degenerativas.
        


        
          

        


        
          Mientras, en Estados Unidos, otro experimento tuvo lugar. En la Universidad de Texas el equipo del doctor Russel Reiter demostró que la melatonina protege contra la radiación, al tratar con esta hormona a ratas expuestas a dosis mortales de ella. Para ver los efectos en seres humanos, se tomaron muestras de sangre irradiándose las células blancas. Al agregarse la melatonina se logró prevenir el daño en un 70%.
        


        
          

        


        
          La producción de la melatonina está íntimamente ligada al sueño, vale decir, cuando el vehículo físico descansa. Por eso, es en la noche cuando más se activa. Para ello, actúa como un reloj biológico: para activar su producción induce al sueño, siendo el insomnio causa de su disminución y, por ende, del riesgo de aceleración celular y baja inmunológica.
        


        ES EN EL INTERIOR DONDE SE GENERA LO EXTERNO


        
          “Lo que hagas al menor de mis hermanos me lo haces a mí”
        


        
          (Jesús)
        


        
          

        


        
          Todo lo que el hombre hace por ayudar a sus hermanos considerado un acto constructivo, sobre todo cuando no se tienen más herramientas que las de esta humanidad y nuestra realidad. Esto permite entender las experimentaciones con animales para buscar remedio a los males que aquejan al hombre de hoy, pero no las justifica. Al acercarse ciencia y religión a un entendimiento y origen común, el hombre
        


        
          está en condiciones de comprender y practicar en otras esferas de acción sus potencialidades en beneficio de sí mismo y sus congéneres, sin tener que recurrir a sacrificio de vidas menores en aras de la ciencia.
        


        
          

        


        
          Al volverse dentro de sí, el sabio comienza a vislumbrar que todo aquello que buscó afuera, aquello que descubrió en el exterior para apoyarse en su devenir en este planeta, es sólo el remedo de lo que existe en su interior, de lo que él mismo es en potencia. Y sólo lo separa de su comprobación, su acción.
        


        
          

        


        
          Así como el teléfono distrae de la posibilidad de desarrollar la telepatía; la computación, la de recuperar la memoria y base de datos del conocimiento global de la vida; y la comunicación visual, la de proyectar la creación de nuevos mundos mediante la certeza de ser hijos de Dios —con pleno derecho a recibir su herencia y ponerla en práctica para el beneficio real de esta humanidad— la búsqueda de réplicas de procesos naturales como panacea —es e1 caso de la hormona melatonina, encapsulada para ser ingerida como tratamiento— sólo tendrá éxito limitado a su propia condición temporal y fragmentada.
        


        
          

        


        
          Sin embargo, todas estas experiencias recogidas van a servir para iniciar una aventura interior que puede muy bien barrer, a través de su éxito total, con toda acción exterior en ese mismo sentido. Por eso, es importante dar a conocer las investigaciones que se han realizado en este campo que
        


        
          nos interesa.
        


        QUE HAY EN EL INTERIOR DE SI


        
          Las tradiciones en las civilizaciones antiguas coinciden en señalar un profundo nexo entre el hombre y las potencialidades divinas. La cábala**; el Árbol Sephirot***; la creación del hombre y su relación con el árbol del bien y del mal y el árbol de la vida en el paraíso, según lo consigna la Biblia; la representación del hombre estelar de Leonardo Da Vinci; el Ying y el Yang o equilibrio de las energías o polaridades, todas apuntan a señalar claves que, reguladas, se estructuran a un devenir cósmico, cuya armonía determina la entrada a creaciones cada vez más cercanas a la perfección del Padre. Cuanto más cerca se está de ese centro, mayor es la influencia creativa en manifestación. La radiación de su Luz parece ser determinante en las creaciones de Sus hijos. Por el contrario, cuanto más se alejan las creaciones del hombre de este origen o vínculo de radiación generativa, más imperfectas se tornan.
        


        
          

        


        
          Así como las tradiciones espirituales de la humanidad muestran estos acercamientos claves con las fuentes superiores para lograr su realización, la ciencia actual comienza a desvelar estos mismos misterios a la luz de la experiencia terrenal. A través de sus resultados, casi siempre en un remedo creativo cuyos alcances continúan siendo limitados, abre una puerta de comunicación entre tradición y ciencia, o materia y espíritu. Así, llegamos a desenrollar la madeja, y nos encontramos con que dentro del hombre está el infinito, la creación permanente. Desde allí se puede extraer la verdad de la vida, que sin principio ni fin, se pone a disposición para ser moldeada de acuerdo al grado de conexión y de armonía con la Gran Presencia Divina, lo que se traduce en más vida, más perfección, más amor y más Luz.
        


        
          

        


        
          Esto es lo que esconde nuestro interior. Nada menos que la totalidad, la unión a la perfección, la gran creación de la que nos separa nuestra condición discordante, ajena e ignorante, de la personalidad humana. Los conceptos limitados a la seudorrealidad que vemos no son otra cosa que la consecuencia
        


        
          de nuestras propias creaciones, pues antes de ser en el plano físico deben ser creados en la mente y con el sentimiento. Más aun, estas creaciones de vida se mueven en lo invisible, son en lo invisible, en mayor o menor aceleración atómica, según lo cual se plasman en relación a su grado vibratorio y a las características de su composición molecular.
        


        
          

        


        
          Nuestra verdadera condición, aún velada por tabúes sombríos, está en cada célula de nuestro cuerpo, en cada terminal nervioso, en cada neurona cerebral, en cada glándula, órgano, en la sangre, y en cada latido de nuestro corazón. Pero su uso no es desvelado sino a quien ha cumplido con el cometido que el Padre le diera al salir de casa.
        


        
          

        


        
          Entonces, en la obediencia, ya de regreso, comienza a entrar en los jardines de la casa paterna y va descubriendo a su alrededor toda su herencia. A cada paso que da en los terrenos de su Padre, los esplendores de sus legados lo encandilan y llenan de plenitud y felicidad. En cambio, para aquellos que no han cumplido su misión, ladrones saldrán a su encuentro. Y junto con arrebatarles lo poco que tienen, no los harán reconocibles al Padre y con ello su herencia se desvanecerá antes de haberla vislumbrado. Es el riesgo por parte de la humanidad del olvido de su origen y de su humildad ante el vínculo.
        


        LA HORA DE LA VERDAD


        
          La oportunidad que usted tiene ante sí de potenciar la glándula pineal con objetivos precisos que involucran los temas tratados en las investigaciones médicas descritas, lo sitúan, tanto a usted como a mí misma, en una tarea común, consistente en abrir una nueva realidad que derrotará la creación humana (al menos la nuestra) para reemplazarla por la perfecta creación del Padre en el hijo o del hijo en el Padre. A partir de entonces, las posibilidades de ver una nueva humanidad levantarse de sus limitaciones autocreadas para entrar en el gran concierto cósmico, se habrán concretado. Esperemos que esta fe que he intentado inculcarle, con ejemplos y certezas, realice el milagro o, más bien, vuelva natural lo “sobrenatural”.
        


        
          

        


        
          Descripción del ejercicio
        


        
          

        


        
          Mi invitación puntual ahora es a activar la producción de la melatonina.
        


        
          

        


        
          Al detonar el ser energía armónico, cuyo método ya conoce, ha quedado con la capacidad de accionar sin riesgos su propia batería electrónica en busca de los contactos adecuados que permitan los resultados requeridos
        


        
          

        


        
          Nuestra meta es la producción de esta hormona en forma controlada y natural para los efectos que necesitamos y de acuerdo a nuestra propias órdenes.
        


        
          

        


        
          Recuerde que de no ser usted un niño de 6 años, la zona de su cerebro que acostumbraba dar las órdenes para la producción de esa hormona habrá ya mermado su eficacia. En el momento de activarla. Y ello ocurrirá a partir de una orden superior que la transformará en acción perfecta. Se produce desde la Fuente a la cual usted ya se ha integrado, y por su intercesión personal.
        


        
          

        


        
          Ya debe haber notado que la secreción de la melatonina se produce cuando el vehículo físico descansa. Por lo tanto, es una especie de reparación del mismo, mientras usted disfruta de su ser real en otras esferas de vida o de conciencia. Es el periodo de sueño o reposo nocturno. Lo que no quiere decir que es sólo en la oscuridad cuando se activa la pineal. Ello es un error al que se ha llegado por la relación que hay entre su actividad glandular y la acción de dormir profundamente.
        


        
          

        


        
          Entonces, se habrá dado cuenta de lo importante que es la relajación rápida y consciente que debe hacer antes de activar su ser-energía armónico o de conexión. ¿Va entendiéndolo bien?
        


        
          

        


        
          Al activar y luego potenciar la glándula pineal, se ha establecido definitivamente el vínculo energético: Padre-Madre Amor-hijo-energético, conectando al ser físico, desde su ser interno, al verdadero principio creador: el corazón como motor central del encendido cerebral hacia su “chip”****central; se genera así, en su elevación de voltaje la perfección de acción creativa del hombre y trasmuta la potencia anterior proveniente del núcleo de poder o energía base reproductora (Kundalinica), cuyo uso indiscriminado, por ignorancia, ocasiona los errores degenerativos. Ahora es conveniente que traiga a su memoria el párrafo en que se describió la acción de la melatonina como inhibidor temporal del sistema reproductivo. Ello se logra mediante su influencia en la reducción de la producción de una hormona sexual. Vaya notando la relación que aparece y no piense que se está bloqueando un aspecto importante en la realidad del hombre. Pero pregúntese si no existirá una mejor forma de reproducirse, o al menos si habrá existido antes, en el origen. Tal vez era a través del corazón que se generaba la vida y el amor, la semilla germinadora. En todo caso, el efecto que usted logra a través de la activación de la pineal es, sin duda, altamente benéfico como lo habrá podido comprobar. Y eso es lo más importante en estos momentos.
        


        
          

        


        
          El oxígeno, tan importante para la vida, tiene sus bemoles como hemos visto, y sus partículas oxidantes causan estragos en nuestro vehículo sustentador, al punto que se encarga de llevarlo, a veces paso a paso, y otras bruscamente, a su degeneración y muerte.
        


        
          

        


        
          Relacione ahora el momento del ejercicio en que usted activa su red de sintonía con la energía madre a través de la expansión de su sol bicolor en el centro cardíaco. ¿Recuerda?

        


        
          

        


        
          Pues bien, he ahí la clave para contrarrestar esos efectos nocivos. Su glándula pineal da el primer paso cuando, iluminada como una perla incandescente, establece el primer vínculo de conexión con el Arquetipo uno o Energía Padre, para dar lugar a la expansión del Sol Amor.
        


        
          

        


        
          Y así se van produciendo los enlaces entre las activaciones internas y las experiencias externas. Pero aún no se ha desarrollado el ejercicio preciso que va a determinar el éxito de esta empresa. Los procesos creativos, la regeneración celular, la protección inmunológica y otros tantos objetivos se pondrán en marcha luego que la activación correcta acompañe al refugio en las manos amantes de nuestro único Padre eterno, a quien pertenece el origen primigenio de esta humanidad.
        


        
          

        


        
          Práctica
        


        
          

        


        
          Recomendación: No intente saltar de la práctica descrita a lo largo de este libro, pues es determinante para un resultado exitoso que tenga amplio dominio de la activación y potenciación de la glándula pineal, así como de las experiencias de acceso a mundos de creación superior o espacios morfogenerativos. El atleta no alcanza su victoria sin antes haber entrenado duramente, ni el médico puede efectuar una operación quirúrgica sin haber pasado por siete años de estudio y una práctica sostenida y progresiva de su profesión.
        


        
          

        


        
          La adquisición de estas capacidades debe cumplir con la finalidad de “servicio”. Es decir, ponerlas a disposición de sus semejantes y de su entorno, ya sea por radiación de su espectro armónico de influencia curativa o por la difusión de estas capacidades mediante su enseñanza a quienes la soliciten o necesiten, en el acuerdo de aceptación de su vínculo genérico superior.
        


        
          

        


        
          Usted ya a activado su ser energía armónico de acuerdo al ejercicio base. Su cuerpo no molesta, está relajado y siente la activación de sus redes de conexión, sintonía, transferencia y sellado. Ha recuperado el ser armónico que es, vinculado a su Fuente. La glándula pineal está profusamente iluminada y ya ha aparecido el umbral lumínico. Puede sentir la presión física alrededor de su cabeza y sus dos hemisferios se conectan por su luz a la activación de interacción, obedeciendo a las órdenes dadas a través de la pineal.
        


        
          

        


        
          -Usted siente o ve la pineal, incandescente, estableciendo su vínculo con la Fuente a través de los rayos verticales del arcoiris, al mismo tiempo que bajan hacia su centro cardíaco los rayos oro y rosa para formar el sol que se expande al ritmo armónico de su respiración. En ese momento siente como este sol en expansión, por su radiación, acepta del aire, del oxígeno que respiramos, sólo aquellos elementos que igualan su perfección, disolviendo aquel elemento que es inferior o descalificado para la vida. Puede agregar la visión de emisiones pulsantes de color azul-neón disolviendo esas partículas.
        


        
          

        


        
          Al mismo tiempo, sienta los colores del arcoiris pasando por sus manos para prolongarse en rayos luminosos, y la espiral violeta subir desde debajo de sus pies hasta fundirse en los colores danzantes del arcoiris sobre usted. Se encuentra en estos momentos en disposición de dar una orden suplementaria de regeneración celular que complementará el ejercicio de fondo. Sume a esto la visión o sensación de irrigación luminosa, como lluvia, de corpúsculos centelleantes provenientes del cerebelo. Disponga del tiempo necesario para que todo este conjunto de experiencias sea intensificado y notoriamente experimentado.
        


        
          

        


        
          Vuelva su atención a la glándula pineal, sin dejar de sentir ninguna de las anteriores activaciones, y proceda a intensificar su sentimiento de amor producido por el fluido proveniente de la Fuente y anclado en el corazón. Acreciéntelo con el sentimiento de gratitud, que es más fácil de exteriorizar. Con este sentimiento, vea o sienta como se intensifica la luz de la pineal hasta enceguecer. Y en ese momento, al mismo tiempo que ve y siente el proceso que se desencadena, dele la orden de segregar su energía potencial a través de su hormona, la melatonina, la que de inmediato recorrerá, en impulsos cada vez más regulares, su torrente sanguíneo, procediendo a regenerar sus células. Este proceso debe permanecer hasta lograr una intensidad de activación cuyo punto crítico de efectividad será detectado por un sentimiento de certeza de su cumpliendo adecuado. Puede incrementar su acción visualizando oleadas de luz oro inundando su cuerpo. Sienta en todo momento su vínculo con la Fuente.
        


        
          

        


        
          Este mismo ejercicio sirve para lograr la inmunidad, reemplazando la orden por esta nueva precisión. Al mismo tiempo, el sentimiento y la visualización deben corresponder a la luz proveniente de la irrigación desde la pineal, trasmutando toda imperfección a través de una luminosidad azul celeste. Nuevamente el ejercicio debe continuar hasta sentir la certeza de su clímax. La luz verde visualizada o sentida con posterioridad a la azul es también beneficiosa.
        


        
          

        


        
          Lo mismo para regular el proceso del sueño o para cualquier otra manifestación reparadora o preventiva que se requiera. El tiempo aproximado de esta práctica depende de la capacidad para detonar las activaciones, haciéndolas detectables a través de las sensaciones y/o visiones.
        


        
          

        


        
          Es conveniente tener presente que el poder generador de estos cambios está en la luz y su espectro. Por lo tanto, lo más importante es sentir la intensidad lumínica en acción como luz centellante.
        


        
          

        


        
          Si después de esta práctica, siente sueño, duerma. Los ajustes energéticos y las potencias en juego producen esta reacción benéfica de recuperación necesaria.
        


        
          

        


        
          En caso de experimentar mareos, disminuir el ejercicio hasta que sus efectos sean mínimos. La activación de la producción de la melatonina produce esos efectos. Son normales, pero, más importante para el éxito del proceso es la tranquilidad emocional del experimentador, que no debe atribuir ese estado a una alteración de salud.
        


        
          

        


        
          La frecuencia de la práctica determinará su efectividad creciente. Recuerde que la pineal, una vez activada a través de este método, continúa su acción, pero su potenciación, que es la detonadora de los cambios definitivos debe ser adiestrada hasta que recupere su función original. Más allá de lo que piensa, la pineal no sólo cumple las funciones descritas. Desde el centro pineal su verdadero destino es abrir las puertas del cielo para el camino de regreso. El Angel con la espada de fuego a la entrada del Paraíso para prohibir su reingreso al hombre “auto-exiliado” por su desobediencia, se transforma en el guía luminoso que, en humildad, obedece a la energía rectora del Padre.
        


        ADVERTENCIA


        
          El éxito de estas prácticas depende de la capacidad de mantener su ser-energía armónico activado el mayor tiempo posible, pues cada sentimiento o pensamiento destructivo, descalificador, borra los efectos alcanzados, quedando nuevamente a merced de los agentes degeneradores.
        


        
          

        


        
          Por eso, cada vez que ello sucede, borre a su vez su propia creación destructiva mediante el sentimiento del perdón, que no es otra cosa que un limpiador energético de alta potencia. Perdónese a sí mismo para tener la fuerza de perdonar a los demás. Los errores reconocidos y olvidados, propios y ajenos, son la catapulta para avanzar aprendiendo.
        


        
          

        


        
          Descubrirá, por la práctica metódica, como cada vez es más fácil mantener el estado armónico y vincular, sin tener que recurrir a la voluntad. Llegará un momento en que éste será permanente y usted entrará, a partir de entonces, en un gran y eterno presente luminoso como el sol en pleno mediodía. Es ahí donde el “milagro” se hace natural.
        


        
          

        


        
          Uno de mis amados Maestros me aconsejó, como vía de éxito en mis empresas:
        


        
          

        


        
          

        


        
          Organizar,
        


        
          metodizar y
        


        
          actuar
        


        
          

        


        
          Toda tarea requiere de estas tres condiciones para su realización efectiva. Comparto con usted este consejo para que pueda, dentro de la vorágine de esta vida, disponer en equilibrio, del tiempo y de su voluntad para lograr la victoria en ¡la Luz de Dios que jamás falla!
        


        
          

        


        
          *Radiación Gamma: es la radiación negativa. La radiación conocida como Beta no afecta a la vida, siendo incluso benéfica según su uso.

        


        
          
            **Herencia de la sabiduría egipcia, adoptada por la tradición judía.
          


          
            ***Herencia de la sabiduría original del pueblo de Israel.
          

        


        
          ****“Chip” central: se compara la conexión a la Fuente Genérica con el proceso de las redes computacionales.

        


        
          

        


        

      

    

  


  
    
      
        GLOSARIO


        
          

        


        
          
            	CUERPO PITUITARIO: La glándula pituitaria está situada detrás del nivel del ojo y se conoce como elemento receptor del pensamiento. Es conocida, dentro del área de la telepatía, como “interruptor”, conectando al emitir y desconectando al recibir. De acuerdo a la ciencia médica, esta glándula que conforma el cuerpo pituitario ha sido considerada hasta ahora como glándula maestra del cuerpo. Produce sus propias hormonas e influencia la producción de otras en el organismo.




            	DIMENSIÓN ESPACIO-TIEMPO: Corresponde a nuestra tercera dimensión, donde todo se encuentra circunscrito a un devenir espacio-temporal,conformando el pasado, presente y futuro. Donde es necesario el desplazamiento para ubicarse en distintos lugares, siendo sus distancias factor determinante en el tiempo de demora para llegar. Estas limitantes se encuentran solamente en nuestra esfera de acción. En niveles superiores de expresión de vida ellas no existen.




            	DISPERSIÓN CREATIVA:Pérdida del vínculo consciente con la Fuente Genérica de energía, generándose con ello el mal o buen manejo de la energía, al faltar el gobierno armónico permanente que equilibraría en perfección la creación humana. Ello genera los modelos de vida en que se mueve la humanidad actual, los desajustes emocionales, físicos y mentales.




            	ESPACIOS MORFOGENERATIVOS:Donde se genera la forma. Espacios de creación superior ilimitada, a los que se accede a través de la potenciación de la glándula pineal, e interacción lumínica con el cuerpo pituitario. Este término corresponde a una denominación propia del Método Cyclopea de activación interna de la glándula pineal, estructurado como tal en 1992.




            	FORMAS-PENSAMIENTO:Son emanaciones desprendidas de la masa síquica que rodea nuestra atmósfera hasta los 2.300 metros de altura. Estas se han constituido de los pensamientos y actos de la humanidad, plasmándose como tales debido al impacto energético aglutinador producido por la intensidad de su emisión. Esta intensidad está en relación a la fuerza del sentimiento con que han sido lanzadas al entorno. Dichas formas-pensamiento adquieren vida propia en el momento en que conforman una “masa crítica” que se lo permite. Estas especies de “entidades” creadas por el propio hombre, los afecta intensificando sus potencias discordantes o armónicas. Son más frecuentes en las grandes condensaciones urbanas, llegando a considerarse verdaderas “entidades ciudadanas”.




            	FUENTE GENÉRICA:Es el patrón original creativo, desde donde emana toda “vida”, toda energía y por lo tanto, detenta su gobierno armónico. Vinculado a él no hay “manejo” de energías, ni malos ni buenos usos de ella, sino una correcta utilización y voluntaria emisión creativa, siempre creciente en armonía y perfección. Es la pérdida de ese vínculo energético primordial la que provocó en el hombre la capacidad del “manejo energético creativo imperfecto”, cuyo resultado, entre otros, son la impermanencia, el error y los procesos autodestructivos. A esta separación se la conoce como la desobediencia al Padre, el ángel caído, Adán y Eva expulsados del Paraíso. Es a partir de esos momentos que las puertas del cielo se cerraron hasta que el hombre, conscientemente y por su libre voluntad, devolviera al Padre su calidad de tal y se vinculara como hijo en la obediencia.




            	GLÁNDULA PINEAL:Se encuentra al centro del cerebro y tiene un tamaño no mayor que una lenteja chica. Hasta hace muy poco tiempo era considerada por la ciencia médica como inútil. Sin embargo, en estos últimos años esa opinión se ha revertido notablemente, siendo hoy preocupación fundamental en la medicina por las innumerables sorpresas que puede deparar. Esta glándula es considerada por la ciencia iniciática como la verdadera glándula maestra. Es el trasmisor del pensamiento y constituye un terminal positivo. Se le conoce como “Tercer Ojo”, aun cuando no es esa su única función, ni mucho menos. Corresponde a la puerta de acceso al Paraíso, abierta para quien vuelve su obediencia al Padre, vinculándose consciente y amorosamente a Él.




            	LEY UNIVERSAL:Hay leyes inmutables que rigen el Cosmos y cuya comprensión aún no nos alcanza. Pero, insertos en él, nos corresponden sus acciones y estamos supeditados a su inexorable influencia. Las leyes que nos rigen en nuestra octava física son aquellas que gobiernan la tridimensionalidad y nuestra forma de vida atómica, como la ley de la polaridad entre otras. Pero, cuando se contravienen algunas de aquellas grandes leyes, se cae bajo el efecto compensador del equilibrio cósmico y sus consecuencias deben ser afrontadas hasta que los “plazos” se cumplan o la acertada decisión creativa permita dispensas.




            	MASA CRÍTICA: Condensación energética suficiente para generar un efecto permanente o multiplicador. Esto se logra cuando se alcanza un número necesario de emisores en una misma frecuencia o intención creativa. A partir de ese “momentum”, se produce el evento para el cual se trabajó.



            	MELATONINA:Hormona que segrega la glándula pineal. Hasta la década de los 60 no se había dado importancia a esta hormona, ni a la glándula que la producía. Fue en esos años que nuevas investigaciones determinaron que esa sustancia era fundamental en la protección de los seres vivos contra los efectos nocivos del oxígeno, pues es un antioxidante natural que evita la proliferación de radicales libres, responsables del deterioro celular y el envejecimiento. Hoy se le considera clave en procesos curativos en enfermedades tales como el cáncer, Alzheimer, sida y del corazón. La melatonina se vende hoy en cápsulas, como una panacea de la fuente de la juventud.


            	NÚCLEO DE PODER O ENERGÍA BASE (ATÓMICA):Asiento energético de poder correspondiente al área sexual. En la creación humana, esta energía gobierna los impulsos emotivos, sentimentales y mentales, usurpando el verdadero gobierno energético proveniente de la Fuente Genérica o Energía Padre. Cuando esta última está presente conscientemente en el hombre, este núcleo se pone al servicio de ella, junto con la reserva de poder o área de las emociones. Con ello se equilibran las tres grandes corrientes de energía creativa: Amor, Sabiduría y Poder en perfecto equilibrio.




            	OCTAVA SUPERIOR DE EXISTENCIA:Nuestro nivel de existencia se conoce como “octava física”, y se encuentra regido por leyes universales que determinan sus potencias y limitaciones. Todo el universo se mueve de octava en octava. Ejemplos de ello abundan en nuestra propia octava física: el espectro de colores, la escala musical, las vibraciones electromagnéticas, los siete “chakras” o centros de energía en el cuerpo físico, etc. Nuestra octava es densa, de vibración atómica. Por lo tanto, existe bajo la ley de la polaridad, bajo el control del tiempo y del espacio. En la octava superior u octava de luz superior, sus leyes son diferentes en su efecto, pues corresponde a una octava sutil electrónica, fuera del tiempo y espacio nuestros. Toda vida existente en esas esfera es una octava de vibración superior a la nuestra. Sólo seres lumínicos, de un mismo nivel de vibración moran allí. A través de algunos ejercicios de la activación de la pineal, se accede en conciencia a esos niveles de percepción y se trae de vuelta, como experiencia, crecedoras vivencias. Esta octava superior no tiene nada que ver con las esferas astrales que conforman los siete niveles de existencia de nuestra propia octava. Por lo tanto no debe confundirse con formas de vida superior a seres que han desencarnado y habitan los niveles de nuestra octava, en planos más sutiles, pero no necesariamente más elevados.




            	PATRÓN ENERGÉTICO INDIVIDUAL:Cada hombre es un ser-energía único; detenta su propio patrón energético individual que, como un “calidoscopio” multicolor, forma su modelo particular que, aunque pueda ser semejantes a otros, jamás es idéntico. Esto hace que, al recuperarse el ser-energía armónico, se recupere la posibilidad de potenciar las características individuales que determinan un área de poder e influencia única, permitiendo la participación cooperadora en la unidad de todos los calidoscopios vinculados a la Fuente Genérica.




            	PODERES “PSI”:Es la mayor capacidad del hombre de acceder a un uso más amplio de sus potencias cerebrales. La humanidad utiliza sólo un 10% de ellas. Por lo tanto queda un 90% sin que se conozca su expresión creadora. Excepcionalmente se puede llegar a un uso de un 12%. Entre las facultades “Psi”, se encuentran la telepatía, la telekinesis, la levitación, la premonición, el don de ubicuidad, etc., espontáneamente activas en algunas personas, pero no controlables por ellas mismas.




            	RED DE ENERGIA ARMÓNICA:Es el estado final del hombre como equilibrio energético de vida. Es su propia densidad creativa que lo ha llevado a alejarse de esta armonía natural que él es cuando se vincula a su Fuente Genérica conscientemente, a través de métodos que lo inducen a ello. Generalmente éstos están dados dentro de distintas vías espirituales serias, cuyo mayor exponente es el Cristianismo.




            	RESERVA DE PODER:Se encuentra ubicada en el área del estómago, hasta bajo el diafragma. Es el asiento de las emociones que alimenta la capacidad de expresión de sentimiento. Es a través de esa fuerza emotiva que se destacan los eventos creativos, positivos o negativos, según cuales sean los elementos detonadores.Esta reserva de poder se agota a través de la dispersión energética creativa del llanto, los gritos, la ira, y de toda expresión descontrolada. Cuando el hombre se encuentra vinculado 2 a su Fuente Genérica, esta reserva no se agota, por el contrario, se renueva permanentemente, contribuyendo así al éxito de realizaciones creativas de vida mayores y en perfección creciente.




            	SER-ENERGÍA: Todos somos seres-energía o seres-luz, provistos de un vehículo físico que nos permite la existencia en la dualidad atómica, pero limitativa. En el proceso del cambio llamado “muerte”, el hombre recupera su ser original. Es posible, a través de la activación de la pineal, recuperar en conciencia y definitivamente, el recuerdo y la vivencia del ser-energía libre y armónico, siempre que se acepte en sentimiento y visualización el vínculo a la Energía Padre.




            	UNIDAD CREATIVA: Vinculación consciente a la Fuente Genérica o energía Padre que permite el gobierno armónico del proceso creativo del ser a través de la elevación de voltaje de su equipo para ser usado y expresado en mayor perfección de vida, a modelo y semejanza del Padre. La unidad creativa permite la invisibilidad, insensibilidad e invulnerabilidad a toda creación energética de inferior vibración a la de su gobierno armónico desde la Fuente.




            	UNIDAD ENERGÍA-LUZ:Medida usada por la radiestesia para captar la intensidad vibratoria de la energía en su más alta o baja frecuencia. Ella se mide a través de un “biómetro”, que es un gráfico conteniendo el código numérico de medición.




            	VEHÍCULO FÍSICO:El cuerpo humano permite al ser-energía habitar este universo tridimensional, pudiendo actuar dentro de la condición atómica, de dualidad y polaridad.

          

        


        

      

    

  


  
    
      
        COMENTARIOS


        
          

        


        Entre las facultades características del hombre, una de las más sorprendentes es la de combinar elementos, ideas y expresiones formando complejos estables y equilibrados que transmiten “algo” que pueda ser comprendido por otros.



        
          
            

          


          
            Esta facultad es ejercida por todos los seres humanos en forma permanente, desde la criatura recién nacida que llora para saludarnos y anunciar que se ha incorporado a la sociedad, hasta el adulto que puede comunicar su muerte y expresar sus deseos para la disposición de su patrimonio.
          


          
            

          


          
            A pesar de que todas las estructuras de la comunicación, requieren del ejercicio de esta importante facultad que podríamos llamar Creatividad, es muy poco lo que sabemos de su misteriosa forma de proceder y los estudios generalmente se detienen en la descripción del fenómeno de «crear» y raramente en cómo lograr desarrollarlo. Entre las creaciones humanas hay una función muy importante que se usa para desarrollar a las personas y su participación en la vida con otros, la Educación, que se vale de la trasmisión de conocimientos y el estímulo de condiciones creativas.
          


          
            

          


          
            Lamentablemente, la tendencia al empirismo positivo, a la valoración de los objetos y acciones como “útiles” o “convenientes” en términos materiales, deforma la facultad pura de la creatividad desviando los intereses del alumno hacia el cumplimiento de tareas empíricas y materiales. Así se presenta el Arte casi como innecesario, y siendo ésta la forma más sublime de expresar nuestra propia vida. Se supone que una educación en el Arte consiste en conocer y medir el éxito y notoriedad que pueda alcanzar el artista cuyas obras se transan como objetos de comercio y colección. Nunca se les ha señalado a los niños que todos los seres humanos somos artistas en nuestras mentes, sólo que difieren nuestras capacidades técnicas para “crear” obras.
          


          
            

          


          
            ¿Se podría vivir sin expresarnos artísticamente, sin enviar ni recibir esos mensajes misteriosos que expresan nuestra propia identidad?
          


          
            

          


          
            La respuesta es que no hacerlo sería como privarnos del uso de alguno de nuestros sentidos, y quedarnos disminuidos frente a la vida, en la forma que le sucede a un ciego, sordo, a un mudo, a un paralítico, etc. que tienen que suplantar las funciones que les falta por otras formas de acción.
          


          
            

          


          
            A pesar de la importancia de este tema hay poco o nada en materia de libros instructivos que puedan orientarnos en la tares de encauzar y proyectar la creatividad que todos tenemos y que en general reprimimos o desechamos.
          


          
            

          


          
            El ser humano, en su dimensión espiritual, tiene posibilidades insondables que él mismo no conoce, y la forma más enriquecedora de vivir es la de irlo explorando y agregando a nuestro quehacer diario. La Sicología ha desarrollado en los últimos cien años interesantes teorías al respecto, pero éstas sólo sirven para conocer el proceso mental, más que para saber usarlo.
          


          
            

          


          
            Este libro de Fresia Castro, en cambio, es un aporte generoso en el cual la autora nos orienta en sondear lo que parece insondable, en cómo encontrar los caminos de nuestro espíritu y surge como una publicación casi única en su género, destinada a abrir, ampliar y elevar al lector en lo que yo llamaría simplemente vivir en plenitud.
          


          
            

          


          
            No es posible resumir o abreviar aquí todo lo que la autora generosamente desea compartir con el lector, hay cosas que deben ser leídas con el mismo esplendor con que fueron escritas.
          


          
            

          


          
            Roberto Escobar
          


          
            Santiago, noviembre 1996.
          


          
            Académico de la Universidad de Chile.
          

        


        
          

        


        
          
            

          


          
            

          


          
            Como la mayoría de de los discursos e instancias que nos ofrece nuestra sociedad han estado dirigidos a hacer de nosotros exitosos constructores de “realidades materiales“, generalmente se nos va la vida tras ese objetivo, convencidos de que allí se encuentra la tan anhelada felicidad.
          


          
            

          


          
            Pero justamente es al llegar a esa meta cuando más lejos nos vemos de la tierra prometida. Sin entender por qué, nos enfrentamos a un vacío y a una angustia desoladora y la frustración suele ganarnos. Entonces, algnos adoptan por paliativo que los distancian aún más de su sueño. Pero otros, por fortuna, prefieren buscar las razones de este desencuentro para enmendar la ruta. Y muy luego ellos entienden que todo se debe a algo muy simple: la extrema atención que hemos puesto a las necesidades de la existencia estamos haciendo responde a una necesidad superior.
          


          
            

          


          
            Es decir, comprenden que el desequilibrio que rige gran parte de nuestro “mundo occidental“ y que nos lleva a esta permanente insatisfacción es provocado por la pérdida de la memoria ancestral, esa memoria que nos permititía vivir en constante armonía y en evolución hacia el Todo.
          


          
            

          


          
            Muchos son los caminos que se abren para recuperar nuestras capacidades y llegar a ser dueños absolutos de nuestra vida. Pero ahí nuevamente las barreras de nuestra formación nos cierran las puertas. Porque esos caminos —que siempre han existido— exigen de nosotros una disciplina y una dedicación totalmente ajenas a nuestra mente pragmática y condicionada por los acelerados avances tecnológicos.
          


          
            

          


          
            Porque, ¿cuántos de nosotros estaríamos dispuestos a dedicar cinco, diez o más años a mirar el vacío en la posición de loto, tratando enconadamente de dominar nuestro tráfago mental, con una mínima alimentación y una vida rigurosa?
          


          
            

          


          
            Aquí es donde este libro de Fresia Castro nos llega como un milagro, pues en él, con una generosidad increíble, ella nos entrega, paso a paso, su Método Cyclopea de Activación Interna de la Glándula Pineal, que reúne todos los requisitos que pudiéramos soñar para alcanzar el desarrollo armónico y recuperar nuestra herencia divina.
          


          
            

          


          
            Digo milagro porque este método —de una facilidad y una sencillez asombrosas— es tremendamente agradable, no exige esfuerzo ni implica demasiado tiempo. Tampoco nos obliga a modificar nuestras vidas ni seguir a nadie. Fresia nos entrega todas las herramientas que pudiéramos necesitar para avanzar por nosotros mismos, sin sacrificios ni guías.
          


          
            

          


          
            Si se siguen los pasos tal cual están indicados —o si se asiste al seminario— los resultados son instantaneos y fácilmente comprobables.
          


          
            

          


          
            Pero eso no es todo lo que encierra este libro. Con la misma profunda sencillez del Método Cyclopea, y respondiendo a su nombre, El cielo está abierto devela los misterios de la existencia en todos sus aspectos. Con una mirada holística —fruto de sus intensos estudios, vivencias e investigaciones—, Fresia nos da las claves para responder a todas esas preguntas que el ser humano se viene haciendo a lo largo de la historia. Y, tal como sucede con su método, dependerá de nosotros encontrarlas.
          


          
            

          


          
            Susana Ponce de León
          


          
            Periodista del Área Cultural
          


          
            Premio Amigos del Arte
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una mujer profesional, quien nunca mas olvidd su imagen,
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visiones. Pero, eso no fue todo. Dias después relato:
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“Mi hija de 8 afos dibuja mejor que yo”, dijo Tatiana al llegar al curso.

Tres meses después, pintd su primer cuadro extraido de sus vivencias en
los espacios de creacion superior.

Sin ninguna condicién para el dibujo, Victoria da una sorpresa.
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FIGURA 3 A
PRIMER BOCETO
(lo que mas impacto)
Realizado por Bernardo, profesor

Lo que mas le impactd fue el esfuerzo del caballo y su enfrentamiento al

dragén para ayudar a Ivan a vencerlo.
(SU ACTITUD PARA ENFRENTAR SUS BATALLAS ES DE GRAN
LEALTAD AL SER DESPIERTO QUE ES; ES A TODA PRUEBA
AUNQUE LA BATALLA SEA TAN DIFICIL COMO SE VE).





